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"En la guerra, como en el amor, para acabar es necesario verse de cerca."

Napoleón Bonaparte.

 
 
  


 

 

 

A Tania Castaño Fariña y el pequeño Julen,

Porque eres una persona que me ha dejado entrar en su corazón.

Estoy muy orgullosa de ti.

 
 
  


 

 

 

NOTA DE LA AUTORA

Todos los personajes, situaciones y locuras que ocurren en esta obra, son creación de una mente loca, que ansía contaros una aventura divertida y os saque una sonrisa.

Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.

Pero recuerden… En este mundo todo puede pasar.

Feliz lectura.

Ailin Skye

 
 
  


PRÓLOGO
 

El día era soleado. El olor a limpio, a frescura, a una primavera que llegaba después del invierno que la había mantenido en casa. Sonreía a los rayos de sol sabiendo que ese día en específico nadie se lo echaría a perder bajo ningún precio.
 

Había ido personalmente a la central de paquetería a recoger
su último pedido de lubricantes de sabores y dildos de última generación. Se moría de ganas por mostrar el preciado tesoro a su hermana que, seguramente, ya la esperaba.
 

¿Se habría contenido su adorada hermanita en hacerle pasar un mal momento a la vecina que jamás las perdía de vista? 
 

Detuvo su eléctrico y ecológico automóvil, Renault Zoe azul cobalto, en el semáforo rojo. Giró hacia la derecha y sonrió pícaramente al jefe de policía que desayunaba en el café de la esquina a la estación. El hombre la miró e hizo una reverencia para responder el saludo, y ella, en el momento en que su compañero se sentaba junto a él, le lanzaba un beso.
 

―Ricura, si no estuvieras acompañado te comía enterito. ―Le gritó haciendo escupir al sheriff el café.
 

La joven, antes que le dijeran algo, arrancó mientras su risa cantarina y alegre llenaba el automóvil. Era imposible negarse a esos placeres.
 

La vida era perfecta. Vivían en un pueblo tranquilo, alegre. Donde la gente se conocía y, aunque no faltaba la chismosa de la ventana, por regla general no había problemas. Era socia con su mejor amiga, por supuesto su hermana, de
una tienda sexshop con un servicio especial; las tartas eróticas que su creativa hermanita hacía. Eran un éxito para las despedidas de soltera, no sólo por el sabor sino por la sorpresa que cada una de ellas representaba. Hasta ahora no había ningún modelo repetido.
 

Tenía en un piso propio. Su negocio iba viento en popa. Definitivamente era todo insuperable. 
 

Suspiró satisfecha, giró hacia la derecha no sin antes saludar con la mano a uno de sus adolescentes enamorados. 
 

A sus treinta y dos años, Edén Folyen no tenía nada que pedir a la vida. Todo era idílico, y a diferencia de mucha gente, para ella vivir con su hermana era la mejor cosa que le había podido ocurrir. Adoraba a Paraíso, menor que ella por un minuto y medio.
 

Su madre había dicho que nacieron con las manos entrelazadas, señal de que siempre estarían unidas, y así había sido. Jamás había necesitado de otra mejor amiga, ¿para qué? Amiga de batallas, guerrera infinita, aliada leal y sobre todo el mejor manto para sus lágrimas. 
 

Miró hacia el asiento del copiloto y sonrió ante el paquete que descansaba en él. Un regalo pecaminoso que seguramente le encantaría a su hermana. El nuevo modelo de repostería erótico volvería locas a las mujeres en cualquier fiesta.
 

―Pero que co...―el automóvil comenzó a bajar la velocidad y aún le
faltaban unos cuantos metros para poder llegar a casa―. Venga pequeño, a mami no la dejes tirada, sabemos que puedes llegar. Ya estamos a…
 

Dejó de hablar al ver la enorme furgoneta en su lugar de aparcamiento. De ella bajaban muebles dos dioses mostrando sus pectorales sudados, haciendo que les
brillara la ya bronceada piel por el sol.
 

―Me he muerto y estoy en el cielo. ―declaró mientras echaba el vistazo a los dioses que, ajenos a ella, continuaban con la mudanza.
 

El sonido dando aviso del nivel de batería baja del automóvil, le recordó que estaba a punto de quedarse varada en mitad de la calle. Bajó el quitasol para ver en el espejo su estado. Se sintió satisfecha con lo que observó; Su cabello peinado en dos largas trenzas; su blanca y satinada piel estaba marcada por las pequeñas pecas que asomaban por el largo rato de exposición solar; los ojos azules, coronados por unas espesas y largas pestañas; nariz respingona y boca carnosa, solo maquillada con un brillo traslúcido, como siempre, al natural, todo ello la hacían sentirse orgullosa de su belleza.
 

No es que fuera hermosa según la moda actual, pero se sabía bella, atractiva y con el suficiente encanto para salirse con la suya. Juntó los senos y los acomodó sin ningún pudor para mostrar un poco de escote. La tarea que estaba a punto de comenzar necesitaba total encanto femenino.
 

Se pellizcó las mejillas y sonrió con la mejor y más sensual de sus sonrisas. Acto seguido dio un ligero pitido para llamar
la atención del más alto de los dos hombres, que en ese momento estaba a punto de coger una caja enorme.
 

El hombre, al parecer, no escuchó el claxon, por lo que lo tocó por segunda vez y, sorpresivamente, fue ignorada.
 

―Disculpe, ―bajó la ventanilla y sacó la cabeza sonriendo― ¿podría mover la furgoneta? Es que está en mi sitio.
 

―No ―contestó el otro sin verla.
 

Edén escuchó la tajante respuesta mientras la alarma anunciando la poca batería del automóvil comenzaba a hacerse más insistente. ¿Acababa de decirle que no? Imposible
 

―Perdón, creo que no lo escu...
 

―Me escuchó perfectamente, señorita. ―El hombre se giró y Edén sintió que la boca se le hacía agua. 
 

«¡Por todos los santos! ¿Existían estos hombres de verdad?» Un hombre de casi uno noventa la observaba de forma intimidante, con esos ojos azules como el mismo cielo, de nariz patricia y labios delgados, que justo
en ese momento dibujaban una línea recta.
 

La joven parpadeó dos veces tratando de procesar el rostro, el gesto con la respuesta. Elevó la ceja. ¿Acaba de decirle que no? ¿De verdad? 
 

El mal genio comenzó a asomar. Se bajó del coche con un portazo.
 

―¿Me podrías decir por qué demonios no puedes mover la puta furgoneta de lugar? Estas utilizando mi espacio.
 

―Señorita… ―el hombre la recorrió lenta y descaradamente cuanto quiso, hasta que hicieron contacto visual. 
 

Edén sintió aquella mirada como una caricia en su piel, un hormigueo recorriéndola entera y el aire escapando de sus pulmones. Por un motivo inexplicable, la joven se experimentó por primera vez la timidez ante un escrutinio puramente depredador, y a la vez caliente, de hecho, excesivamente caliente. 
 

―Folyen ―Aceptando con la formalidad que el patán cargador estaba tratando de continuar.
 

―Señorita Folyen, no voy a mover mi furgoneta porque esta es mi casa. Eso lo primero, y lo segundo; hay demasiado espacio, por ejemplo más adelante de esa moto ―señaló.
 

―¿Su casa?
 

―Sean, encontré el protector de tu moto ―el otro hombre salió con un paquete en sus manos.
 

La mujer vio la moto y sonrió dulcemente a los dos hombres.
 

―Pues muchas gracias, por todo, vecino. ―Subió a su coche escuchando el maldito sonido. 
 

―Con que su moto, ¿eh…? ―arrancó― Pequeño, vamos a dar un regalo al recién llegado. ―Aceleró el coche y se aseguró de dar un buen golpe haciendo que la motocicleta cayera de golpe. 
 

―Ups. Lo siento. ―Chilló cuando los dos hombres vieron el incidente. ―¡Soy rubia!
 

 
 

 
 

―¿Paraíso? ―Comenzó a llamar entrando al sexshop.
 

―Calla y ven ―su hermana la llamaba desde uno de los escaparates―. ¿Has visto la nueva novedad?
 

―De primera mano hermana. De primera mano.
 

 
 
  


CAPÍTULO 1
 

El agua caliente era un gran relajante para su estresado cuerpo. La noche anterior la había pasado con su hermana, planeando la forma más cruel y ruda de vengarse del buenorro del vecino. No, buenorro no; majadero, patán, cualquier tipo de adjetivo menos alguno que exaltara alguna de las virtudes varoniles que tenía el susodicho, al cual, estaba claro, le había declarado la guerra.
 

El maldito sitio, que aún ocupaba la furgoneta del insufrible hombre, era precisamente el único lugar donde podía conectar la energía para recargar su automóvil.
 

Había sido cortés al solicitarle que
moviera el furgón. De hecho, le había regalado una de sus más tentadoras sonrisas. Había sido amable. ¿Qué había obtenido a cambio?
 

Repasó molesta el encuentro. Oh, lo recordaba a la perfección. Obtuvo un “NO” tajante y un calentón que aún le duraba, porque el recordar esos ojazos recorrerla entera, con esa mirada depredadora, le había subido la calentura. El escape de vapor había comenzado a humear como un volcán en erupción.
 

De hecho, eso era lo que no podía perdonar. Haber sido desestabilizada de su perfecta vida, por un tipo que de amable tenía lo que ella de mujer maravilla. Aunque debía aceptar que se había sentido ligeramente satisfecha cuando lo vio detener la mirada en su ombligo y, como no, en su perfecto escote. Porque si de algo se sentían orgullosas las gemelas era por las femeninas formas que tenían. No eran unas flacas anoréxicas, eran mujeres bien formadas; con unos pechos llenos, bien definidos sin caer en el exceso; un abdomen liso sin necesidad de matarse en el gimnasio y mucho menos a dietas; un trasero bien hecho y redondo; y unas piernas largas y femeninas. La madre naturaleza había decidido bendecirlas con una buena silueta, de la cual se sentían orgullosas.
 

Estaba claro que bajo el escrutinio del insufrible hombre había pasado la prueba del gusto. Pudo apreciar esa mirada lobuna. El problema fue que no acertó a retarlo con la mirada, o bien, hacer lo mismo sin el pudor que la caracterizaba. Edén podría ser todo menos una chica tímida, no tartamudeaba, jamás se retiraba del ruedo y, por supuesto, ningún gilipollas con un abdomen bien definido un pecho amplio bañado de vello oscuro…
 

―¡Para ya! ―Se riñó por una vigésima vez en lo que llevaba despierta―. Joder, mi vida era mucho más fácil y perfecta sin que ese… ese lo que sea que se haya metido en ella. 
 

Cortó el chorro de agua con disgusto. No iba a dedicarle ni un puñetero pensamiento más en todo lo que restaba del día. Tenía demasiadas cosas que hacer como para dedicarse a pensar en un hombre que era descortés, maleducado y, por supuesto, un engreído. ¿Estaría pensando en ella?
 

―¡Coño, que pares ya, joder! Si me llega a escuchar Paraíso va a pensar que me ha dejado huella el papanatas. ―Tomó la toalla y comenzó a secar su piel, cuando escucho ruidos en el patio.
 

Se acercó a la ventana y abrió las cortinas. Sonrió al ver la escena que se llevaba a cabo en el jardín contiguo.
 

El mismo hombre al que había jurado no dedicar ninguno de sus pensamientos, estaba jugando con un perro. Un momento, no, estaba tratando de atraparlo mientras la manguera chorreaba agua como si fuera una fuente.
 

Suspiró al poder verle todo lo que quisiera sin ningún tipo de vergüenza. 
 

Definitivamente, no sabía de dónde había salido ese hombre, pero ningún modelo de Calvin Klein podría competir con lo que estaba viendo. Una espalda ancha musculosa que le hacía la boca agua, los brazos fuertes que seguramente serian una delicia al abrazar
y, uhhmm, ese culo perfecto que llenaba los jeans.
 

La joven no pudo evitar comenzar a secarse lascivamente admirando al hombre. Indiscutiblemente era ideal para pecar. Podía imaginarse tocándolo, apretándole el trasero y…
 

Paró el pensamiento al sentir una mirada penetrante, y, ahí frente a frente, el hombre se quitaba la camisa sin apartar la vista. Edén comenzó a hiperventilar sintiendo el reto del objeto de sus pensamientos. 
 

«Por el amor de Dios! Está más bueno que los Strippers, joder». Fue él único pensamiento cuerdo que tuvo antes de volver a hacer contacto visual al rostro del vecino. 
 

Su ceja levantada la estaba…
 

―¡La madre que me parió! ―No llevaba la toalla alrededor del cuerpo. No, la tenía en la mano pegada al pecho, mientras daba un perfecto espectáculo al indeseable. Irguiéndose orgullosa elevó también una ceja y retiró del todo la toalla, apreciando la sorpresa del mirón. Una vez que tuvo toda la atención requerida le hizo un signo obsceno con la mano cerrando la cortina de golpe.
 

 
 

―Vecinos, grandísima imbécil, tienes vecinos. Adiós a tus desnudos por la habitación con la cortina abierta. Ahora hay mirones. ―Se paseó incómoda una y otra vez, mientras abría un tarro y sacaba de él un chupachups― Esto requiere medidas drásticas, no sólo el chocolate doble, no. ―Furiosa comenzó a buscar el atuendo― Muñeco vudú, por supuesto. Pero primero vamos a ver a mis chicos, viene una despedida y hay que advertir de fiesta. 
 

 
 

 
 

El cuartel de policía se encontraba abarrotado. Edén comenzó a caminar con familiaridad dentro del lugar. Contoneaba las caderas para dar mayor efecto y capturar las miradas de todos los chicos que ya la conocían desde niña.
 

―¿Te casaras conmigo, preciosa? ―la abordó uno de los muchachos.
 

―Charly, sabes que lo haré una vez que tu mujer
tenga a las trillizas ―le guiño un ojo.
 

―Mejor hazlo conmigo. ―la atrajo otro, queriendo sus atenciones.
 

―Uh, en cuanto le digas a tu mamá qué prefieres mis habichuelas a las suyas ―le dio un piquito y continuó su camino hacia la oficina del jefe.
 

―Edén... ―Atajó la secretaria, una mujer rechoncha que la veía con mucho cariño, pero con la advertencia en la voz―. Está un poco nervioso.
 

―Uh, debí traer entonces pastelitos, esos siempre lo relajan ―sonrió―. Vengo en son de paz, pero me tiene que atender.
 

―Tú y paz ―contestó la otra y sonrió―. Iré al servicio, en ese tiempo no soy testigo de lo que pase. ―Diciendo eso se levantó de su lugar y salió dejando el paso libre.
 

La joven sonrió con picardía, si no fuera por las pequeñas aliadas que tenía, quizá le sería un poco más difícil salirse con la suya.
 

―Hola, amorcito. ―Entró a la oficina sin llamar― Ven cuchurro, que te voy a dar un besito de buenos días.
 

El hombre que estaba detrás del escritorio la miró con sorpresa. Revisaba un expediente totalmente ajeno al entorno hasta que la cantarina y alegre voz de una joven que, constantemente lo metía en algún lío, llamaba su atención.
 

La observó con un ojo crítico, aunque con sumo cariño. La conocía desde que era una cría, ella y su hermana siempre le habían causado una gran ternura, y él mismo había consentido alguna de las travesuras en que, el dúo diabólico, se metía. No eran chicas malas, de hecho, eran todo lo contrario a malo, eran pícaras, demasiado libres diría él, peleaban con pasión todos lo que impidiese la libertad de expresión.
 

Sabía lo duro que lo habían pasado desde el momento en que su madre falleció.
 

A pesar de ser muy jóvenes unieron fuerzas y sacaron adelante, no solo sus carreras, sino que además pudieron terminar de pagar una hipoteca y crear una pequeña empresa que les era exitosa.
 

Las gemelas Folyen eran hermosas, lo aceptaba como hombre pero las quería como un padre. 
 

Rubias y con unos ojos azules tan cristalinos y puros que era fácil saber por ellos sus sentimientos reales. Sus rasgos eran femeninos y elegantes. Altas casi midiendo el uno setenta y con unos cuerpos de mujer de verdad, que hacía suspirar a todo el cuerpo policial y al de bomberos. Los muchachos se detenían al paso de las gemelas y ellas, sabedoras de sus encantos, los explotaban manteniéndolos en un amor platónico. A todos los hacían sonreír y aceptar cualquier petición, por peligrosa que fuera.
 

Aquello de que las rubias eran tontas, lo decían los que aún no se habían topado con un ejemplo tan contrario.
 

Ambas eran dos gotas de agua. Menos para el que fuese observador: Paraíso por momentos podía ser tímida, aunque le constaba que era para cosas muy puntuales; era apasionada, femenina a decir basta; una mujer con le gustaba la elegancia por sobre todo, lo contrario a Edén.
 

Esa muchacha era el torbellino arrollador. Tenía una lengua viperina si se lo proponía. Saltaba muy rápido su mal genio si había que sacarlo. Cautivaba a todos los que estaban a su alrededor y por ende se salía muy fácilmente con la suya.
 

Motivo que lo puso realmente nervioso, si estaba ahí es que había una movida, y eso significaba problemas directos.
 

―¿Pero se puede saber quién te ha dado permiso para entrar? ¡Nina, a mi oficina ahora! ―levantó la voz llamando a su secretaria.
 

―Oh, vamos ―La joven se sentó en el escritorio cerrando con cuidado el expediente que estudiaba el jefe de policía―. Cariño, tú y yo sabemos que te da mucho gusto verme. Si sólo venía a saludarte. ―Hizo morritos bajando la vista, imitando muy bien la chica buena que, por supuesto, no era.
 

―Me debes una corbata y una camisa, el café no se quita tan fácil. ―Gruñó el hombre.
 

―¿Por eso estas molesto? ―La muchacha sonrió pícara― Envíamelo a casa, o mejor, cásate conmigo. Llevas siendo viudo mucho tiempo y considero que te haría muy bien una mujer.
 

―¿Casarme contigo? ¡Ja! ―el mal humor comenzaba a abandonar al hombre―. Tengo edad de ser tu padre y eso podría tener una ventaja, te podría poner en mi regazo para azotarte el trasero por cada problema en que te metes.
 

―¿Mi padre? Anda, anda. Si tienes unos cuarenta y… ¿pocos?
 

―¿Qué quieres, Edén? ―cortó antes que el peloteo comenzara y terminase cayendo totalmente en sus encantadoras redes.
 

―Hay una despedida de soltera. La pequeña de los Mosen se casa y …
 

―Se harán cargo. ¿Cuándo es?
 

―Este viernes ―mordió los labios y cerró el ojo. Sabía que tenía que avisar con quince o veinte días de antelación, pero esta boda era acelerada, los tres meses de embarazo lo constataban.
 

―¡Este viernes! Habíamos hecho un trato señorita ―la amonestó agitando el dedo.
 

―Lo sé, pero cuando hay cosas de urgencia se pueden hacer excepciones ¿verdad? Venga Jefe, y te prometo hacer lo que quieras.
 

―¿Cualquier cosa? ―preguntó el hombre comenzando a solucionar uno de sus más grandes problemas.
 

―Tú sabes que sí. Mi palabra tiene tanta validez como la tuya o de la justicia. ―respondió rápida.
 

―Muy bien, nosotros no haremos caso a las demandas de las vecinas y tú a cambio irás de acompañante del nuevo detective para presentarlo en el consejo.
 

―¿Hay nuevo detective? ¿Y Fran? ―La muchacha comenzó a picar un donut.
 

―Fran ha solicitado su traslado y ha sido aceptada muy rápida la admisión del hombre que viene. Necesito que le acepten y ¿Quién mejor que tú?, que eres parte de la directiva.
 

―Vale, ¿ya sabemos si llegó? ―preguntó la muchacha levantándose. Muy fácil, como siempre, había sido terminar con el asunto que le preocupaba.
 

―No lo sé, tendría que reportarse en estos días, así que…
 

―Envíalo a mi oficina ―le guiño un ojo y le lanzó un beso― te prometo darle un trato VIP.
 

El jefe le obstruyó la puerta.
 

―Edén, demasiado rápido has aceptado. Escucha, este hombre viene muy recomendado, necesito que sea bien aceptado y que le causemos una buena impresión.
 

―Espera. ¿Cuándo no he causado una buena impresión?
 

―El sacerdote...
 

―No cuenta. Vamos, no puede contar alguien que dice que el ombligo no se debe mostrar. ―Se señaló la zona en cuestión― ¿Has visto algo más perfecto? Estoy segura que el de todos vosotros es igual de hermoso. Si el cura se fue yo no tuve nada que ver.
 

―Ya. Dudo que tu club de mujeres liberadas, o bien las cartas que escribiste en la revista del pueblo, no hayan tenido algo que ver.
 

―Nos atacaba ―desestimó― ¿Me he quejado del nuevo?
 

―Vale, solo te pido que seas amable.
 

―Seré tan encantadora que el hombre caerá rendido. Confía en mí, cuchurro. ―le pellizcaba el moflete de forma cariñosa.
 

―No me llames así.
 

―Shhh, esto es entre nosotros. ―Y con eso, abrió la puerta y salió despidiéndose de todos, enviando besos a mansalva.
 

―Por favor señor, que esta vez no la lie. Te lo suplico. ¡Nina! 
 

 
 

 
 

Salió satisfecha a la calle. Se estiró abrazando los rayos del sol hasta que alguien le tapó de todo el calor que tanto buscaba.
 

―¿Tiendes a estirarte frente a la entrada de la estación de policía? ―Gruñía una voz conocida.
 

Edén abrió los ojos sorprendida. Frente a ella, el hombre que más detestaba en el mundo la observaba.
 

―¿Y tú tiendes a joderle las mañanas a todo el mundo? ―contestó molesta, empujándolo con su bolso para abrirse paso.
 

―Me debes un rayón en la moto ―le avisó.
 

―Oh, ya te dije, soy rubia ―se encogió de hombros mientras se colgaba el bolso―. Por cierto, no te he dado permiso para ser tuteada.
 

El hombre se acercó como una pantera. En dos pasos estaba pegado a ella, imponiendo su presencia.
 

―Pensé que nos habíamos saltado esa regla después del regalo que me diste.
 

La joven se sonrojó y trató de omitir lo bien que olía. Tragó saliva.
 

―Que yo sepa puedo ir desnuda en mi casa. En tu caso, eres un maldito mirón. Espero que vayan por ti los agentes que han atendido mi queja de acoso por un idiota insolente. Ahora si me disculpas…
 

Lo empujó y sus manos se hicieron de mantequilla. Se lamió los labios y, por primera vez, Edén Folyen salió huyendo del contacto del endiablado hombre que se había propuesto no solo joderle el día anterior, sino también esta mañana que pintaba bien.
 

―Medidas drásticas ―decía acalorada―. Vudú, vamos a trabajar mucho. ―Y arrancando el auto se fue como si el mismo diablo la persiguiera.
 

 
 
  


CAPÍTULO 2
 

Apuraba ya la segunda Belheaven en lo que iba del día. De mal humor, sentado en el sofá con las enormes piernas extendidas, miraba furioso el portátil. 
 

Sean O’Connor no solía beber, de hecho, ni siquiera era un bebedor social. ¿Qué lo hacía terminarse el único tesoro de su hermano?
 

Respuesta: Una rubia de ojos azules, lengua viperina, un escote por el que daría todo por meter la nariz en esa pequeña línea divisoria entre ambas maravillas y un ombligo precioso que lo hacía sudar. 
 

Gruñó dando otro trago. No, él no era hombre de fetiches, de hecho nunca había tenido tiempo para algo más que lo que verdaderamente le había interesado: Su trabajo. Ser parte de la inteligencia de la policía había sido su sino en la vida. Se había sentido orgulloso de formar parte de un grupo de élite, donde su cerebro, su fuerza, su valor y su sola presencia eran algo. Era un hombre de campo que había disfrutado de las grandes satisfacciones que le reportaba el trabajo.
 

¿Tuvo relaciones? Sí, jamás lo había negado, pero nunca fueron lo suficientemente importantes para que decidiera pensar en algo serio con ninguna joven. Amén que las mujeres que habían ocupado su cama, y quizá un poco de su corazón, por alguna razón temían plantarle cara, cosa que no soportaba.
 

Una relación se basaba en el respeto y confianza mutua. Y eso por su parte lo hubiera querido tener, pero las mujeres a su alrededor se sentían intimidadas, ¿Sería porque él rara vez sonreía? ¿Por su tamaño o su envergadura? Jamás lo había intentado analizar porque, siendo francos, no le interesaba saberlo.
 

Bien, ¿Querían una relación con él?, genial. Era un hombre apasionado, demasiado viril quizá para el gusto de alguna. Disfrutaba del placer de la carne y exigía lo mismo que entregaba. Pero, si hablábamos de matrimonio, eso jamás se le hubiera ocurrido, porque estaba más que casado con su trabajo. No tenía tiempo para complicaciones y eso era el significado de las mujeres en la vida de cualquiera. 
 

Pero todo había cambiado el día de la emboscada. Habían encontrado a los malos, por supuesto que lo habían hecho. Pero, aquel día, su compañera no lo había escuchado, cosa que las mujeres no solían hacer, y queriendo hacer un acto heroico para llevarse el reconocimiento entró al único sitio donde Sean había dejado claro que no se debía entrar.
 

Un escalofrío recorrió su espalda cuando rememoró todo lo ocurrido y ese molesto dolor en su hombro le recordaba que ya no era parte activa de inteligencia, ni que ya no tenía compañera o un grupo de hombres en su equipo y, por supuesto, que su vida había cambiado por completo.
 

Un hombro destrozado, tendones que se tuvieron que reconstruir. Habían dejado claro que no volvería a ser el hombre de antes. 
 

Estaban por jubilarlo anticipadamente o bien por dejarlo para rellenar los papeles en una vulgar oficina. Lo que suponía en ambos casos la muerte para alguien tan comprometido con su trabajo. 
 

Iba a volverse loco. Amargado por la mala suerte que le estaba acechando y que le condenaría a retirarse, a una edad en la que apenas iniciaba una fructífera vida laboral. Si no sucedía algo, y deprisa, perdería la poca cordura que le quedaba después de aquel episodio.
 

Y de pronto, se hizo la luz cuando llegó su amigo Cruz y le habló de la urgencia de un puesto de detective en el pueblo de su mujer. No se lo pensó, arreglaron los papeles en un santiamén. Así, dejaba su vacante para alguien que pudiese continuar con lo que verdaderamente importaba. De esta manera, él podría continuar con el trabajo de campo sin tener que mostrar la única deficiencia que quizá jamás podría solucionar.
 

 
 

 
 

El líquido ambarino de sabor amargo corría por su garganta. Gruñó de mal humor de nuevo. ¿Cómo su hermano podía beber esa porquería? Inspiró profundo. Su pequeño hermano, ¿por qué demonios había permitido que lo siguiera? Muy fácil, porque lo necesitaba y en el fondo agradecía no estar solo en un pueblo tan lejos de la ciudad.
 

Ya había conseguido el puesto que había solicitado. ¿Por qué demonios estaba de mal humor? Iba a tomar un poco más de la fría cerveza cuando se dio cuenta que había terminado con ella. 
 

―Maldita mujer. ―Se levantó del sofá y tiró en la papelera de cristales la botella. Porque en esa casa se reciclaba, se tenía un orden, se… ―¿Pero qué demonios estoy haciendo?
 

Nunca, jamás, había sido descortés y desconsiderado. Podía ser agrio, era verdad, tenía mal genio, otra cosa cierta, pero le gustaba gozar de un buen ambiente vecinal. ¿Por qué había decidido hacerse enemigo de una muchacha?
 

«Porque huele divinamente». Un olor que no venía de perfumes, ni jabones. Era un aroma delicioso y personal como una huella digital. La vecina olía a frescura, a lirios, a tardes tumbados al sol desnudos; a placer, a pasión. Sólo fue un olfateo, uno solo cuando, el día anterior, la joven abrió la ventanilla de su automóvil y sintió el ramalazo de ese delicioso perfume que la acompañaba, dejando una estela que bien podría seguir sin ningún problema.
 

Fue escucharla y sentir como despertaban sus instintos más bajos, por eso le gruñó. Girar y encontrarse con una belleza rubia que mostraba sin pudor partes de su piel, fue la imagen más erótica que jamás había podido tener.
 

No, era una mentira. Sean se sentó de nuevo en el sofá y se pasó el pulgar por el labio rememorando con placer esa misma mañana. Sintió como era observado. Se sintió furioso al ver violada su privacidad. Así que, para intimidarla, se había quitado la camisa. Pero la joven lo había retado mostrando ese magnífico par de senos que aún ahora se moría por paladear. 
 

Le costó más de lo que su propio autocontrol requería, para no escalar la altura de su casa, abrir la ventana y poseerla como un salvaje, perderse en el sabor de su delicioso cuerpo y ojear ese delicioso ombligo.
 

―¡Pero si a mí no me gustan los ombligos! ―«El de ella sí», le dijo una voz. 
 

Odiaba a las mujeres que llevaban un piercing en esa zona. De hecho, esa marca natal nunca le había hecho gracia. Pero eso era porque no había conocido a una mujer que pudiese llevar con orgullo aquel suculento centro del todo y, lo mejor, sin adornos, salvo el de ser la portadora de tan erótica zona y mostrarlo sin ningún pudor. 
 

Haciendo memoria, nunca en su vida le habían gustado las rubias y mucho menos altas. El tendía a enloquecer con las mujeres morenas, menudas, frágiles, de esas que eran dignas de salvar, pequeñitas, delgaditas. Mujeres que se vestían formales con sus zapatos altos, bien portadas y sin palabrotas a la primera de cambio.
 

La señorita Folyen era todo lo contrario. Con su altura ya tenía el primer pero. El segundo: era rubia, demasiado para su gusto. No estaba interesado en ella y sus cuarenta y nueve pecas, porque las contó perfectamente frente a la comisaría, podían irse a freír espárragos. 
 

Jamás podría enrollarse con una mujer como ella. ¡Por todos los cielos, le había rayado a Diablo! Se había atrevido a retarlo, a no caer intimidada. De hecho… sonrió, no se mostraba para nada temerosa de él, y lo peor es que aún recordaba el contacto de sus elegantes manos en su pecho. La corriente eléctrica que hubo fue innegable. Una atracción que ninguno podía evitar y que él sabía que los metería en problemas sino se alejaba de la joven.
 

La cuestión era: ¿Quería evitarla?
 

Una llamada por Skype llamó su atención y agradeció que lo hiciera. Los derroteros por los que lo llevaban sus pensamientos no le estaban gustando nada porque estaba por asumir que quería ese reto. Y no se lo iba a permitir.
 

―Hola, imbécil. ―La voz conocida de Cruz, o Calígula como mejor se le conocía en el mundillo, y su rostro adormilado le saludaba desde el otro lado de la pantalla― ¿Qué tal te va en Siempreverde?
 

―Cuando te dije que no quería vecinos problemáticos, ¿Qué fue lo que entendiste? ―Se cruzó de brazos esperando una respuesta del idiota de su amigo.
 

―Oye, la casa que has comprado es la que tiene la mejor ubicación, tienes los mejores veci…
 

―¿Qué entiendes tú por buenos vecinos? ¿Una rubia histérica y su hermana? ―reclamó molesto porque sabía que sus vecinas no parecían problemáticas, por lo menos a la que ya conocía, pero eso no lo admitiría ni loco.
 

―¡Mi mujer Vivian ya conocía a las Folyen! ―Gritó el otro mientras unas manitas aparecían en la mesa de su amigo, y un pequeño rostro infantil iba escalando la mesa― Eh, saluda al tito gruñón.
 

―¿Las conoció ya? ―La pelirroja esposa de su mejor amigo apareció ante el monitor. Sonreía feliz y por un momento Sean sintió envidia de su compañero― ¿Verdad que son un cielo? ¿A quién conociste primero? ¿A Edén o a Paraíso?
 

―Yo...
 

―Oh, da igual ―la mujer se sentó en las piernas de su esposo y este sonreía orgulloso a Sean―. Cariño, aparta. Escucha Sean, hagas lo que hagas no ocupes el sitio de Edén, es lo peor que le podrías hacer. Ha luchado y peleado con todo mundo por mantener ese lugar. Su coche es eléctrico y el cable solo alcanza...
 

―Ni hablar, que se compre una extensión. ―Desestimó. No iba a ceder su sitio a ninguna señorita con curvas exuberantes y una boca que se moría por besar, hasta que la hiciera rendirse en sus brazos.
 

―Sean, créeme que si no quieres ganártela de enemiga, lo harás. Su pequeño es lo más sagrado, es la mujer más ecologista que he conocido y lo digo porque hasta su ropa lo es. ―La mujer comenzó a advertirle― Mira, si ya tuvieron una discusión, lo mejor es que hagan las paces.
 

―Hazle caso a mi niña, conozco a las hermanas y…
 

―Vamos a ver. No pienso ceder ante ninguna señorita que no sabe cuál es su terreno, es mi zona y punto. 
 

―Tú mismo. Entonces, ¿Ya las conociste? ¿Qué impresión te dieron? 
 

―¿Impresión? Ninguna. Está claro que hay una diferencia de intereses, pero que tendrá que solventar. Por mi parte no puedo emitir un juicio de alguien que no me interesa tratar, así que...― «Mentiroso, mentiroso, mentiroso gruñó su interior». Quería tratarla, quería poseerla, porque algo en su interior rugía y exigía la posesión total de la muchacha en cuestión.
 

―Estás loco por ella. ―Comenzó a reír Cruz― Si estás gruñendo, si no quieres emitir juicios y no quieres ser amable con ella es que le gusta.
 

―¿Te gusta? ―La pelirroja comenzó a batir palmas―. Ay, imagina que se casan. Tienes que contarnos todo. Hasta ahora ninguna de las hermanas se les ha conocido novio, pero creo que de las dos, Edén es la que necesita a un hombre como tú. 
 

―¿Cómo yo? ―Por dentro algo se regocijaba. Por supuesto que necesitaba alguien como él, un hombre de verdad que le enseñara a no rezongar. 
 

―Es indomable, y cuando te lo digo, hablo por la voz de la experiencia. Hasta ahora ninguno ha podido alcanzarla. Es demasiado independiente. Quizá haya pasado alguna mala experiencia o espera demasiado. Es sexóloga, y una muy buena. Imagina que por eso su negocio va sobre ruedas. Está a la vanguardia de última generación.
 

―Una consulta de sexología no necesita nada de eso ―se cruzó de brazos, intrigado y complacido. Menos mal no era una señorita de pueblo inocente. Si la llevaba a su cama quería que ella ya supiera que anhelaba y buscaba. ¿Desde cuándo estaba pensando en llevarla a la cama?
 

―¿Aún no conoces…? ―ambos amigos se miraron y comenzaron a reírse―. Suerte, amigo. Oye, por cierto, fuiste a presentarte al nuevo puesto ya. ¿Verdad?
 

―No, iré un rato más tarde. Hoy se me complicaron un poco las cosas. ―Se complicaron porque se volvieron a encontrar, y el solo tacto femenino en su pecho le habían provocado una erección imposible de disimular y, claro está, no tenía ganas de entrar a su nuevo lugar de trabajo empalmado.
 

―Una cosa. ―Calígula comenzó a hacer ñoñerías a su pequeña que no paraba de pegarle en la cara―. Evita el tema de las Folyen con el jefe. Digamos que son su debilidad.
 

―¿Debilidad dices? ―su esposa comenzó a reírse― Sean, hazme caso, ve por Edén. Ya estás en edad de casarte, tener hijos. Mi niña necesita una mejor amiga.
 

―Adiós. ―Cortó para no comenzar de nuevo con la cantinela.
 

 
 

 
 

Se levantó del sofá y abrió la puerta trasera viendo al perro que esperaba un poco de atención. Elevó la vista hacia la ventana, continuaba con la cortina cerrada, sonrió.
 

Así que se llamaba Edén. El hocico del perro buscaba su mano y Sean se agachó hacia el animal al que comenzó a acariciar.
 

―Edén, ―paladeo el nombre― estoy loco por pensar en esto. 
 

Pero su mente estaba comenzando a dar vueltas. Lo cierto es que desde que la mujer había aparecido en su vida sólo una cosa se le había venido a la mente. Esa parte de la familia que había sido escocesa gruñía sacando al guerrero salvaje que todo hombre O’Connor llevaba dentro. Quería echársela al hombro y llevarla a una cama, poseerla y pronunciarse su único dueño. 
 

Siempre había buscado un reto y ahí lo tenía. No era que hubiera una boda en el proceso pero, quería una rendición y cuando un O’Connor se lo proponía no había poder humano que lo hiciera apartarse del camino.
 

Edén Folyen iba a ser suya. Punto, no había más. Folyen, su cuerpo reaccionó al momento. Si, algo así iba a suceder. Esperaba que la mujer plantara una guerra, una interesante que terminase en la victoria para un hombre como él. Después de todo, no había sido un error. Ahora quizá podría volver a ser un estratega. 
 

Decidiendo eso entró a su casa, tomó las llaves de la moto y salió. Había mucho que hacer y sobre todo mucho que planear. Sean sonrió, por primera vez en años, mientras sentía el rugir de su moto en su fuerte cuerpo.
 

 
 
  


CAPÍTULO 3
 

La terraza del salón de té estaba vacía en el momento en que Edén y su amiga Alba tomaron una mesa. Ambas jóvenes iban agarradas del brazo. La primera, se podría decir que llevaba casi a la fuerza a la otra que, más bien, se dejaba llevar con cara de abatimiento.
 

Una vez que se sentaron una frente a la otra, se miraron y sonrieron. Eran un claro ejemplo del contraste. En lo que una era rubia, la otra llevaba el cabello pintado en rosa pálido. Ambas eran tan blancas como la porcelana y el atuendo de cada una era de lo más diverso. A la señorita Folyen gustaba llevar faldas largas, sujetas a la cadera. Sus top tendían a ser tejidos o bien, bordados en colores alegres que acentuaban su figura. Alba, por el contrario, se diría que su estilo tendía más al puro gótico; con esos pantalones negros entallados, botas con plataformas enormes que le aumentaban unos diez centímetros a su escasa estatura y las blusas de encaje con el opaco color que acentuaba sus misteriosos ojos grises de gato.
 

Edén suspiró una vez al ver a su amiga. ¿Dónde estaría Paraíso en estos momentos? Seguramente, aún con los chicos en la estación de bomberos y, conociendo como conocía a esos trogloditas, estarían entreteniéndola, gritando a voces por tener un poco de atención de su hermana. Sonrió pensando en ella. Si todo salía bien tendrían una memorable despedida de soltera.
 

Sacudió la cabeza. No era momento de pensar en negocios. Había ido al pequeño establecimiento de Alba a comprar artículos para su venganza. La pequeña mujer se dedicaba a hacer muñecos artesanales la mar de curiosos y originales, entre ellos una colección de muñecos vudú, que por supuesto las gemelas tenían.
 

No era que se dedicaran a hacer brujería. De hecho, ambas más bien lo tenían como mantra. Una vez que declaraban la guerra y las hacía enfadar el enemigo, una aguja en algún sitio, era como asestar una puñalada. 
 

Este hábito lo habían adquirido cuando niñas. Su madre, debían admitir, había sido un poco excéntrica, se dedicaba a golpear un saco de boxeo con el retrato de cualquiera que la hiciera enfadar. Cuando las niñas intentaron imitar a su madre casi se rompen la cara. Así que, la mujer les regaló pequeños muñecos de juguete para desquitar así su ira. 
 

A partir de entonces, lo que comenzó como un solo reflejo de imitar a su madre, lo acabaron llevando a la práctica como un desahogo. 
 

Ahora Alba había creado toda una gama de pequeños muñecos vudú con su juego de agujas. Las muchachas no habían podido evitar hacerse con algunos, dándoles uso y exponiéndolos en la vitrina como una obra de arte.
 

¿Habían perdonado a alguno de los que se atrevieron a provocar la ira Folyen? Sí, claro. No eran mujeres rencorosas. Pero las agujas y el muñeco se quedaban dónde estaba. ¡Les había costado dinero, esfuerzo y mucha energía perdonar! ¡Ahí se quedaban!
 

Esta vez Edén iba en busca de un nuevo muñeco para dirigir toda su malévola energía hacía cierto individuo. Razón por la que se dirigió a la fantástica tienda “El mundo de los sueños”. Pero al entrar se encontró abatida a la pequeña gótica, escondida entre las cajas de su bodega. No lo pensó mucho, la sacó del establecimiento y la llevó a tomar una infusión, helado o lo que le hiciera falta para animar a la muchacha.
 

Apreció a la mujer que tenía frente a ella. Si, era diminuta. De hecho, era una joven preciosa y últimamente se la pasaba con un gesto de nostalgia, de un dolor interior que no era bueno, no en alguien con veintisiete años y una vida plena, con un negocio original y, sobre todo, alguien que se merecía realmente ser feliz.
 

―¿Me vas a decir que te tiene así?
 

―¿Así cómo? ―chilló la otra, haciendo un mohín como si fuera una niña chica.
 

―¡Edén! ―la mesera corrió a saludarla―. Dime que viene Acheron a la despedida, porfi. Me debe un beso. 
 

―Pero, bueno… ¿Un beso? ―La aludida la miraba fingiendo sorpresa, casi indignación.
 

―A mí me debe otro. ―Se unió la dueña de la casa de té―. Vamos, tienes que venir Ash. ¿De dónde lo han sacado?
 

―Hablamos con Afrodita, ahora las mordidas se las damos nosotras. ―mordió al aire mientras un coro de risas brotaba de las mujeres que estaban rodeándola.
 

―Nos vas a decir si está soltero. De aquí no te vas sin soltar la información. ―Dijo la mesera poniéndose a su espalda para atajar la única salida.
 

―¿Tú sabes que puedo saltar esa valla? ¿Verdad?
 

―¡No, no puedes! ―Alba esta vez se unía a las otras dos. 
 

―Vale, quizá venga. Ya saben, Acherón tiene muchas cosas que hacer, salvar al mundo de la destrucción, liderar a sus chicos, tratar con Simy.
 

―¡Tú y tu hermana sois su Simy! ―La dueña del local la acusaba―. Venga, asegúrate de que viene o al menos danos su móvil.
 

―Lo que vosotras necesitan es darle gusto al cuerpo y dejar a nuestro chico en paz.
 

―¡Con lo bueno que está! Confiesa, ya le han hincado el diente. ¿Besa bien?
 

Tres pares de ojos la miraban curiosos pero Edén sabía cómo mantener el suspense. Tomó la carta y comenzó a fingir leerla mientras sonreía.
 

―Soy una dama, y una dama no tiene memoria.
 

―¡Venga ya! Tu hermana y tú dicen lo mismo. Anda, no puedes tenernos con esta zozobra. Di que está soltero, que besa bien o, mejor aún, si ya… tu sabes. ―La mesera se había olvidado de custodiar la entrada, para pasar a pegar casi casi la nariz con la suya―. Si hasta te daría un beso para ver si queda en tus labios un rastro de ese hombre.
 

―¡Que hombre! ―suspiraron las tres.
 

La mayor de las Folyen comenzó a reír a carcajadas. Así le gustaba, ver a todas las mujeres encandiladas con Ash. Sabía que había sido un acierto y ahí estaba. Daba igual donde fuera, las chicas demostraban que un trabajo bien hecho siempre daba buenos frutos.
 

―Si tu marido te escucha diciéndome estas cosas no te va a permitir hablarme ni venir a la despedida.
 

―¿Mi marido? ―refutó la otra, mirándola con orgullo―. Desde que somos amigas y me has aconsejado él está tan feliz que sólo necesito guiñarle un ojo para que caiga rendido y me diga a todo que sí.
 

―He creado un monstruo. ―Edén se cubrió dramáticamente el rostro fingiendo vergüenza. Cosa que jamás podría sentir. 
 

Como sexóloga podía aconsejar a las parejas con ciertos problemas y ayudar a aumentar su confianza a las mujeres que acudían a ella. 
 

“Cómetelo” no era un sexshop cualquiera. No se vendían solo juguetes eróticos. Se asesoraba de forma personalizada a todo aquel que necesitara ayuda. La sexualidad se tenía que vivir con plenitud, fuese quien fuese. Todos merecían disfrutar del placer de la carne. Escuchar a las mujeres satisfechas, después de haber acudido a su empresa, era algo que la hacía sentir contenta porque eso quería decir que todo lo estaba haciendo bien.
 

―Deberían abrir una sección de “como ligar”. ―Dijo la mesera― Últimamente no doy una, lo digo en serio. Ni siendo pasiva ni activa se me dan los ligues.
 

―Vamos a ver Nelda, eso es imposible, los hombres son los seres más básicos. Muéstrales un poco de piel, guiña un ojo, roba un beso. ―enumeró Edén.
 

―¡Si, hombre! A mí no se me da nada bien eso. No creo que tenga el valor.
 

―¡Un beso es algo simple de dar! ―Se levantó indignada viendo a las presentes― Vosotras tenéis el poder. No es posible que no hayáis aprendido nada. 
 

―Inténtalo tú, a ver si eres capaz.
 

―¡Por supuesto que soy capaz! Al primero que entre por esa puer... ―se quedó callada y comenzó a palidecer al ver al hombre que en ese momento se recargaba en el quicio de la puerta y la observaba divertido.
 

Frente a ella, el odioso vecino que atinaba a estar en los momentos que no debería. Por lo visto, había escuchado bastante de la conversación. Se cruzaba de brazos y ahí estaba, con esa mirada recorriéndola y encendiendo su sangre como si fuese agua hirviendo. La diablesa interior comenzó a dar saltos y a gritar UGA-UGA en todo el salón. 
 

―A todos, menos a él. ―Chilló mientras todas las mujeres la veían sin aceptar la queja.
 

El gigante ni siquiera se inmutó. Seguía observándola como depredador, mostrando un interés abierto en cada parte de su fisonomía. Edén estaba en ese momento sintiendo como la marea de calentura estaba asentándose precisamente en sus caderas. Un dolor punzante y necesitado pedía atenciones pero no de ningún juguete, quería al indeseable que la provocaba con su sola presencia.
 

Por fin, el odioso, impertinente y aniquiladoramente atractivo sujeto comenzó a avanzar hacia ella, omitiendo a las mujeres que suspiraban. La muchacha sólo fue consciente de la presencia que estaba imponiéndose como depredador. Él era un león y ella una tierna gacela que comenzaba a temblar y a vibrar con la cercanía.
 

Pronto fue cubierta la distancia que los separaba.
 

―No creo que quieras decepcionar a las señoritas. ―Habló con esa voz varonil mientras hacían contacto ambas miradas―. ¿Os gustaría que os decepcionara?
 

―¡No! ―dijeron las tres que ya estaban acomodadas en primera fila, sin perderse ningún detalle.
 

«Traidoras», gritó su mente. «¡Si!» La diablesa interior se comenzó a azotar el trasero mientras lo sacudía en un baile de victoria. 
 

―Pues, tendrán que hacerlo ―susurró la muchacha sin poder alejarse. Un imán la hacía mantenerse pegada a él. Mordió los labios cuando sintió la enorme mano tomar su cintura. El contacto piel con piel fue delirante, no recordaba nunca haber experimentado tal sensación, ni la necesidad de pegarse como un Koala al odioso hombre que estaba encendiendo todos los botones incendiarios.
 

―No lo creo, es de buenos vecinos echar una mano. ―Su tono más bajo, íntimo.
 

Edén escuchó a lo lejos los grititos de las mujeres. Se humedeció los labios de forma nerviosa, como si con eso pudiese omitir los latidos tan fuertes de su corazón que seguro se escuchaban hasta China.
 

La mano masculina tomó la rubia nunca, afianzando así su sujeción. No había escapatoria. La joven dejó de escuchar lo que ocurría a lo lejos. Sólo existía la nefasta, sensual, varonil, sexy esencia y presencia del hombre que estaba torturándola con su cercanía. Sintió como exigía, con un simple gesto, una rendición momentánea y supo en ese mismo instante que ambos querían ese beso. 
 

El preludio era un momento que había necesitado la mayor de las hermanas. Siempre había pensado que era la mejor parte de cualquier contacto físico. Este era torturante, delirante, apasionante y todo aquello que terminase en “ante”, incluidos los más pervertidos términos.
 

Los rostros se acercaron sintiendo el delicioso aliento masculino. Su olor personal a maderas comenzó a envolverla, creando una nube en donde solo existían él y ella. Cerró los ojos perdiéndose poco a poco en el contacto, anhelando lo que estaba a punto de ocurrir. 
 

Una rendición, una deliciosa y lujuriosa rendición. 
 

―Yo creo que no. ―se sorprendió a sí misma en ese momento, cortando aquel sopor. 
 

Si algo tenía Edén Folyen, es que su juego siempre era el marcador. Eso de que “Aceptamos pulpo como animal de compañía” había sido basado en su persona.
 

Así que, antes de que pudiese hacer más, sobre todo perderse en el endiablado hombre que una vez más la sacaba de quicio, enloquecía y calentaba peor que el mismo infierno , salió corriendo olvidándose de todo, bolso, móvil y por supuesto el motivo por el que había ido a la tienda de su amiga Alba, o por qué estaban tomando una infusión.
 

Escuchó los silbidos de las mujeres y sintió la mirada penetrante del hombre. Por segunda vez en el puñetero día había salido corriendo, huyendo como alma en pena del buen Satanás. 
 

 
 

 
 

―¡Lo odio! ―Chilló mientras corría sin parar hasta llegar a la puerta de su casa― ¡Maldita sea! Me dejé el bolso y me niego a regresar, ¿pero qué le pasa? ¿Qué me pasa a mí? ―Comenzó a abanicarse― Y de nuevo traigo un calentón. A ver si voy a tener que usar a mis mejores amigos para bajármelo. ¡Maldito, maldito! Me las va a pagar. ¿Cómo se atreve? ―Pateó al aire― Ha estado a esto de un beso. Joder, si es que estoy loca. Era un puto beso y parezco una adolescente temblando.
 

Comenzó a buscar algo con lo que desquitarse y escuchó al perro en la casa de al lado. Sus ojos se encendieron de forma peligrosa, mientras su cabeza trabajaba rápidamente. 
 

―Oh, cariño. La hora de la venganza viene ―caminó a la cerca y ahí sentado, aullando, un perro negro y peludo comenzó a mover el rabo―. Los enemigos siempre tienen un traidor en casa. ¡Paraíso! ¿Aún guardas esas golosinas perrunas?
 

El plan estaba en marcha. Se iba a arrepentir de lo que le había hecho pasar. Y por supuesto, ella iba a ser testigo en primera fila de la caída del hombre que una noche más, seguramente le robaría el sueño.
 

 
 
  


CAPÍTULO 4
 

La vio huir dejando tras de sí ese rayo de sol que su cabellera absorbía de forma perversa, para convertirlo en parte del sensual camino que lo llevaría a ella. Era una clara invitación a un depredador como él, para seguir a su presa y hacerla claudicar ante cualquier negativa que quisiera darle. Solo para disfrutar de la victoria más absoluta.
 

Aún sentía en sus manos la textura de su cremosa piel de porcelana, tan suave al tacto que no sabía de dónde había sacado la fuerza necesaria para no recorrerla ahí mismo. 
 

Sean O’Connor quería conocer los establecimientos del pueblo que ahora sería su hogar. Había encontrado una casa de té que le llamó la atención y ahí, frente a él, se encontraba la endiablada mujer que se estaba colando poco a poco en sus pensamientos. Nunca había sido partidario de escuchar lo que no le incumbía. Sin embargo, al oírla declarar abiertamente que podría besar a cualquier hombre lo hizo quedarse ahí mismo, retándola a que lo hiciera.
 

Jamás se había sentido posesivo pero su instinto, su parte incivilizada, había rugido sólo al pensar que otro pudiese probar esa boca viperina. Su voz interior gruño y proclamó: MÍA, y estuvo de acuerdo. Esa preciosura jamás volvería a osar besar a ningún otro, más que a él. Sus besos le pertenecerían y que el mismo demonio intentara negarlo. Se lo demostraría gustosamente todas las veces que Edén Folyen se negara.
 

Lamió los labios, aún tenía ese regustillo de haber sentido la dulzura, aunque fuese un ligero roce, de esa boquita. Fue un solo instante, el preámbulo suficiente para darse cuenta que no sería suficiente una aventura de una noche para saciarse de ella. Si aún no la había besado. Apenas había tocado su delicada piel pero ya estaba en un estado de excitación rabiosa. Algo le decía que quizá lo mantendría en ese estado permanente si la poseía como tanto lo estaba anhelando.
 

Pero no sólo quería su cuerpo, se dio cuenta de eso. Con una mujer como ella jamás se contentaría con tenerla físicamente. Él quería su admiración, quizá parte de su obediencia. Necesitaba la rendición completa y quizá, cuando la obtuviera, él podría por primera vez rendirse. Negó. «¿En qué diablos estaba pensando? Me hago viejo si ya estoy planeando rendiciones mías».

 

En ese momento recordó el sitio en el que estaba y lo que ocurría en su entrepierna. Si salía ahora, a lo mejor las féminas no se dieran cuenta del estado en que lo había afectado aquel encuentro con Edén.
 

―Perdón. ―Nelda, la mesera se acercó sonriéndole y acicalando su cabello con coquetería― Si ella no quiere el beso, yo podría…
 

―¡Nelda! ―gritaron las otras dos reprendiéndola. Estaba claro que el terreno ya estaba delimitado y no iban a ponerle el pie a Edén.
 

―Ach, por intentarlo que no quede. ―Se encogió de hombros volviendo donde las otras dos.
 

―Discúlpala, no sabe lo que dice. ―Dijo la dueña del local. 
 

Sean en ese momento sintió que estaba siendo escaneado por la más peligrosa e infalible maquinaria jamás creada. Tres pares de ojos femeninos lo estudiaban con detenimiento. Si cualquier gobierno tuviese a esas tres o, peor aún, si incluyesen a la señorita Folyen, se detectaría cualquier tipo de peligro de inmediato.
 

Evitando que las miradas encontrarán alguna cosa que lo dejara en la más vergonzosa evidencia, hizo una reverencia y comenzó a avanzar hacia la salida.
 

―No te lo van a poner nada fácil. ―Irene, la dueña del establecimiento se levantó dirigiéndose a la caja.
 

―De eso se trata ―le guiño un ojo y salió.
 

Por supuesto que no quería que se lo pusieran fácil. Edén Folyen había sido un reto desde que abrió la ventanilla de su automóvil y dejó escapar ese delicioso aroma que aún hoy estaba impregnando sus fosas nasales. O, mejor aún, desde que declaró que no lo besaría cuando entre sus brazos la sintió temblar y vio el anhelo en su rostro. 
 

Inhalo aire y ahí encontró esa estela deliciosa. Sonrió pensando en cada una de las cosas que podría hacer con una mujer que le retaba sin vergüenza alguna. Quizá no estaba tan loco después de todo por mudarse ahí. Ese gesto por fin se reflejó en sus ojos de forma sorprendida y liberadora. Si por culpa de la señorita Folyen sonreía tan seguido, valdría la pena darle caza.
 

 
 

 
 

Héctor Slim se encontraba revisando una vez más el expediente del hombre que pronto se uniría a su cuerpo de policía. Estaba sorprendido ante un historial tan impecable, con tantas condecoraciones y especialidades. Negó una vez más. ¿Qué hacía un hombre como este en Siempreverde?
 

Estaba claro que era un hombre de acción, al que le gustaba el peligro y Siempreverde, no era precisamente un sitio donde hubiera ese tipo de actividad. 
 

Este era un pueblo más bien tranquilo. Todo el mundo se conocía y a pesar que existían los gamberros, sabía que no eran chicos malos, un tirón de orejas y ya habían aprendido su lección.
 

Aunque había cierto dolor de cabeza que… Sonrió al pensar en un par de hermanas que eran el terror de sus hombres y del cuerpo de bomberos. Las hermanas Folyen eran todo un orgullo para un hombre curtido en años como él, incluso lo eran para todo el pueblo.
 

Aún recordaba los padres de las muchachas. El pueblo lloró con la viuda cuando sucedió aquel accidente que le había arrebatado a su esposo y le adelantaría el parto y, años después, el mismo se pondría entero de luto cuando la madre de las muchachas falleció. 
 

Le constaba que las gemelas no lo habían tenido nada fácil, incluso hubo alguno que había vaticinado un futuro oscuro para ellas ya que, sin una guía, podría poner en peligro cualquier matrimonio bien avenido. Dos hermosas jóvenes, solteras, inocentes, solas, eran la perdición de cualquier esposo, novio o admirador. 
 

Sufrió al verlas partir para estudiar sus carreras. Nadie supo cómo se habían podido mantener y pagar la hipoteca de una casa, pero cuando regresaron con sus títulos y pusieron su negocio, quedó claro que sólo el esfuerzo y la persistencia que tenían, herencia sin duda de sus padres, habían logrado lo que nadie en una edad tan corta.
 

No sólo se ganaron la confianza de todo mundo de nuevo, sino también el cariño de la mayoría de los habitantes. De hecho, la población femenina ahora defendía y apoyaba a muerte lo que las hermanas proponían, siendo estas unas líderes sin ellas pretenderlo. 
 

Si él contara los líos que habían armado, cada una de las travesuras en las que se vieron envueltas. Pero aun así notaba como su corazón latía orgulloso como el padre que se sentía de ambas. 
 

Sabía de antemano que todos eran manipulados a diestra y siniestra por las gemelas. Menos mal que cuando jugaba al póker con el jefe de bomberos, ambos podían hablar abiertamente del cariño tan grande que sentían por “sus muchachas”.
 

Héctor hubiera dado todo a cambio de que las jóvenes encontrasen una pareja que las amara. El destino les había arrebatado mucho y necesitaban una recompensa. Suspiró, de pronto se estaba haciendo un viejo sentimental.
 

―Señor. ―La voz de la secretaria llegó por el interfono― Un hombre desea hablar con usted.
 

El jefe se levantó y avanzó hasta la puerta abriéndola de golpe, llamando la atención de los presentes y cruzándose de brazos, en un gesto que denotaba molestia y autoridad.
 

―Nina, cuando me avises de las visitas que tengo, haz el favor de deshacerte de los que no tienen nada que hacer alrededor de tu escritorio. ―La mayor parte del cuerpo de policía se había juntado para conocer al enorme hombre que esperaba de pie, observándolo todo― Como supongo que ninguno tiene nada que hacer, si en menos de tres segundos siguen aquí comenzaremos a tomar los archivos antiguos y a ponerlos en la base de datos…
 

No había terminado la frase y todos sus hombres ya estaban en sus mesas o en lo que estuviesen haciendo. Quiso sonreír satisfecho pero lo evitó, ante todo su imagen de hombre autoritario tendría que mostrarse. Sin embargo, nuevamente se sentía lleno de orgullo por su personal. Si tenía que confiar su vida en alguno, lo haría sin dudarlo, sin nada más que la absoluta confianza que le había dado el tratarlos por años.
 

―Detective Sean O’Connor, Señor. ―El recién llegado estiró la mano.
 

El jefe de policía había reconocido de inmediato al interfecto. En la foto imponía, pero tenía que aceptar que en persona era mucho más imponente. Tenía un halo de seguridad que exigía respeto, alto y fuerte. Sin duda un personaje que podría doblar a cualquiera con una sola mano. Suspiró y desistió de analizarlo, esperaba que todo saliese bien y no acabara huyendo de la vida monótona del pueblo.
 

―Pase hijo, ya lo esperaba. ―Se dirigió en ese momento a su secretaria― Que nadie me moleste. 
 

Cerró la puerta y comenzó a echar todas las persianas. Conocía demasiado bien la naturaleza de su gente. Todos eran curiosos. Así que, esperaba guardar un poco la intimidad del nuevo ingreso hasta, por lo menos, haber terminado su presentación.
 

―¿Qué le parece Siempreverde? ―preguntó para romper el silencio.
 

―Muy peculiar, señor. ―Contestó el otro.
 

―Peculiar ―el jefe comenzó a reír―. Sí, yo quizá también lo llamaría así. Verás hijo, este pueblo seguramente no es nada a lo estabas acostumbrado.
 

―No, señor. 
 

―Somos una población muy unida y eso me recuerda que tengo ya programada una reunión con los jefes vecinales. Antes que me mires así, tienes que saber que al ser tan pocos, siempre procuramos presentar a los chicos que ocupan las nuevas filas. De esta forma todos nos sentimos seguros con las caras nuevas.
 

―¿Seguros? ¿Acaso ha habido…?
 

―No ―negó el jefe Slim―. Este pueblo es tan tranquilo que los perros y los gatos se han hartado de llevarse bien, tanto que ya se aburren. Verás, mi mujer, que en paz descanse, era adicta a todas las series de misterio y películas policiacas, y se le ocurrió, en su momento, que era preciso mantener un consejo que conociera a todos y cada uno del cuerpo de policía.
 

―Una mujer singular sin duda― agregó el nuevo.
 

―Oh sí, mi esposa era una mujer visionaria, aunque sospecho que esto fue más bien una trampa para los héroes de esta ciudad. Todas las ancianas se sintieron felices de conocer a los hombres que podrían rescatarlas de cualquiera, y las jóvenes pudieron ver a los muchachos que estaban solteros. Creo que más bien fue un ardid que nos impusieron. Mis dos hijos y tres sobrinos se casaron gracias a este tipo de presentaciones, víctimas del sistema creado por mi señora. ―Ahí comenzó a reírse a carcajadas―. ¿Tienes novia, muchacho? 
 

―No, señor.
 

―Pues ten cuidado que no se enteren en el pueblo o terminaras antes de darte cuenta con una mujer y unos cuatro chiquillos en tus rodillas. Sobre todo asegúrate que no se enteren las hermanas Folyen, que son las mejores celestinas y siempre están viendo a quien casar. Lo que me recuerda que tienes que presentarte con Edén. Es miembro del consejo y, si vas con ella, la acogida puede ser más rápida. No me digas nada. Sé que por tus propios medios puedes hacer cualquier presentación. Pero créeme si te respalda esta señorita, tendrás más rápida la aceptación. 
 

―¿Edén? ―Preguntó sorprendido Sean. Por primera vez, desde que había entrado a la oficina de su superior, tenía toda su atención.
 

―Oh, muchacho. ¡No me digas que aún no conoces a tus vecinas! ―negaba― Sorprendente, aunque no del todo descabellado si tomamos en cuenta lo ocupadas que estarán estos días. Espera. ―Tomó una carpeta azul de la torre de papeles que había sobre su escritorio ― Esto es para ti. Tiene todos los mapas del pueblo, como habías solicitado. Te añadí algunas cosas más para que puedas ponerte al día, y ―comenzó a escribir en una hoja―, Edén te espera, dale esto.
 

El detective se acercó al papel, comenzando a disfrutar de esta parte.
 

―Tengo que advertirte una cosa más, hijo. ―Héctor alejó aquella hoja y recargó su brazo señalando al hombre que tenía frente a él― Edén es una chica muy buena, aunque tiene un carácter explosivo si se le provoca. Pero no es de eso de lo que que tengo que advertirte; es de su encanto del que tienes que protegerte con una armadura. Es capaz de convencer al mismísimo Satanás de bailar claqué si se lo propone.
 

―Entiendo. ―Y lo creía, porque sólo bastaba olerla para querer complacerla, aunque no bailando más que sobre su cuerpo, desnudos en una danza horizontal.
 

―No, no lo entiendes y me veo en la obligación de advertirte. No digo que lo estés haciendo pero, si por alguna razón decides posar tus ojos y tus intenciones en esas muchachas, en cualquiera, sin que lleves buenas intenciones, me temo, muchacho, que seré yo mismo el que tome cartas en el asunto. Esas mujeres son como mis hijas, espero verlas un día bien casadas y poder tener en mis rodillas a dos o tres mocosos de ellas. ¿Entendido?
 

Sean se acercó aún más y tomó con delicadeza aquel trozo de papel, que le daría el pretexto perfecto de hablar con el objeto de su pensamiento.
 

―Clarísimo como el agua, señor. 
 

Sean se levantó para dar por terminada la charla. El jefe lo imitó y al abrir la puerta, está cedió fácilmente cayendo al suelo una regordeta mujer, sin soltar por supuesto el pastelito a medio comer.
 

―Nina, supongo que encontraste una mancha en la puerta, ¿cierto? ―Héctor miraba a la mujer reprobatoriamente, aunque no le extrañaba.
 

La mujer aceptó la enorme mano del hombre que había estado con su jefe. Suspiró al verlo más de cerca, era guapísimo.
 

―Sí, señor. ―respondió, sabiendo que su jefe no diría nada más. Demasiados años de trabajar juntos le daban la experiencia de su corazón bonachón.
 

―¿Cuándo te incorporas? ―preguntó Héctor al detective.
 

―Ahora mismo, señor. Me molesta estar inactivo. 
 

―Señores, dejar de fingir que estáis trabajando y vamos a darle una bienvenida a nuestro nuevo detective, Sean O’Connor. Espero que sepáis tratarlo como en Siempreverde lo hacemos.
 

Sean comenzó a dar la mano a mansalva a un grupo de hombres y mujeres variopinto. Mientras recibía palmadas de bienvenida y respondía preguntas, su mente voló hacia la única persona que realmente le preocupaba y ocupaba sus pensamientos: Edén. Gruñó de placer al pensar en ese nombre y lo repitió de nuevo, Edén. Le gustaba como sonaba, porque sin duda estar con ella sería como estar en el paraíso. Ya tenía el pretexto perfecto, ahora sólo era programar el momento adecuado para abordarla.
 

Le debía un beso, un rayón en la motocicleta y, por supuesto, su rendición total.
 

Asintió a alguien sin saber que le decían, mientras su cabeza movía los engranajes. No cabía duda alguna de que se avecinaba una guerra. Una batalla divertida y que sin duda iba a disfrutar.
 

 
 
  


CAPÍTULO 5
 

La hora había llegado. Una vez que salió la última clienta de “Cómetelo”, como si estuviera cronometrado todo, las hermanas cerraron la puerta y adivinando sus acciones, simplemente, se dispusieron a hacer lo ya antes planeado.
 

Edén voló hacia la bodega y comenzó a abrir la despensa que estaba dirigida a las donaciones. Buscaba con desesperación aquel paquetito forrado con huesitos y corazoncitos, mientras repetía una y otra vez todos y cada una de las cosas por las cuales estaba más que justificada su actitud.
 

―No se quitó de MI sitio cuando se lo pedí de manera amable. ―Revisó la repisa de abajo―. Es un arrogante, un majadero, ¡ni quién esté interesada en él! ―Abrió una caja y frunció el ceño― ¡Me ha visto las tetas! ―Retiro dos paquetes más y ahí, frente a ella, el tesoro que buscaba. Suavemente lo abrió y olfateo―. Dios qué bien huele. De no saber que son snack de perro me lo comía ahora mismo. 
 

Tomó el paquete y sonrió contenta dejándolo en la encimera. Después de guardar todo como estaba se dirigió al siguiente mueble.
 

―¡Me ha puesto en ridículo! ―Volvió a enumerar para mantener la ira presente― Me quería besar delante de mis amigas. ¿Cómo se atreve? Encima me dejó ir. Podía haberme robado el beso. Aunque, no es que me sintiera interesada en devolverlo. ―Mentía nuevamente―. Pero así me daba el mejor pretexto para abofetearlo.
 

Se sintió contenta al encontrar lo que había ido a buscar entre los primeros paquetes.
 

―¡Menos mal, no lo devolví! ―Se llevó la caja y tomó una mochila. Empezó a meter con afán todo lo que estaba en aquella caja. Después guardó los snack, abrió un cajón y sacó una riñonera. Ahí metió una pequeña cartera de cuero cuyo contenido era un juego ganzúas― Y Paraíso pensaba que no nos serviría nuestro pequeño curso. ―Comenzó a reírse recordando aquella época universitaria― Menos mal que soy la parte cuerda de las dos.
 

Una vez que tuvo todo preparado sólo le hacía falta cambiarse y tomar un poco del doble chocolate, como si fuera una ceremonia oscura. Pero antes… 
 

Subió a la encimera donde se encontraba el retrato de su madre y puso cara de inocencia.
 

―Te juro que no volveremos a romper la regla, sólo esta vez ¿sí?. Ahora... ―Dio la vuelta al retrato. Era algo que hacían las hermanas cuando venía una travesura y se sentían culpables― Te prometo que seremos buenas, cuando terminemos con esto.
 

 
 

 
 

El perro negro elevó las orejas al escuchar movimiento detrás de la cerca de madera. Curioso, comenzó a acercarse despacio hasta que escuchó caer una galleta cerca de él. El animal movió el rabo y corrió contento para tomar su premio. Otro más cayó a unos metros por su lado izquierdo, alejándolo de la puerta trasera, el cuadrúpedo hizo lo propio, fue por la golosina, sin hacer caso a lo que ocurría en su jardín, más preocupado por qué comía qué por quién visitaba la casa de sus dueños. 
 

―Tan fiero que se ve. ―Comentó Edén en voz baja. Sonreía al ver al peludo bicho correr contento en busca de más alimento, sin hacerle el menor caso.
 

Se colocó los guantes de látex, sacó las ganzúas y, como una profesional, abrió la puerta. Ya estaba dentro. El salón era minimalista y aún había varias cajas sin desempacar. Sabiendo que no disponía de tiempo para explorar la planta baja decidió subir al primer piso. 
 

Algo le decía que la primera puerta no pertenecía a su víctima. Así que, la ignoró dirigiéndose precisamente a la que quedaba frente a su habitación.
 

Con sólo abrir la puerta le llegó de golpe ese aroma masculino que la había seducido casi desde el inicio. Celosa de ese espacio lo declaró suyo en ese mismo momento. Cruzó el umbral y cerró la puerta con pestillo. 
 

Se acercó a la gran cama que ocupaba la mayor parte de la habitación. Admiró el orden de todo a su alrededor. Ni siquiera ella podría tener la cama tan bien hecha como la que admiraba en ese momento. No pudo evitar hacer la prueba de la moneda. Sacó una de su riñonera, la lanzó al aire y después de varios giros cayó sobre las mantas sin que estas se movieran o arrugaran un milímetro.
 

―¡Dios! Sería el tipo perfecto sino lo detestara tanto. ―Comentó en voz alta como si hubiera alguien con ella. 
 

Se acercó a la mesita de noche y ahí estaba la foto de los dos hermanos. Tapó con la mano al otro, dejando sólo al hombre que la ponía de mal humor con solo pensarlo.
 

―Te quiero fuera de mis pensamientos, fuera de mis sueños. 
 

Dejó el retrato en la mesa y se acercó a una silla donde se encontraba una carpeta. Ahí en la primera hoja había varias fotos del hombre en cuestión. Todas iguales, eran de un estudio fotográfico, agarró una de ellas.
 

―Y quiero el beso que me debes. ―Acercó la imagen y la besó―. Mía, esta me pertenece
 

Una vez que inspeccionó superficialmente todo abrió el ropero, admirando la ropa y embriagándose del olor a él, se metió entre las camisas y abrigos dejándose acariciar. Como si las manos de aquel hombre fueran las que la tocaban, creando sensaciones de necesidad que nunca, jamás, había sentido. 
 

Entre toda aquella ropa tomó una camisa, la descolgó y abrazó, perdiéndose en la esencia. No pudo evitar el hecho de ponérsela y sonreír pícaramente. Era como si encajaran perfectos. Por un momento se imaginó desnuda, solo con esa pieza de ropa puesta. En automático maldijo. Anhelaba estar en esa enorme cama con el chocante y prepotente vecino.
 

―¡Estoy fatal! ―Sin embargo, no se la quitó y decidió que no estaba dispuesta a seguir en ese sitio. El hombre al que tanto despreciaba no se merecía ningún tipo pensamiento más, solo el de aprender que con Edén Folyen no se metían.
 

Se dirigió a la cajonera y abrió el primer cajón. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. Menos mal, todos tenían la misma manía. 
 

―Uhhmm ―tomó uno de los calzoncillos perfectamente doblados― Ay, Dios. Seguramente se ve de infarto con esto puesto. ―Su boca comenzó a salivar al imaginarlo con ese slip de lycra― ¡Edén baja la temperatura y céntrate! 
 

Continuó tomando todas las piezas, vaciando el cajón. Abrió su mochila y sacó una pequeña y delicada pieza de encaje. La colocó dentro extendida y cerró con satisfacción ese cajón, para luego dar paso al siguiente. Por supuesto, era el de los calcetines. Los cogió todos y se tomó su tiempo en ir metiendo entre cada par galletas de perro. Acto seguido los dejó sobre la cama.
 

Abrió la ventana y salió por ella con cuidado. Pero a los pocos segundos escuchó como se desgarraba parte de su falda y gruño.
 

―¡Ahora me debes una falda! ―chilló― Se le une algo más. 
 

El tejado de la planta baja estaba a apenas un metro por debajo de la ventana así que no resultó complicado bajar hasta ahí. Avanzó despacio por el tejado. Comprobó la distancia hasta una de las ramas del árbol que tenían en el patio y se empezó a reír. Serviría. Menos mal que sus cálculos siempre eran precisos. Regresó a por su mochila de la cual sacó una cuerda larga. Ató un extremo a la pata de la cama. Volvió a salir por la ventana, esta vez con más seguridad y agilidad, hasta llegar a la rama cercana donde ató el otro extremo de la cuerda.
 

Ahora venía la siguiente parte de su plan. Sacó los paquetes de pinzas y empezó a silbar como siempre hacía cuando tendía la ropa. Sacó de su bolso aquellas piezas que había traído del almacén. En ese momento la tarea la tenía muy concentrada y así evitaba pensar en los tres metros de altura que la separaban del duro suelo.
 

Una vez hecho lo propio tomo los calcetines y los lanzó uno a uno al patio trasero, donde aquel custodio perruno esperaba su premio.
 

Sabía que era una novatada infantil. De hecho, era la primera vez que hacía algo así. Estuvo a punto de echarse atrás, pero recordó aquella sonrisa socarrona. La tensión que había entre ambos sólo se acabaría saciando con la rendición del otro. También estaba la necesidad de ser besada rabiosa y furiosamente, un riesgo en su corazón que no estaba dispuesta a afrontar.
 

―¡Ni de coña! ―Negó― ¡Con un maleducado, jamás!
 

«¿Por qué no?» Esa voz en su conciencia la hizo dudar. ¿Hace cuánto que no salía con nadie? De hecho, ¿alguna vez había entregado su corazón por completo? Dudó un solo instante antes de volver a negar furiosamente con la cabeza. Odiaba demasiado a aquel hombre al que en ese momento estaba declarando la guerra abiertamente, aun a sabiendas de que habría una represalia.
 

Pero, la respuesta llegó como una exhalación. Era el primer hombre que se había negado a caer bajo el embrujo que ella ejercía. ¡Le había dicho “No”! ¡Sin ni siquiera escucharla! Era la primera vez que la hacían sentir una presa y sobre todo una que quería ser cazada.
 

Ese monstruo había llegado a su mundo a desestabilizar sus cimientos. Sólo su presencia ya la hacía estar nerviosa y hacer cosas idiotas como entrar a la casa de un desconocido, cuando la regla había sido tácita. Su madre las había educado perfectamente. Eran chicas buenas. ¡Maldita sea! 
 

Su comportamiento siempre había sido perfecto. Era cierto que se había visto envuelta en alguna que otra travesura, pero siempre había salido bien airada. Había luchado por la libertad de expresión, de vivir, de vestir, porque eran preceptos que su madre les había inculcado y una Folyen jamás se echaba atrás.
 

Y una buena chica, jamás tenía pensamientos lascivos con alguien que se había portado de forma tan grosera. Con un hombre que le imponía su presencia y casi la besa. Un descarado que sabía que botón activar para que perdiera la cabeza y quisiera pedirle que la domara. 
 

Nunca, jamás, se repetía mientras su corazón recién despierto negaba también. Por primera vez su cabeza y esa parte blanda que latía no se ponían de acuerdo.
 

―¡Te quiero fuera de mi vida! ―Gruñó entrando de nuevo. Volvió a coger el retrato de los hermanos―. Me da igual tu sonrisa. Me importa un bledo que me mires como si fuera un bocadito. Tú y yo somos enemigos y te arrepentirás de haberte metido en mi camino. 
 

Cuándo se disponía a salir abriendo la puerta de la habitación escuchó la principal de la casa abrirse.
 

―¡Maldita sea! ―Corrió hacia la ventana. Salió por ella lo más rápido y ágil que pudo con la consecuencia de un nuevo desgarro en su falda. ―¡Dos faldas me debes ya! ―Con pequeños pasos llegó al árbol. Bajó con total cuidado y terminó saltando la barda.
 

―¡Paraíso! ―entró gritando en casa, nerviosa. Apagó todas las luces de la casa. Mejor fingir que no estaban. ―¡Dime que estás en casa! 
 

 
 
  


CAPÍTULO 6
 

Por fin habían terminado las presentaciones en la comisaría y el detective se dirigió al hogar Una vez dentro Jonas le llamó a voz en grito desde su habitación. Preocupado por aquella llamada de auxilio, subió las escaleras como una exhalación hasta llegar donde su hermano. Lo que se encontró ahí era la broma más divertida y original que había visto. Tenía que ser cosa de las gemelas terremoto que los estaban volviendo locos. Al parecer les habían declarado la guerra.
 

Una broma como aquella era una invitación abierta para jugar y había quedado claro que las propietarias de la casa vecina tenían el suficiente ingenio para crear venganzas tan ingeniosas.
 

Conocía a su hermano, estaba montando un circo por una razón. Lo habían sorprendido y aunque intentara sentirse ofendido, Sean sabía que habían despertado un monstruo.
 

El sólo hecho de pensar en que él también pudiese tener un regalito de esos en su habitación lo excitaba. Estaba a punto de buscar el obsequio especial cuando su móvil sonó.
 

―O’Connor ¿estas libre ahora mismo? ―La inconfundible voz del jefe era seria.
 

―Sí, señor ―se giró un momento para poder ver la puerta de su habitación―. ¿Todo bien?
 

―Sí, hijo. Pero me gustaría que hoy acompañases a Dan y Moreno
a patrullar. Quiero que conozcas los barrios de noche. Así que, seguramente ya estarán llegando por ti los muchachos.
 

Sean suspiró, echó un último ojo a la puerta cerrada de su dormitorio y comenzó a bajar las escaleras. Sea lo que fuese que había para él, tendría que esperar.
 

 
 

 
 

La noche estaba siendo algo pesada en torno a hacer ciertas incursiones, encontrarse con uno que otro gamberro, y atender alguna llamada de vecinos por algún altercado familiar, y alguna cosa más.
 

Lo único verdaderamente interesante a todo esto fue escuchar a los compañeros hablar de las gemelas Folyen.
 

Estaba claro que los hombres de la comisaría estaban locos por ellas, pero no le gusto saber que quien tenía encandilados a la mayoría del cuerpo de policías era esa mujer que le estaba quitando la respiración con sólo recordarla.
 

Casados, solteros, viudos, ancianos, estaban encantados por la sensual rubia, sus ojos azules y ¿quién no lo estaría? Hablaban de su forma de caminar, sus dulces coqueteos, su tierno carácter. Al escuchar eso negó. No, no estaban hablando de la misma chica que él había conocido, aquella histérica que salió a reclamarle y que le había estado retando en cada encuentro. Parecían dos personas distintas. Eso lo consternaba y le ponía muy muy furioso.
 

A las hermanas no se
les había conocido un novio, aunque estaban seguros que Edén algo tenía que ver con cierto stripper que trabajaba con ellas. 
 

―Sí, hermano. ―Decía Moreno― Mira, yo tengo muy claro que seguramente ese tal Acheron tiene algo con ella.
 

―Creo, todos estamos seguros de eso. Hay que ver los ojitos que se tiran, o ese piquito que se dan al saludarse. ―Confirmó Dan mientras conducía―. Además, ella
es muy posesiva con él. Nadie sabe dónde vive, pero
está claro que de
Siempreverde no es.
 

―Oye, ¿pero tú no tuviste un pequeño escarceo con alguna de ellas? Me pareció que estuviste saliendo con Edén ―Moreno abrió la ventanilla observando hacia un jardín.
 

―¡Qué más quisiera yo! La invite a salir una vez, y al final terminé saliendo con ella y su amiga Maribel. La muy bruja ya lo tenía todo preparado y en menos de quince días yo
ya estaba loco por la mujer que acabó siendo mi esposa. ―se comenzó a reír― Y como yo, la mayoría.
 

―Pues yo aún no pierdo esperanzas. ―Moreno hizo una seña para que continuaran con la ronda―. A mí me encanta esa mujer, sólo estoy esperando el momento oportuno y acabará cayendo en mis brazos
. Ya verán.
 

Sean gruñó por lo bajo. «De ninguna manera» casi gritaba en aquella patrulla. Edén Folyen no iba a regalar más besos y, mucho menos iba a salir con ningún stripper de tres al cuarto. Ella
le pertenecía. Ya podía irse olvidando de cualquiera, y todos los tunantes que pretendieran algo con ella se iban a llevar un gran chasco.
 

Jamás se
sintió posesivo. Las mujeres nunca jamás habían sido un problema para él. Pero ahora ese instinto primario que seguía gritando Mía, a cada momento que pensaba en cierta rubia despampanante. Su sangre escocesa que hervía al sólo olerla. Por primera vez corazón, cabeza e instinto estaban acuerdo. Esa rebelde bruja le pertenecía. Que se fuera despidiendo de todos los gandules, admiradores y enamorados. 
 

Se le estaba acabando el tiempo de ir coqueteando y sonriendo a medio mundo. Ahora cada una de sus sonrisas, besos y suspiros iban a ser para él, le gustará o no. Había sido reclamada y, como que se llamaba Sean O’Connor, que terminaría en sus brazos, en su cama. Que el diablo lo protegiera, si para ello tenía que recurrir a ese aborrecible sacrilegio del matrimonio lo haría. Ya tenía edad de sentar cabeza. Después de todo, Calígula tenía una nena que necesitaba amiguitas.
 

La sonrisa comenzó a aflorar de nuevo en su rostro. Si, definitivamente, le gustaba ese plan, ahora venía lo divertido y fundamental. Hacérselo saber a cierta mujer rebelde y con lengua viperina.
 

Una nueva llamada para atender cierto asunto en uno de los barrios por donde hacían la ronda lo sacó de sus cavilaciones. O’Connor se volvió a meter en ese papel que sabía desempeñar. 
 

 
 

 
 

Hacía pocas horas que había amanecido y, a pesar de la noche que tuvieron, Sean decidió regresar caminando hacia su casa. Necesitaba estirar las piernas y pensar. Siempre le había gustado hacer ejercicio, pero a falta de llevar su ropa deportiva, los pocos kilómetros que había los recorrería andando.
 

Eran las ocho y todo mundo al parecer ya estaba despierto. El movimiento en Siempreverde se notó de inmediato. Las mujeres le sonreían curiosas, lo mismo que algún tendero. Él se limitó a hacer pequeñas inclinaciones de cabeza sin dejar su ritmo.
 

Todo iba a bien hasta que a pocos metros de su casa se dio cuenta que frente a ella había un tumulto de gente. Adolescentes y adultos se partían de la risa. Curioso pensó en alguna otra novedad que hubiese tenido su hermano con la segunda Folyen, hasta que llegó al lugar.
 

La quijada se le cayó al subsuelo, no, al núcleo mismo de la tierra. Lava espesa comenzó a correr por sus venas a causa de la rabia que comenzó a sentir.
 

Desde su ventana hacía el árbol que compartía con su vecina observó una cuerda tensa de la cual colgaban tres diferentes tipos de calzones con miembros erectos pegados a la tela. Y, en medio, colgado unos carteles con grandes letras llamativas “RETARDADO AQUÍ” y un último cartel con una flecha apuntando a su habitación.
 

Sean miró hacia la ventana de la creadora de tal cosa. Definitivamente tuvo que ser ella. Una bruja muy astuta que no sabía en que se estaba metiendo. ¡Será ladina! 
 

En tres zancadas abrió la puerta de su casa. Subió las escaleras sin esfuerzo alguno, mientras iba pensando las distintas formas de tortura que utilizaría. Entró como un vendaval a la habitación de su hermano que, al parecer, aún dormía.
 

―¡Despierta y mira el regalito que tenemos en el jardín! ―ordenó apartando las mantas.
 

Jonas abrió un ojo y se tapó la cabeza con la almohada. 
 

―¿Qué pasa? ¿Hay un fuego? ―preguntó sin molestarse más que en acomodarse para perderse en el sueño de nuevo.
 

Si algo caracterizaba a su hermano menor era por ponerse en hibernación cada noche. No había poder humano que lo consiguiera despertar antes de haber cumplido sus estrictas diez horas de sueño, a menos que estuviera de servicio. 
 

Sean tratando de no perder la paciencia y permanecer tranquilo, bufó. “Incendio”, repitió en su cabeza. Mientras, las risas de los vecinos y no vecinos se escuchaban incluso en el interior de la casa 
 

―Pensé que me dirías si había alguna novedad de la venganza de las hermanitas desastre. Acompáñame, lo tuyo comparado con esto, es agua bendita.
 

―Vamos tío, tengo sueño. Me dormí tardísimo ―se sentó en la cama rascándose el pecho con una mano y bostezando―. Esa mujer va a enterarse de lo que vale un peine, pero a una hora decente ―se dejó caer hacia atrás y se acomodó soltando un enorme ronquido otra vez.
 

Marmota, una marmota podría llegar a ser ese hombre. Era lo que pensaba el mayor mientras perdía la poca paciencia que le quedaba. 
 

Menudo perro y hermano tenían que no se habían dado cuenta del número que estaba preparado para los transeúntes. Esta vez no se contuvo, cogió a su hermano y se lo echó en su hombro bueno sin mucho esfuerzo, a pesar de ser un peso muerto. Agradeció que aún se mantuviera en forma a pesar de su accidente.
 

―Despierta y míralo por ti mismo. No tengo tiempo para tu pereza. ―Estaba molesto aunque no furioso. Se dio cuenta de ello una vez que comenzó a bajar las escaleras― Te sacó a la calle así o sales por tu propio pie. Tú decides.
 

―Mierda, que estoy en gayumbos, tío. Deja que me ponga algo encima ―Jonas bostezó sonoramente y saltó al suelo. Se puso unos pantalones cortos que había dejado en el sofá, ignorando el gruñido de su hermano mayor. Cogió su sombrero, se lo acomodó y se frotó la cara una vez para terminar de despertar―. Bien, veamos ese estropicio. A ver qué hizo la hermana...
 

El mayor de los O’Connor lo empujó suavemente hacia afuera, mientras la gente que quedaba comenzó a ovacionarlos. Incluso algunos, mucho más divertidos y valientes, aplaudían y los señalaban, sobre todo al detective que aún tenía la cara descompuesta. 
 

―¿Te parece normal esto? ―Señaló hacia el espectáculo que divertía al público.
 

Jonas miró el tenderete y soltó un largo silbido tratando de aparentar calma, mientras la risa bullía en su interior. Si, definitivamente, lo suyo no era nada en comparación con esto. 
 

―Jooooder. ―Lo miró y sin poder controlarlo más empezó a descojonarse de inmediato, y advirtiéndole que esto era el aperitivo―. ¿Te das cuenta de que la mujercita en cuestión debe haber acabado con tu cajón de la ropa interior? Ahora vas a tener que pasearte con el trasero al aire. ―Reía aún más fuerte, con las carcajadas sacudiéndolo entero―. Mierda, están como dos putas cabras.
 

―¡Será bruja! ―Gruñó a su lado conteniendo las ganas de darle un coscorrón en vista que se reía descaradamente mientras, él tenía que aguantar el tipo―. No es gracioso, Están exponiéndonos. ―Argumentaba tratando no reír y de buscar una razón para azotar el suculento trasero de su arpía particular. Mía, volvía a reclamar su sangre―. Esta me la paga, y donde se haya atrevido a... ―Por un momento se imaginó la escena; ella en su habitación, recorriéndola; internándose en la intimidad que pocas veces compartía. Incluso pudo visualizarla tocando su ropa, robando sus calzoncillos Esa idea le gustó. De hecho, le fascinaba pero no iba a admitirlo, aún no. Quería la rendición, su ser entero la exigía―. Si, la creo capaz. ―Escuchó un ladrido y el perro negro se le acercó con cara burlona―. ¿Tú sabes que tenemos un traidor en casa, cierto?
 

Jonas miró a la bestia que movía el rabo, ajeno a todo lo que pasaba. 
 

―Sí, el chucho que se llenó la barriga con las chucherías que le dieron ―soltó un largo suspiro―. Te dije que no deberíamos haberlo rescatado. Tienes el corazón muy blando, Sean. ―Se giró para entrar en casa―. Alguien tendrá que bajar tus calzones de ahí y no pienso ser yo. Tengo que largarme a la estación y, después de eso, tenemos que planear una venganza. ¿Entras o qué?
 

―No son mis calzoncillos ―respondió mirando hacia la ventana de la mujer que en ese momento seguramente lo observaba detrás de sus cortinas. 
 

Supo exactamente donde estaba escondida y por primera vez sonrió. Elevó dos dedos pegándolos a su frente en forma de saludo. Acto seguido, escuchó un chillido agudo apreciando movimiento en aquella ventana y entonces, contra todo pronóstico, se comenzó a reír, a carcajadas. Primero fue una risa suave solo para él, hasta subir a su pecho para contraerse y brotar en aquella risa varonil, ronca, fuerte que se unió a las de los espectadores. 
 

¿Cuántos años hacía que algo realmente no lo divertía tanto? ¿Alguna vez alguien se había atrevido a retarlo de forma tan atropellada y descarada? Las lágrimas corrían por sus ojos mientras las carcajadas retumbaban por todos lados. Su hermano se había girado un momento sorprendido por escuchar aquel sonido que, incluso él mismo, hacía años que no escuchaba. 
 

Había reído antes, sí. Pero no como en ese momento. De hecho, mientras se doblaba del dolor de estómago de tanto reír, se percató que tanta rigidez en su vida, sus cadenas en aquel trabajo, su compromiso en todo lo que había hecho, lo habían transformado en un ser apático. Alguien tan inalcanzable, con un aura fría que quizá por eso no había encontrado alguna mujer que le hubiese retado. Y ahí, frente a él, se dio cuenta de dos cosas:
 

Una, que le daba igual mantener una guerra y declararse vencido, siempre y cuando ese premio terminará entre sus brazos, en su cama para siempre. Y Dos, que sus calcetines y calzones habían desaparecido, los primeros estaban diseminados en pedazos por todo el jardín gracias a su perro y los segundos... la sonrisa llegó a sus ojos. Los segundos poco importaban ya. Le acababan de dar la llave para jugar y llevar el partido a su campo.
 

―¡Señoras y señores, agradezco mucho vuestra compañía pero el espectáculo por hoy se ha acabado. Próximamente os aseguro que habrá más! ―Con esto comenzó a echar a la gente. 
 

 
 

 
 

Agradeció tener aún una maleta sin abrir, donde afortunadamente guardaba unos pares de calcetines y calzoncillos. Se dio una ducha después de haber quitado aquel tenderete y recoger los girones que quedaban de sus últimas prendas.
 

Quiso hacer un inventario de lo que quedaba de su ropa interior en los cajones, pero ya no se sorprendió de verlos vacíos. De no ser por una delicada prenda que aún mantenía en un bolsillo del pantalón. Edén Folyen había dejado unas braguitas de lencería fina de encaje. Era su modo de vengarse, pero él no pudo paladear solo imaginarla con sólo esa prenda puesta. Aunque decidió jugar un poco más fuerte.
 

Subió a su moto dispuesto a tomar el guante, que no se dijera que Sean O’Connor no respondía un reto, mucho menos de una dama que merecía unos azotes en ese suculento trasero. Después le demostraría cómo jugaba él, por supuesto, entre sus brazos. 
 

El rugido de Diablo lo sentía en sus fuertes piernas. Trataba de concentrarse en el camino pero una y otra vez su cabeza lo enviaba a recrear todo lo que había sucedió en la mañana.
 

 
 
  


CAPÍTULO 7
 

La risa del tumulto fue lo que le avisó que todo el pueblo se había enterado de aquella venganza. Mientras ella se alistaba para salir a correr sus doce kilómetros, el coro de la gente se iba haciendo más alto, más fuerte. Mordió los labios nerviosa, incluso sintiéndose más culpable de lo que jamás había podido hacerlo. Pero una voz se negaba a aceptar que quizá se había pasado tres cuartos.
 

Inspiró profundo y tomó su móvil acomodándolo en el brazal que ajustó al antebrazo para así tener más libertad para el ejercicio matutino. Más burlas y silbidos.
 

―Ay por favor, solo es una pancarta y unos calzones de despedida de solteros más horteras que nada. Además, se lo merece, me vio las tetas, me quito mi lugar. ―Comenzó de nuevo a enumerar por vigésima vez, esperando que el aguijón de la culpa saliera huyendo―. Sólo es una broma inocente, joder. ―Se dirigió a la ventana y la abrió solo un poco, lo suficiente para ver al gran grupo reunido que se reía a carcajada batiente.
 

Edén sintió de pronto que no sólo era una broma, sino que también lo estaba exponiendo directamente al pueblo. Esa no era una forma nada buena de dar la bienvenida a nadie y mucho menos a un par de hombres que necesitaban tener una buena imagen. 
 

Lo imaginó gritando a voces y pidiendo su cabeza. Casi visualizó a una patrulla tocando en su casa y sacándola esposada, mientras era acusada de allanamiento de morada, vandalismo, acoso, y discriminación.
 

La realidad es que ya había intentado tres veces salir y quitar ella misma aquel circo que había montado. Pero, la constante luz encendida en toda la casa, la tos fuerte e insoportable del hermano, aunado a las maldiciones en contra de su hermana, la habían convencido de que se merecían eso y más de todo lo que venía, hasta esta mañana.
 

―El empezó ―dijo en tono lastimero mientras el grupo se hacía cada vez más grande.
 

De pronto, ahí apareció, el hombre. Su maravilloso rostro masculino se endureció haciéndolo peligrosamente más irresistible. Por un momento lo imaginó subiendo hasta su ventana, sacándola al hombro y azotándola como niña chica. La idea le encantó.
 

―Ay Dios, Ay Dios.
 

Lo vio desaparecer en su casa. Estaba segura que estaría llamando en ese momento a la policía. Se sintió tentada a despertar a su gemela y decirle que sacaran sus ahorros para preparar la fianza o quizá comenzar la búsqueda de un abogado. Unos pocos minutos después aparecieron los hermanos, los vio hablar un momento y volver a quedar solo el hombre de sus desvelos.
 

Se irguió derecha. Estaba a punto de abrir la cortina y si era preciso disculparse, lo haría. «Momento». Negó rotunda. «¿Desde cuándo era una cobarde y sentía remordimientos hacia nadie que las hubiera ofendido?» Esa voz malévola le recordó la arrogancia del hombre y lo mucho que lo detestaba. «¿Cómo si no, había decidido hacerlo objeto de aquella venganza? ¡Porque lo detestaba!» No le gustaba lo más mínimo. No sentía deseo por él. El mantener con ella la camisa que había robado era un trofeo para demostrar su superioridad y tener en un cajón, junto a su ropa interior, la de él. Era, era…
 

―No me gustas ―declaró en el mismo momento que la saludaba con dedos y vio reír a carcajadas al horrible hombre.
 

Se desteñía de la risa, doblarse sin poder controlarlo. En ese momento, muy lejos quedaba en su imaginación la patrulla que la conducía a la comisaría. La furia comenzó a bullir dándose cuenta de que el tipo, lejos de sentirse intimidado, se estaba riendo. Hasta su ventana retumbaba aquel delicioso sonido que la hacía derretirse como mantequilla, anhelando más, mucho más, de el monstruoso ser que tenía frente a ella.
 

―¡Te odio! ―Chilló tan fuerte que estaba segura que la escuchaba. 
 

Rabiosa se alejó de la ventana mientras el sentimiento de anhelo crecía en su cuerpo. Lo quería con desesperación. Estaba jugando un juego peligroso y lo peor es que le gustaba, le gustaba demasiado.
 

Se acercó a la puerta del dormitorio de su hermana para ponerla al tanto pero negó. Lo cierto es que Paraíso, después de la noche que tuvieron para festejar su fechoría, había bebido más margaritas de las planeadas. Seguramente, estaría un poco indispuesta y necesitaba descansar.
 

―A la mierda ―se giró y bajó las escaleras colocándose los audífonos―. Ni un pensamiento más para ese... ―abrió la puerta sorprendida de que en ese momento ya no hubiera ni un alma en la calle―. Me da lo mismo que seas la burla del pueblo ―declaró comenzando a caminar para calentar el cuerpo―. No me gustas ni un poco.
 

 
 

 
 

―¿Hola? ―contestó tomando el teléfono que repiqueteaba sin parar.
 

―¿Edén? ―La voz de la futura novia a la que festejarían el viernes sonaba nerviosa.
 

―Ay, pero si es mi chica favorita ―contestó la joven―. Claro que soy yo. ¿Pasa algo?
 

―Bueno…, sí. ―La joven comenzó a llorar con desesperación― Tengo un problema y no tengo a quien más llamar.
 

―No estarás pensando en cancelar la boda, ¿verdad, cielo? ―Preguntó angustiada.
 

―Nooo ―los hipidos de la otra comenzaron a hacerse audibles―. Pero me niego a casarme si me siguen trayendo esas cosas.
 

―No te muevas, voy a tu casa y lo arreglaremos. Sea lo que sea lo haremos.
 

Salió pitando con su automóvil eléctrico. No tardó mucho hasta llegar al caserón de los Mosen. Antes de bajar ya estaba la novia saliendo de su hogar llorando a lágrima viva. Suspiró, al parecer tenía una crisis. Eso era malo, muy malo. Apagó su coche, abrió la puerta, tomó su bolso en el que metió sus llaves y salió directa a la novia que se lanzó a sus brazos.
 

―¿Qué pasa, cariño? ―la abrazó consoladora.
 

―¡Que no me puedo casar y ponerme eso! ―La joven lloraba con más desesperación.
 

―Pero el vestido te encantaba, estabas feliz con él. ―razonó dirigiéndola a su casa, cruzando la gran puerta. Una vez más, se sintió cohibida ante tanto lujo y esplendor de aquella casona. Pasaron por un pasillo que las conducían al gran salón en cuyo centro había un gran piano de cola. Unos pocos metros más adelante, una gran escalera las llevaría a la planta de arriba donde se encontraba la habitación de la muchacha que no paraba de llorar.
 

―No es el vestido. Pero una novia tiene derecho a elegir todo ¿cierto? ―la novia la veía con desesperación, mientras el rímel corría libremente por su rostro.
 

―A ver. ¿Qué es eso que te tiene tan desesperada? Muéstrame. ―Edén ya estaba nerviosa y maldijo tres veces por no tener a su hermana en estos momentos. Juntas siempre solucionaban las crisis más complicadas.
 

Entraron a la habitación de Sheila Mosen, un lugar que cualquier joven anhelaría por el gran tamaño de la misma incluido su propio guardarropa, los lujosos muebles. Edén no entendía qué era lo que la tenía en ese estado, si lo tenía todo.
 

―Mamá, la tía abuela y la abuela han decidido que yo debo llevar lo que ellas elijan para esa noche ―la chica comenzó a hipar de nuevo―. Dicen que, una vez que ya mostré el material, no tenía derecho a elegir lo que verdaderamente una joven pura debería llevar a la noche de bodas.―Comenzó a llorar con más fuerza mientras sacaba una caja de abajo de su cama.
 

Edén, por primera vez desde que llegó al lugar, sintió escalofríos en el cuerpo. De sobra conocía a la familia de la muchacha y sabía que intentarían darle una lección por haber salido embarazada antes casarse. Eran tan mojigatas por momentos. 
 

Tomó la caja en sus manos y con pánico abrió aquel elemento de tortura. Eso no era lencería. Si tuviera que decidir a qué remoto tiempo pertenecía, quizá lo elegiría a los tiempos de su tatarabuela. Y si tuviera que pensar en la dueña, seguramente fue una monja que se habría suicidado por aquel atuendo que, más que lencería, parecían las piezas para traumatizar a un hombre. ¿Camisón, bragas y sostén? Ni hablar, eso era un mata pasiones puro. ¿De qué museo sacarían aquellos trapos? Miró horrorizada aquel atuendo sacado de la peor película de terror para cualquier chica enamoradiza e ilusionada con el momento más importante para una mujer, después de su boda. Su noche de bodas tendría que ser un momento lleno de sensualidad, no de tortura visual. 
 

―No puedo usar esa cosa ―se quejó con desesperación la novia.
 

―No, no puedes y vamos a arreglarlo, te lo prometo.
 

―Quiero el servicio entero. ―declaró la muchacha con desesperación.
 

―Cariño, pero tengo muy poco tiempo, mis modelos no…
 

―Me da igual. Te pagaré el doble, pero lo quiero entero.
 

―Mira, podemos buscar por internet un catálogo y...―Edén trataba de solucionar en ese momento las cosas.
 

―No, quiero el servicio completo, apáñatelas. Toma ―abrió su cartera lanzando un fajo de billetes― Quiero ser la novia perfecta. Aquí tienes el adelanto y un extra por la premura, pero quiero el servicio entero y sólo me fío de ti y en tu gusto.
 

―Servicio entero, ¿eh? ―Tomó el dinero pensando rápido. 
 

Su hermana se negaría, así que esto le quedaba solo a ella, suspiró. Paraíso la mataría estaba segura, pero el dinero extra les vendría tan bien. Además, ya lo había hecho una vez, podría hacerlo otra más. Suspiró. Ahora sólo quedaba ultimar los detalles justos.
 

 
 

 
 

Eran las siete de la noche. Apenas había parado a partir de aquel encuentro con la futura festejada del viernes. No había tenido tiempo ni siquiera para parar por casa y ver a su hermana. Pero por fin llegó al hogar. Sacó el conector y lo enchufó a su automóvil.
 

Se detuvo al llegar a su negocio. Había un hombre esperando en la puerta con una caja diminuta.
 

―¿Sí? ―preguntó la muchacha―. ¿Puedo servirle en algo?
 

El hombre palideció un momento. Tragó saliva sonoramente y tomó valor.
 

―¿Edén Folyen? ―preguntó titubeante mientras su rostro comenzaba a sudar.
 

―¿Es para mí? ―preguntó tomando la caja.
 

―Si ―tragó de nuevo y le entregaba el aparatito para que firmase de recibido―. Tengo la orden de quedarme para saber si hay respuesta.
 

La joven elevó una ceja abrió la caja y a sus ojos estaba doblada un tanga blanco con una nota escrita en una elegante y masculina letra.
 

 
 

“Reto aceptado, ¿me mostraras que tal te queda?”
 

 
 

Edén se sonrojó furiosa, indignada, ofendida y brutalmente excitada. Dirigió un momento su vista a la casa del insufrible hombre que vivía a su lado y sonrió al mensaje.
 

―Oh la hay. No te muevas de aquí. ―Entró rauda, tomó una bolsa de papel con el sello de “Cómetelo” y se aseguró de meter las dos cosas que necesitaba. Garabateo una respuesta y se la entregó al hombre que esperaba afuera―. Espero que entiendas que esta es una entrega urgente y si puedes hacerlo hoy. ―Sacó algunos billetes y los metió en el bolsillo de su camisa― Te lo agradeceré, no sabes cuánto.
 

El hombrecillo tragó saliva y asintió. Alejándose a paso rápido.
 

La muchacha ni siquiera se detuvo a ver si lo entregaba o no. Cerró con fuerza la puerta. Se aseguró que estaba sola en la tienda. Se acercó a la endiablada caja y la abrió de nuevo. Frente a sus ojos la elegante y delicada prenda volvió a aparecer. Conocía perfectamente la marca y nada tenía que ver con Victoria’s Secret. Esta era una pieza mucho más cara, elegante y definitivamente asquerosamente fina. 
 

―Maldito, maldito. ―Su cuerpo comenzó a emanar un calor insoportable. Por todos los cielos. Había comprado lencería para ella. 
 

Lo imaginó eligiéndola y, lo peor, se visualizó portando aquella pieza como única ropa para él, acercándose sensual a su cuerpo y perdiéndose en un abrazo que los llevaría a algún sitio nada sagrado.
 

―¡Estoy como un tren! ―Encerró el tanga en un puño a punto de lanzarlo. Sin embargo, se quedó en su mano, comenzando a sonreír.
 

Quería guerra, desde el inicio la había querido pero, ahora, quería que la cazara. Quería ese beso robado y ella, a lo mejor en el fondo, estaría dispuesta a llevar cierta pieza. Aunque a ser sinceros prefería las bragas, dejar un poco a la imaginación…
 

Abrió su mano y suspiro.
 

―Vas a perder, animalito de la creación ―mordió su labio y sentenció―. Vas a suplicar, eso te lo juro. 
 

Sonrió ampliamente y subió las escaleras que la dirigirían al hogar, escondiendo en su bolso el regalo.
 

―Paraíso, nuevas noticias. Prepara doble chocolate, hoy vamos a festejar.
 

Su gemela apareció sonriendo, guiño un ojo y ambas se perdieron en el hogar riendo a carcajadas de las últimas noticias. Todo marchaba viento en popa. ¡Sí, señor!
 

 
 
  


CAPÍTULO 8
 

Sean sabía perfectamente lo que estaba haciendo en el momento en que fue a buscar a cierto amigo del pueblo vecino, el cual le debía un favor y que, además, tenía un pequeño negocio de paquetería. Esperaba ansioso la indignación y furiosa respuesta de la mujer que había reclamado.
 

Se había tomado el tiempo para viajar algunas horas en Diablo, entrar a la boutique y elegir aquello que se le había venido a la mente. Esto era sólo un inicio de las lecciones y dulces batallas que iban a lidiar, porque estaba seguro que se sentiría provocada, no insultada. Era una mujer fuerte, aguerrida, osada, demasiado inteligente para saber que el juego acababa de empezar abiertamente y que la pelota nuevamente estaba en su campo.
 

Abrió la puerta cuando Diego tocó el timbre. Un hombre pequeño, nervioso, tímido pero, sobre todo, dispuesto a quedar bien con el detective O’Connor.
 

―Aun no entiendo porque me has hecho pasar por esto. Si la mujer vive a tu lado hubiese sido más fácil que se lo entregaras tú. ―Fue lo primero que dijo.
 

―Te pague lo suficiente para que te calles cualquier opinión ―aclaró tajante. Se cruzó de brazos imponiendo su presencia―. Y bien ¿Hay algo para mí?
 

―Sea lo que sea que le hayas enviado, no quiero saberlo. La has hecho enfadar. ―Se alejó dos pasos de la puerta y le entregó la bolsa que momentos antes le habían dado sin esperar nada más―. Con esto estamos a mano.
 

―Eso ya lo veremos. ―Tomándose el tiempo cogió la bolsa. Jamás dejaría que vieran cuanto lo afectaba la respuesta de SU mujer―. Espero que no hayas recibido ningún soborno por entregarme esto. Te dejé un muy buen pago para que hicieras las cosas y que a ella no le costase nada.
 

El hombre pequeño dio un respingo. 
 

―Ehhh yo…, no me dio tiempo a decir que todo esto… ―Sacó molesto el dinero que habían colocado las femeninas manos en su bolsillo de la camisa―. Toma. Por supuesto jamás aceptaría que me pagaran algo que ya estaba más que liquidado.
 

El detective O’Connor aceptó el dinero y sonrió al imaginar a su mujercita furiosa, tomando de la caja registradora los billetes sin contar y colocándolos en el bolsillo al mensajero. 
 

―Una cosa más. ―Detuvo a Diego antes que saliera pitando en su camioneta―. Dile a tu hijo que aún lo estoy observando, que siga como hasta ahora y lo llevaré a pescar en verano.
 

En ese momento el mensajero dejó de ser ese hombre nervioso, tembloroso y se convirtió en un padre que amaba a sus hijos, que haría todo por hacerlos felices y que agradecía un acto de buena fe hacía su pequeño con síndrome de down.
 

―Micky te estará esperando. Así que, más te vale cumplir la promesa. ―Exigió apuntándole con el dedo.
 

―Como cada verano ―guiñó un ojo y sonrió―. Dile a tu mujer que su pastel de espinaca estaba delicioso y ahora lárgate a menos que quieras que te mande a dormir con el perro.
 

―Me voy, no porque le tenga miedo a Julia. ―En ese momento sonó su móvil haciéndolo palidecer. Tembloroso tomó la llamada―. Si cariño, ya voy para allá. Mira estoy cerrando la puerta ―se metió al auto en automático―. Ya estoy arrancando. Cari, no te enfades voy llegando.
 

Diego no se despidió. Salió pitando por la calle dejando una nube de humo en el pavimento y una marca de sus llantas por haber salido a todo gas. La risa de Sean no se hizo esperar. Se dio cuenta de pronto que llevaba riendo últimamente más de lo que lo había hecho en los últimos diez años.
 

Con suavidad cerró la puerta y se internó al salón dirigiéndose a la mesa de centro. Ahí colocó el preciado paquete que iba dirigido con todo el odio, reto, furia y animadversión para su persona. Sintió un escalofrío de anticipación al pensar en qué guardaría aquella bolsa de papel. Seguramente, alguna respuesta directa y nada cordial, algo agresivo y abiertamente despreciable.
 

Secó sus manos en el pantalón, se sentó en el sofá y juntó las manos recargándose en el puño que habían formado los dedos. Mordió los labios. Podía olerla, podía sentir su endiablada furia y sobre todo sabía que se había excitado. 
 

Había pasado tanto tiempo en el departamento de inteligencia, que había aprendido a leer a la gente. Casi desde el inicio sabía cómo eran las personas. Raras veces se equivocaba y nada lo había sorprendido, hasta ahora. Su apatía por el sexo opuesto se había ido tan lejos, que su cuerpo ardía de ganas por fundirse para siempre en el de la mujer que le había enviado su desprecio e irritación en aquella insulsa bolsa. Le estaba dejando claro que se mantuviera lejos, aunque ambos sabían que eso no iba a suceder. 
 

El endiablado destino había unido a esas dos almas, y Sean no era nadie para luchar contra los hilos que los dioses pudiesen tejer. Si Edén era la mitad de inteligente tendría plena conciencia de la inmensa atracción que sentían. Lo deseaba tanto como ella, y quería jugar a la liebre y al zorro. Una cacería donde sólo habría un ganador: El destino.
 

Sus inmensos ojos azules observaban y una sonrisa ladina, lobuna y peligrosa se escondía tras aquellos dedos. Entre más ofensivo fuera aquel regalo, más dura sería la represalia, hasta que no hubiera nada más que aceptar lo irremediable. Porque a cada momento que pasaba la salvaje señorita Folyen estaba más cerca de terminar entre sus brazos, en su cama y atada a su alma. Era un hecho.
 

Inhalo una vez. Por fin se decidió a ver el contenido. Cerró los ojos, metió la mano en la bolsa y cogió lo primero que sus dedos encontraron, una nota:
 

 
 

“Esperando que lo disfrutes. Esto corre por mi cuenta. XD”
 

 
 

Mordió su labio inferior e inclinó sólo un poco la bolsa de papel. Lo justo para ver los dos paquetes que dejaban a las claras la magnitud de la furia del objeto de su deseo.
 

La risa vibró en su pecho, emergió por su garganta hasta que el sonido inundó el salón y su ancha espalda caía en el sofá.
 

―Ah, Señorita Folyen. Lo que voy a disfrutar con esto, no lo sabes tú. 
 

Tomó la bolsa y lo subió a la habitación. No le interesaba que su hermano estuviera fisgoneando. Esto era entre una dama y un caballero. No, una dama y él. De caballero tenía poco, pero sus cosas eran suyas y punto. 
 

 
 

 
 

―Muchacho, me gustaría hablar contigo. ―El jefe de policía salió de su despacho y fue al encuentro con el detective. Necesitaba aclarar las cosas.
 

―Señor. ―Sean sorbió un poco de café mientras su superior carraspeaba y lo invitaba a entrar a la oficina.
 

―Verás, hijo. ―El hombre se sentía incómodo. Raras veces se entrometía en la vida de los demás pero esta era una excepción―. Por ahí me he enterado que ha habido un suceso en… tu casa ―Se removió incómodo en su silla. 
 

―Señor, sucesos siempre ocurren en mi casa. Me acabo de mudar. Así que, cajas con cosas rotas, muebles maltratados… ―O’Connor sabía a lo que se refería el jefe pero no iba a hablar del tema, por lo menos no pensaba sacarlo él.
 

―Emmh. ―El jefe Slim miró al detective. 
 

Desde el inicio le había gustado y mucho. Se veía que era honorable y, por alguna razón, intuía que podría ser el único en darle el gusto de convertirlo en “suegro”, si hacía las cosas como debía con Edén. Se moría por entregarla en el altar, de verla con unos tres chiquillos y que le llamarán abuelo. Pero nada de eso pasaría si ambos se odiaban, y eso podría pasar si su chica había declarado verdaderamente la guerra y se sentía en peligro. Él cuidaba de su gente y, definitivamente, esa muchacha era parte del pueblo y de los suyos.
 

―Dejémonos de sutilezas, O’Connor. ¿Es cierto que Edén Folyen entró en tu casa y ha hecho un circo con cierta…
 

―No, señor. ―Sean retó a su superior―. La señorita Folyen ha sido muy amable. Es cierto que tuvimos cierta diferencia de opiniones pero todo ha quedado zanjado. Tanto es así que ayer mismo me envió un regalo y una nota muy cordial.
 

―¿Una nota? ―Negó―. No, eso no puede ser.
 

―Señor, si me permite. 
 

O’Connor tomó su cartera. Aún no sabía porqué había decidido meterla esa mañana en ella, pero ahí estaba; clara, con la caligrafía femenina y delicada, dedicándole una frase que, según quién leyera, declaraba la voluntad de la arpía dorada. Estiró su mano y la ofreció al hombre que la tomó entre sus manos.
 

―¡Vaya! ―Héctor se dejó caer totalmente en el asiento mientras se recreaba en aquellas sencillas palabras. Edén por primera vez estaba siendo cortés y amable con alguien. Increíble―. Bueno, siendo así, supongo que me preocupe tontamente.
 

―De ninguna manera, señor. Después de todo usted se preocupa por el pueblo y no le gustaría enterarse de que una de las jóvenes que vive a mi lado sería capaz de molestarnos a mí o mi hermano. Después de todo, somos servidores al servicio de la gente, dispuestos a arriesgar nuestras vidas. Siempre valientes y listos para ayudar a cualquiera. Es obvio que la preocupación era por nosotros. ¿Cierto?
 

―¡Claro! Por supuesto que me preocupo por vosotros ―el jefe de policía decidió omitir aquel tono irónico, no porque lo considerara una falta de respeto, sino porque si Sean estaba recibiendo “notitas” y regalitos de cierta muchachita, eso quería decir que quizá, y solo quizá, podrían a llegar a algo más―. Supongo que Edén a este punto ya sabe que eres tú al que tiene que presentar.
 

―¡Está encantada! ―Su sonrisa reluciente y ladeada no permitió darse cuenta a su superior que mentía―. De hecho, creo que seremos una pareja perfecta ese día. Ahora, si me disculpa Jefe, tengo algunas cosas que hacer. Ya sabe papeleo y ponerme al día. 
 

―Sí, claro, claro. Ve, hijo, ve y pasa buen día. ―Miró la mano del detective que se había estirado esperando―. ¿Qué? ―Preguntó confuso hasta que el hombre le retiró aquella nota sutilmente―. Ah, sí, sí. Que despiste. 
 

Sean salió de la oficina conteniendo la risa y sorbiendo su taza de café, mientras releía una vez aquel trozo de papel donde quedaba patente aquel desprecio y odio hacia su persona. ¿Encantada? Negó una vez mientras se dirigía a su escritorio. Dejó la taza a un lado y se recreó en los últimos sucesos. La señorita Folyen se volvería loca al saber quién sería su acompañante. Gritaría. Eso seguro.
 

 
 

 
 

El sexshop era de todo menos algo vulgar. Cada vitrina estaba elegantemente decorada. Daba igual que fueran vibradores, consoladores o cualquier tipo de juguete erótico. Todo tenía su sitio, dejando claro que las manos femeninas que habían colocado aquellas piezas tenían un gusto exquisito.
 

Sean estaba asombrado y lleno de orgullo por aquel negocio. Las mujeres que lo llevaban sabían lo que hacían. Era un sitio que lejos de incomodar e intimidar, te hacía sentir a gusto, en confianza absoluta.
 

―Hola, ¿En qué puedo…? Ah no. ―Edén cambió aquel tono dulce y amable para convertirlo en severo― ¡Fuera! ―Caminó alrededor del mostrador y se dirigió a él posando sus delicadas manitas en su pecho, para empujarlo.
 

―No. ―Fue la respuesta del detective O’Connor, disfrutando del dulce contacto.
 

―¿No qué? ―Volvió a empujarlo comenzando a hiperventilar. Joder y más joder. Estaba más duro que el acero―. ¿Se supone que solo existe en ficción un pecho tan fuerte? ―Edén se puso roja al darse cuenta que había hablado en voz alta―. Y... por eso crees que me vas a intimidar.
 

―En realidad, ―el hombre se acercó a ella lo suficiente para rozar su nariz con la de la joven y le susurró― no puse atención a lo que decías de mi espectacular cuerpo. Vengo por una cosa y no me iré sin ella.
 

Edén cerró los ojos y elevó un poco más su rostro, dio un pequeñito paso hacia él.
 

―¿Mhhh? ―El aliento de Sean olía a menta fresca, su cuerpo a maderas. La muchacha esperaba impaciente el beso. 
 

Sean estuvo a punto de caer rendido, besar la boca que se ofrecía tan abiertamente y reclamarla sin titubeos. Su cuerpo estaba listo para demostrar al animal descarnado que podía llegar a ser ante su hembra. Un beso que estaba a punto de abrir las puertas del paraíso mismo, y que de momento tendría que rechazar dolorosamente. 
 

Retiró su rostro y puso frente a ella la bolsa que le había enviado.
 

―¿Qué significa esto? ―La miró fingiendo confusión mientras depositaba en el mostrador el contenido. Un lubricante y un dildo en forma de pene de silicona enorme.
 

Edén reaccionó al instante. Miró los objetos y se sonrojó. No por vergüenza, jamás por eso ante nadie y mucho menos por haber estado más que dispuesta a pagar por un beso. ¡Sí, claro! Ella lo odiaba, simplemente lo había tentado, nada más.
 

―Está más que claro el mensaje. ―Se encogió de hombros.
 

―No sé si me estás proponiendo usarlo contigo. Supongo que sí. Pero…
 

―El mensaje es: “QUE TE FOLLEN”. ―Tomó los objetos y se los regresó. Luego decidió quitarle el lubricante―. Usa Vick Vaporub y espero que te escueza. Ahora, lárgate. ―Se giró para dejarlo ahí plantado.
 

―No tan rápido, señorita Folyen ―la sujetó por la cintura y la atrajo hasta él lo suficiente para que sus alientos se mezclaran―. ¿Te gustó mi regalo?
 

―¡Idiota! ―Se soltó furiosa mientras huía.
 

―Te encantó ―dijo en alto mientras se daba media vuelta y salía de la tienda. 
 

Una vez fuera se estiró como gato. Podía escucharla despotricando contra él y, sin embargo, también sabía que anhelaba tanto como él ese beso. Un beso que sin lugar a dudas llegaría, de forma salvaje e intencionada, marcándola como suya bajo la piel. Un beso que sellaría el destino de ambos.
 

 
 
  


CAPÍTULO 9
 

―Te odio, te odio, te odio ―se repetía Edén como un mantra mientras miraba la foto del hombre que la mantenía abrumada, con anhelo y con una fuerte necesidad de terminar lo que fuese que estuviese comenzando.
 

Gritó al cielo mientras sus dedos se arqueaban como garras. Nuevamente a punto de besarla, a nada y uno de los dos se retiraba. ¿Pero qué demonios estaba pasando con ella? ¿Desde cuándo necesitaba ese contacto con tanta desesperación?
 

―¡Cobarde! ―Señaló a aquel portarretrato donde había colocado la foto robada―. Me tienes miedo y por eso no te atreves, ―acusó triunfal, fascinada ante aquella respuesta―. Te tengo en mis manos.
 

¿Y por qué no se sentía tan dichosa con aquel descubrimiento? ¿Por qué anhelaba tocar su puerta, perderse en sus brazos y besarlo como jamás en su vida había hecho?
 

Su móvil sonó trayéndole a la realidad que tenía.
 

―¡Acherón! ―Gritó emocionada y agradecida de tener algo más en que entretenerse―. Justo estaba pensando en ti.
 

―Te he dicho que cuando tengas esos pensamientos lascivos me llames al momento. ―La risueña voz masculina siempre hacía que se
olvidara de sus preocupaciones.
 

―Soy una chica con necesidades. El sexo telefónico no me va. ―Chinchó al otro y la risa de ambos no se dejó esperar.
 

―¿Cómo está mi chica favorita? ―El sonido de fondo delataba
que su amigo estaba en la calle.
 

―Pensando en ti y en cierto servicio especial para la despedida ―se
mordió el labio,
esperando que no le fallara el hombre en el que más confiaba en el mundo.
 

Por un momento, silencio. Después, la risa ronca alivió
la tensión.
 

―Me da miedo pensar lo que me harás hacer. ―Acherón se escuchaba tan relajado como siempre que, incluso ella, sintió envidia.
 

―Mejor llega el viernes temprano. Nos pondremos de acuerdo porque ahora mismo no tengo cabeza para explicarte y hacer las cosas como…
 

―Espera un momento, no me digas que tú también andas con esos líos.
 

―¿Qué líos? ―Preguntó confusa.
 

―Déjame adivinar, el vecino te tiene vuelta de cabeza.
 

―Es un indeseable, te lo juro; no es amable, es un un…. ¡Me ha quitado mi lugar
de estacionamiento! ―chilló furiosa.
 

―¡No! ―El tono imitaba una sorpresa que no sentía―. ¿Esa
plaza de aparcamiento que pertenece a la casa de al lado y que dijiste que dejarías en cuanto tuviera nuevo dueño? ¡Imposible! Es un cabronazo.
 

―¡Lo es! ―Edén se unió feliz de que alguien la entendiera―. Es un patán sin corazón, sin educación sin… 
 

―Un gilipollas, un...
 

―¡Oye, no me lo insultes! ―La joven se sintió molesta. La única que tenía ese derecho era ella.
 

―¿Yo? ¡Jamás haría eso! Después de todo es tu hombre. ―Apuntilló divertido.
 

―Eso, es mi hom… ¡Oye no te pases! Ese no es mi hombre.
De hecho, no estoy nada interesada en él. No seas bobo. Lo que pasa es que no me gusta oírte decir palabrotas. ―La muchacha se mordió el labio y maldijo. ¡Claro que no era su hombre! Sin embargo, ese sentimiento de posesión estaba ahí presente.
 

―¿Les han dado duro los vecinos, eh? Me voy a tener que poner celoso. ―La voz era seria.
 

―¿Y tú porqué dices eso? Son un par de impresentables a los que no toleramos. Los odiamos. Estamos en guerra contra ellos. ―Declaró la joven acercándose a la ventana y fisgonenando escondida tras la cortina. 
 

La luz de la habitación del objeto de sus pensamientos estaba encendida, su ventana y cortinas abiertas. 
 

―Por nada en especial. Digamos que Paraíso estaba un poco alterada hoy…
 

―¡A mi hermana no le gusta ese tipo! ―Cortó tajante―. Lo odia y lo desprecia tanto como yo a su hermano.
 

Al otro lado, en la ventana vecina, apareció una figura masculina con una toalla atada a la cintura. Algunas partes de su cuerpo brillaban recorridos por aquellos diamantes de agua. Su cabello mojado y desarreglado secado ágilmente con la toalla. El pecho velludo, amplio. Su abdomen tonificado y ese camino de pelo que invitaba a bajar la vista debajo de la cintura, ahí donde la toalla ocultaba algo semidespierto.
 

―…así que aquí estoy a punto de llegar a mi cita. Llegué un poco antes y… ―La voz de Acheron llegaba a sus oídos pero no podía concentrarse.
 

El hombre se quitó la toalla con la familiaridad de algo tan cotidiano.
Para ella ese tirón de aquella tela fue el acto más erótico que jamás había atestiguado. Su boca se secó, su corazón comenzó a latir aceleradamente y sus pechos se hincharon, con sus puntas señalando hambrientas al único que podría poner remedio a aquella necesidad.
 

Era perfecto, mirase por donde mirase. Su entrepierna estaba recubierta por una mata de vello que dejaba ver sin dificultad un miembro que, aún semidormido, mostraba un tamaño que más de uno envidiaría y que muchas mujeres anhelarían alojarlo en su interior. Edén gruñó molesta al pensar en otra recibiendo atenciones de él. Lamió sus labios y jadeó al verlo secar sus partes íntimas sin notar que era observado.
 

―¿Sigues ahí? ―La voz al otro lado se escuchaba distante.
 

―Mhhmmh ―fue su única respuesta.
 

No había nada más en su cabeza que aquella escena que la mantenía hipnotizada, desestabilizando todo su mundo
y llamándola a aceptar lo que jamás haría ni aún con una pistola en la sien. Lo quería para ella. Lo anhelaba con una desesperación que jamás había conocido. Necesitaba que fuera suyo, no sólo en cuerpo, sino también en alma.
 

Eso la hizo regresar de golpe a la realidad. ¡No! ¡Jamás! Ella no. No quería a ningún hombre metiéndose en su perfecta y diseñada vida. Era una mujer moderna y liberada. No requería ninguna atadura, como tampoco quería ser la amiguita o amante de nadie.
 

Ella sabía que un hombre podría separar y romper aquel lazo de unión que tenía con su hermana del que jamás se habían desprendido, nunca lo harían. Si un varón irrumpía en sus vidas, significaba el final de todo. Una de las dos tendría que irse para formar un hogar. Su centro sería él y ellas se verían relegadas y jamás volverían a ser las mismas.
 

―Me estas preocupando. ¿Estás bien? ―Acheron se escuchaba preocupado.
 

―Sí, sí, es solo que veía la… mercancía del catálogo ―suspiró― Ash ¿Por qué no me echas un polvo? ―Se dejó caer en la cama. 
 

La risa ronca la hizo reír, siempre era así.
 

―Porque tú hermana también querría. ―contraatacó su amigo.
 

―¡Pues montamos un trio! ―Esta vez de nuevo se encontraba risueña.
 

―Me matarían. Después de eso romperíais mi corazón en cachitos, luego me exigiríais que eligiera a una de las dos y sabes muy bien que eso no puedo. Os amo, estoy enamorado de ambas. 
 

―¡Vete al diablo! ―Sonrió y se acercó de nuevo a la ventana. Por ver un poquito más no pasaría nada.
 

―¿Sería tan malo entregar el corazón, Edén? ―la pregunta repercutió en todo su ser.
 

Tan poco tiempo de conocerlo. Ni siquiera la había besado y ella ya lo necesitaba.
 

―No me gusta y no le gusto. Creo que esa pregunta se la deberías hacer a Paraíso ―respondió secamente ante esa triste verdad.
 

―Es imposible que tú no le gustes y, además, estoy seguro de que si te gusta. ¿Es guapo?
 

―No es guapo, es... ―comenzó a pasear por la habitación buscando una descripción adecuada―. Es más que eso. Tiene unos ojos impresionantes, es enorme, huele a…
 

―Te gusta. ―aseguró la voz masculina.
 

―No.
 

―¿Qué tal besa? ―Se escuchaba que estaba entrando a un sitio concurrido.
 

―¡No me ha besado! ―El nudo en la garganta llegó de forma sorpresiva. 
 

El tipo que rondaba a su hermana ya la había besado no una, sino tres veces. La había marcado como suya y, aunque no lo quisiera aceptar, sentía el doloroso aguijón de la envidia. Las lágrimas se anidaron en sus ojos por frustración. Por primera vez, Edén Folyen había encontrado a un hombre inmune a sus encantos.
 

―¿Cómo? ―Esta vez sí era auténtica sorpresa―. No me lo creo.
 

―¿Por qué no lo ha hecho? Me arrastra hasta él. Me vuelve loca y de repente se retira o me retiro yo. ¡Esto no es justo! 
 

Sí Edén hubiera estado frente a su mejor amigo hubiera visto la ternura de su sonrisa y la diversión en su mirada. Acheron tenía las cosas muy claras, la estaban conquistando, cortejando y rompiendo barreras sin que ella se diera cuenta. 
 

Las hermanas se habían especializado en ahuyentar a todo aquel que quisiera algo con ellas. Jamás permitían que alguien se acercara lo suficiente para llegar a las profundidades de aquellos tiernos corazones. 
 

Acheron sabía que Edén era la que más temía enamorarse. Aún recordaba aquella noche en que, después de beber algunas margaritas, se había sincerado con él. Estaba cansada del asedio de los hombres que se acercaban a ella, pensando que por ser sexóloga y tener un sexshop podrían llevarla de inmediato a la cama. Le había dicho que no pensaba estar con alguien que la juzgara por su carrera y por su modo de vida. 
 

―Se llama cortejo, preciosa. ―Instruyó sonriendo mientras elevaba una mano saludando a la persona que se acercaba a él y comenzaba a trastocar su mundo.
 

―Pues que se lo meta por donde más le duela, que me deje en paz y … 
 

―Hermosa, voy a colgar. El viernes nos vemos. Pero antes de dejarte te diré una última cosa. Eres una mujer estupenda, preciosa, inteligente y con la fuerza suficiente para aceptar un reto directo. Si te asedian, si te están conquistando, deja que tu corazón decida. Ya es hora que dejes de luchar contra esa parte que late dentro de ti. Te quiero. ―Sin decir más colgó.
 

Edén se quedó sentada en su cama con aquellas últimas palabras retumbando en su cabeza. Algo tenía de cierto en lo que le había dicho. Ella jamás se echaba hacia atrás y menos en una batalla. ¿No la quería besar? Perfecto, ella tampoco. Pero de algo estaba segura, lo haría caer tan bajo que suplicaría por sus labios y entonces…
 

 
 

 
 

Su sueño era agitado. Unos ojos azules la seguían y unas manos la tomaban, acariciaban su cuerpo y la hacían anhelar. Sus labios buscaban desesperados un beso que jamás llegaba mientras una voz ronca susurraba palabras inconexas. Su cuerpo dolorido por el deseo buscaba aquel con una toalla pegada a la cintura. Calor abrasador, agua golpeando.
 

Edén abrió los ojos jadeando. 
 

―¿Qué me está pasando? ―Salió de la cama con la boca seca. La lluvia golpeaba el cristal. 
 

Bajó las escaleras y abrió la puerta que comunicaba al sexshop. Quería asegurarse que todo estaba en orden. Se acercó a la vitrina principal y ahí un sobre blanco reposaba, esperando.
 

Edén se acercó curiosa, encendió la luz y abrió aquel envoltorio de papel. Dentro había algunos billetes y una nota. 
 

 
 

“A pesar de que agradezco tu regalo, no puedo permitir que pagues por la paquetería, estaba liquidada. Esto te pertenece. 
 

Sal conmigo, Edén Folyen.”
 

 
 

El corazón se llenó de gozo latiendo con tal alegría mientras ella besaba aquel pedazo de papel.
 

―¡Le gusto! ―Chilló emocionada, subiendo con brinquitos hasta su dormitorio. Tomó aquella fotografía y mostró aquellas palabras escritas―. ¿Con que no tronabas pistolita? Pues que sepas que no pienso salir contigo y que no me gustas ni en pintura. 
 

Besó el retrato, se metió en su cama y se dejó llevar por el sueño, emocionada y feliz, sin saber que al otro lado de su casa un hombre pensaba en ella, sólo en ella, robándole una vez más el sueño, el aliento y poco a poco el corazón.
 

 
 
  


CAPÍTULO 10
 

Despertó y su cuerpo aún seguía dolorido. Su mente y sus sentidos, como siempre, estaban despiertos. Su primer pensamiento fue directo a la mujer que vivía al lado de su casa. 
 

Se comenzó a vestir una vez que se aseó. Cuando se aseguró que todo estuviera perfectamente dispuesto y ordenado se sintió relajado. Odiaba que su habitación estuviese desorganizada, siempre tenía que estar todo impoluto. Era un hombre de estricta disciplina, eso lo tenía tan arraigado que podía percibir en seguida cuando faltaba algo.
 

Cómo su camisa preferida, la que había desaparecido el mismo día que el tornado Folyen había pisado su casa. Había dejado una estela de su delicado olor personal en su habitación, que aún no se quería retirar y lo atraía como las abejas a la miel.
 

El amor era algo que jamás se quiso permitir. Un lazo que siempre había rechazado salvo a sus padres y hermano. Nunca había sentido algo llegar e impactar en él con tanta fuerza. Ahora, si lo veía en retrospectiva, desde el mismo momento que su camino se había cruzado con el de su vecina, no hacía otra cosa que seguir las señales que lo llevaban irremisiblemente a una verdad que nunca hubiera querido creer.
 

Sean O’Connor había sido atrapado por el amor a primera vista. Su padre les había contado que primer día que vio a su madre sintió un flechazo tan fuerte y tan profundo que no pudo detenerse hasta tenerla para siempre. 
 

Cosas de viejos románticos, quizá alguna fábula que había inventado su estricto progenitor para mantener a su mujer enamorada. Siempre pensó que aquello era pura palabrería. Ahora ya no se sentía tan seguro de ello.
 

Edén había impactado con fuerza en su corazón marcándolo a fuego, con tal precisión que estaba seguro de tener un tatuaje en su alma con su impronta. Su cuerpo estaba desesperado por poseerla pero era ese músculo que bombeaba toda la sangre de su ser el que exigía ser entregado a su compañera, a aquella que le acompañaría por una eternidad.
 

Se calzó, siempre viendo la ventana frente a él, aquella que se mantenía caprichosamente cerrada y que le recordaba que no era bienvenido a volver a gozar de aquellas hermosas y seductoras vistas. Aunque sabía que pronto no solo las admiraría sino que las degustaría y mantendría a su lado para siempre.
 

Salió de la casa e inspiró un par de veces recogiendo en los pulmones el fresco aire de aquella mañana. Cuando se giró para cerrar la puerta con llave, se llevó una grata sorpresa: un pequeño sobre azul pegado a la puerta con cinta adhesiva. Sonrió divertido, sabía la procedencia de aquel mensaje. 
 

Lo abrió ansioso. Aquel aroma conocido inundó sus fosas nasales mientras sacaba un pequeño trozo de papel en donde, escritas con una sensual caligrafía, estaban las palabras que le harían feliz aquella mañana.
 

 
 

“Claro que saldré contigo, una vez que febrero tenga treinta días y los gremlins se porten bien. ¿Escuece mucho?”
 

 
 

Sean comenzó a reírse a carcajadas. Estaba loco por ella y pronto, muy pronto, se lo demostraría. Tomaría ese beso con tal pasión como si el alma le fuera en ello. Le mostraría que estaban hechos el uno para el otro, para después venerarla como jamás lo había hecho hombre alguno.
 

 
 

 
 

Estar activo de nuevo le había venido bien. El trabajo no era muy estresante; rellenar algunos formularios y el apoyo a algunos eventos del condado vecino le habían ocupado gran parte de su tiempo. Los días habían pasado tan deprisa que apenas se dio cuenta que el fin de semana se acercaba.
 

Terminó su jornada y tomó a Diablo. Necesitaba dar una paseo por los alrededores, eso le daría tiempo para pensar en sus siguientes pasos en el camino que estaba dispuesto a recorrer: Conquistar el corazón de una joven que no se lo pondría nada fácil.
 

A pocos kilómetros a las afueras del pueblo, hubo algo que le inquietó de inmediato. Muy cerca del bosque, parado y con las puertas abiertas, reconoció cierto coche eléctrico azul cobalto. Su moto se detuvo de golpe al igual que su corazón que quedó paralizado pensando en lo peor. Bajó de la enorme moto internándose en un camino que se internaba en el bosque. Instintivamente soltó el seguro del broche de la funda de su pistola y caminó sigiloso unos metros hasta que escuchó gritos.
 

―¡Por favor no sigas más! ―La voz de Edén gritaba angustiada.
 

Eso fue suficiente para que la ira lo embargara. Echó a correr en la dirección de donde provenían los gritos de ayuda. Ya no era el detective Sean O’Connor, era un soldado, un guerrero oscuro que no estaba dispuesto a que abusaran de ninguna mujer y menos de la suya. Se la imaginó siendo atacada. Sólo esperaba llegar a tiempo y acabar con el malnacido que le osaba hacer daño. 
 

Las súplicas y los gritos se hacían más fuertes. Sus largas piernas recorrieron los pocos metros que quedaban hasta llegar al sitio específico. Sólo en ese momento pudo relajarse.
 

Edén estaba subida a un árbol. Menos mal no había subido muy alto, pero ahí se encontraba encaramada, tratando de llegar a algo. Al inicio, la deliciosa vista de ese espectacular par de piernas que por debajo de su falda aparecía, lo perturbaron y distrajeron. Solo hasta que escuchó de nuevo aquella angustia en su voz fue sacado de su sopor. Fuese lo que fuese la tenía tan concentrada no había notado su presencia y eso, era un peligro para cualquier mujer sola en mitad de la nada. 
 

―¿Necesitas ayuda? ―Preguntó preocupado.
 

Edén tenía miedo. Se había dado cuenta que no podía subir tan alto como lo necesitaba, no si quería rescatar de una pieza a Alba que estaba mucho más arriba tratando de rescatar a su mascota. La señorita Folyen había llamado buscando ayuda a los bomberos, sólo esperaba que llegarán pronto. Escuchar aquella odiosa voz fue en ese momento la luz de su camino, aunque fuera del odioso tipo.
 

―Yo no puedo subir más y mi amiga le tiene miedo a las alturas.
 

―Que baje, yo la sostengo. ―Sean estaba midiendo el árbol mientras pensaba la manera de como bajar a quien fuera que estuviera en apuros. 
 

―Es que tenemos un problema. ―Su mujer mordió los labios preocupada.
 

―¿Y es? ―preguntó el hombre.
 

―Que sólo sabe trepar, no bajar. 
 

―¡Bebé! ―El grito de Alba y las ramas se agitaron cada vez más arriba― ¡Cariño, no subas tanto!
 

―¿Hay alguien más con ella ahí arriba? ―preguntó preocupado quitándose la chaqueta de cuero.
 

―Bueno si, Ragadash. Ya hablamos a los bomberos, necesitamos ayuda. Ella es… ―Edén se veía angustiada― Si algo le pasa no me lo voy a perdonar jamás.
 

Sean escuchó a lo lejos la sirena, sintió el miedo recorrer el cuerpo de Edén. Si había alguien en peligro ahora mismo era la muchacha pues sería más un estorbo que otra cosa. Lo primero que debía hacer era bajarla y así dejar a los chicos trabajar. Así que le ofreció sus brazos y la bajó, manteniéndola aferrada a él.
 

 
 

Alba subía cada vez que su pequeño minino hacia lo mismo. El temblor y el pánico llenaban su corazón. No podía perderlo. ¿Por qué todo lo que amaba la repelía?
 

―¡Por favor! ―Suplicó desesperada tratando de acercar su temblorosa mano al gato, pero el animal subió un poco más. Las lágrimas y el horror de perderlo la obligaron a subir de nuevo, mientras sentía como el árbol comenzaba a balancearse.
 

 
 

La sirena del coche de bomberos anunció la llegada del equipo de rescate. Iban listos para cualquier contratiempo. Roberto fue el primero en saltar, con el camión aún en marcha. 
 

―¿Cuál es la emergencia? ―Detrás de él sus muchachos empezaron a preparar el equipo―. ¿Dónde está el incendio?
 

Edén puso los ojos en blanco mirando a Roberto con obviedad. Su desesperación se hacía cada vez más grande. Miró hacia las altas ramas.
 

―¿En serio un incendio? ―Dijo de forma osca―. Alba está ahí arriba. ―Su voz se rompió en ese momento, tomó aire y continuó, con la preocupación que se manifestaba a cada momento―. Raggi se ha subido y mi niña le tiene pavor a las alturas, pero no soportaría perderlo. Por eso ha subido. ―Miró hacia Sean, con frustración―. Y yo no puedo bajarla.
 

Escuchar el nombre de la mujer que últimamente rondaba sus pensamientos hizo que el bombero sintiese un escalofríos recorrer la espalda. Las risas burlonas de sus colegas, mientras se daban codazos entre sí, provocaron que Roberto los fulminara con la mirada . 
 

―Cuando atrape al gracioso que... ―miró hacia arriba, al árbol y suspiró. Ignoró a Edén y se asomó―. Ahora mismo subo por ti, preciosa. No te muevas. ―Silbó con vehemencia―. Quiero una escalera aquí y la quiero ahora, señoritas. Dejad los cotilleos, que esto es una emergencia muy seria. 
 

Los hombres seguían riendo y haciéndole gestitos que procuró ignorar. Se acercó a la base del árbol calculando la situación a la vez que habló a la mujer para intentar calmarla. 
 

―No mires abajo, tranquilízate y no mires abajo― la inconfundible voz del hombre que amaba llegó a lo lejos, como siempre lo hacía cuando Alba estaba desesperada.
 

Quizá un instinto de supervivencia o su mente enferma anhelaba que su caballero particular la rescatara. ¿Cuán patética podía llegar a ser por un poco de cariño? Sólo había un ser capaz de amarla incondicionalmente y por eso estaba ahí subida, agarrando con fuerza unas ramas cada vez más frágiles, buscando con desesperación a su adorado bicho.
 

―Bebé, por favor. Nos mataremos si subes más. ―Nuevamente intentó la diminuta mujer de cabello rosado llegar a aquel gato, y una vez más el animal subió una rama más alta―. ¡No me dejes! ―Suplicó subiendo un poco más, escuchando temblorosa como la rama en que había estado apoyada se rompía y las demás se cimbraban sacándole un grito de terror consiguiendo por instinto abrazarse al tronco.
 

―Mierda muchachos, esa escalera aquí ya ―exigió, pegado al tronco, dispuesto a atraparla si caía rodando. Su cuerpo pararía la caída y no se rompería ese delicado cuello―. Respira profundo y deja al gato. No subas mas tras él. Yo lo bajaré después. Te lo prometo. Vamos, nena, no te juegues ese bonito trasero tuyo. No tengas miedo. Estaré aquí, si caes lo harás sobre blando. ―Sus compañeros pegaron la escalera rápidamente y se apresuró a subir, tras dar la orden de que se quedaran cerca por si acaso―. Ya subo. 
 

La voz de Jonas sonó alta y clara: 
 

―Oh Julieta, ahí va tu Romeo... ―el resto de hombres se partieron de risa. Divertidos por la broma. Roberto solo los ignoró. ―No los escuches, ni una sola palabra. Ya casi estoy contigo.
 

La juguetera no escuchaba. El terror la tenía paralizada aferrada al tronco. Pero al ver al animal alejarse más de ella consiguió que el miedo a perder algo tan querido superase al pánico a la altura. Así que se obligó volver a escalar sintiendo a cada centímetro que ya no estaba segura.
 

―¡No subas mas, Alba! ¡No me dejes, eres lo único que tengo! 
 

 
 

Edén, impotente, temblaba pensando en el peligro que su amiga corría. Era imposible estarse quieta, sin hacer nada mientras su amiga arriesgaba la vida en ese momento. Quiso volver a trepar, pero unas manos fuertes la sujetaron impidiendo que fuera en ayuda de su compañera.
 

―No. ―Sean la miraba con seriedad―. Vas a estorbar ―la tomó con un brazo afianzándola a su cintura―. Sujétame a mí― ordenó. La muchacha lo necesitaba en ese momento con su dulzura y su apoyo. Él no lo dudó ni un segundo, estaría con ella en este proceso tan tenso. 
 

La joven obedeció sabiendo que no podía ser más que una testigo. Si Roberto no llegaba a tiempo y no evitaba una desgracia que conllevaría la muerte de su mejor amiga, ella…
 

Fue ese instante cuando escuchó la broma de Jonas, el hombre que asediaba a su hermana y por si fuera poco, hermano de Sean. No le hizo gracia, estaba fuera de cualquier parámetro aquello. Furiosa sintió bullir su mal genio, no pudo contenerlo ni un segundo más y en dos zancadas ya estaba casi a su alcance.
 

 ―¡Yo lo mato! ―Se dirigió a él con rabia―. ¡Es mi amiga, animal sin sentimientos!
 

Sean le lanzó una mirada de forma reprobatoria a su hermano, fulminándolo al instante. Nadie tenía derecho a incordiar a su chica y mucho menos en un momento así.
 

Jonas la observó, se quitó su sombrero vaquero, rascó su cabeza y se lo volvió a poner, como si con ese gesto pudiese encontrar las palabras para comunicarse con ella y negó con la cabeza. 
 

―Se nota que no conoces aquí al amigo Roberto. Mírale, no va a dejar que le suceda nada ―bajó la voz―. Está loco por ella. ¿Es que aun no lo sabes? Por eso los muchachos lo pinchan. Enamorado en secreto, qué dolor.
 

Roberto ignoró la explicación de su compañero. Llevaban varios días tomándole el pelo, pero no le importaba. ¿Por qué hacerlo? Subió más rápido hasta que alcanzó la pierna de la joven gótica. La tocó con cuidado, avisándole que estaba a su lado. 
 

―Voy a bajarte de aquí ―se colocó junto a ella―. Aférrate a mí. Pasa tus brazos por mi cuello. Te estoy sujetando y no voy a dejar que te caigas. Después Jonas subirá por tu gato. No os pasará nada a ninguno de los dos ―le habló con voz calmada, como si fuera una niña asustada―. Nunca dejaré que te suceda nada, preciosa.
 

―No puedo, no puedo. ―El pánico la tenía anclada al tronco. Su cuerpo entero temblaba de pavor―. Si me suelto caeré. Ragadash, ―miraba al animal encaramado en la rama más alta―, es necesario... es necesario para mí― confesó con su tímida voz, rota de dolor.
 

Alba se giró y sus ojos inundados en lágrimas se clavaron en los de él y, como siempre ocurría cuando se miraban, volvió a sentir aquella tristeza que asolaba al hombre que amaba. Aquel pesar que tenía tan profundo en su alma la tocaba y le llegaba directo al corazón. Si tan solo le permitiera amarlo, sería tan fácil sanar cada herida. Si todo fuera tan fácil él podría darse cuenta del gran amor que tenía para darle. Era tan consciente de su cuerpo pegado al de ella que sintió como si el tiempo fuera eterno y se perdió en su mirada, confiando su vida a él sólo a él. Su temblorosa mano le rodeó el cuello.
 

―No mires abajo ―se repitió para darse valor y no abandonar la seguridad que solo Roberto podría brindarle.
 

 
 

Edén le dio una patada a Jonás, furiosa por las burlas. Alba era una mujer tímida, cualquiera podría hacerla añicos por su fragilidad. Cada palabra burlona llegaría a su alma y le haría daño. Mermarían tanto su confianza que no sería capaz de volver a llamar al cuerpo de bomberos en caso de repetirse un incidente. Acabaría rechazando del todo al hombre que en ese momento estaba rescatándola, por temor a que le hicieran burla o que él se uniera a las mismas.
 

―¡Basta! Basta de burlarse de ella ―comenzó a reñir a los demás bomberos―. No os atreváis a gastar mas bromas, no de ella. ―Su furia crecía sin control. No pensaba tolerar que hicieran daño a su amiga―. Más os vale no decir ni pío o les aseguro que vuestras mujeres hoy los reciben con un buen castigo.
 

Sean se acercó a ella de forma protectora, la giró y la abrazó ocultándola en su pecho, sintiendo su miedo, su angustia por su amiga. Volvió la vista a su hermano dejando claro que se le había acabado el tiempo de hacerse el gracioso. 
 

―Jonas, sube esa escalera ahora mismo y asegúrate de traer al gato sano y salvo. ―Su tono no aceptaba réplica. 
 

Sus manos acariciaban la espalda femenina que tenía entre sus brazos. Mientras la reconfortaba él se recreaba en su dulce calor, en su delicioso perfume. Quería consolarla, sacarla de aquella angustia, pero conocía bien ese estado de impotencia. Sabía que hasta que no estuviera segura de que todo iba bien, no podría ser ella misma. 
 

―Todo irá bien, confía en ellos, saben lo que hacen. ―Le susurró al oído.
 

Jonas acalló a los otros con un gesto y después asintió a su hermano. Era momento de actuar y demostrar que no eran unos palurdos. El cuerpo de bomberos era lo mejor que podían tener para cualquier situación complicada, cuando una vida estaba en peligro. Y Jamás permitirían que nadie se rompiera el cuello, menos cuando él y Roberto estaban en medio.
 

―No hay problema. Es pan comido. 
 

Roberto sostenía a la juguetera con fuerza mientras colocaban la segunda escalera y su amigo se apresuraba a subir en busca del desastrado bicho. 
 

―No dejaré que te caigas ―la besó en un impulso, apenas un roce tranquilizador de labios y la apretó a su pecho, haciendo que pasara sus piernas por su cintura―. Así, como un mono. Imagina que soy el tronco del árbol. Te bajaré hasta el suelo. No te sueltes ―empezó a descender muy tranquilo con ella.
 

Alba sintió aquel beso como único consuelo al dolor del abandono de su único amigo, de aquel compañero que se negaba a regresar a su lado. Ragadash no era un hermoso gato, sus inexistentes orejas, sus calvas y la piel quemada en aquellas zonas lo hacían una despreciable mascota para algunos, pero para ella era lo más hermoso. Lo que la hacía creer que las cosas buenas podían ocurrirle a las personas que se portaban bien. Se agarró fuertemente al bombero anhelando que aquel abrazo no terminara nunca. A pesar el terror de las alturas y de negarse a ver hacia abajo, se sentía segura. Hasta que giró la cabeza desoyendo lo que como un mantra había repetido una y otra vez desde que comenzó aquella pesadilla. Miró abajo dándose cuenta de la verdadera altura a la que estaba.
 

―Muy alto... ―susurró mientras su cabeza comenzó a girar y su visión se nublaba irremediablemente perdiendo la conciencia. 
 

Edén se dio cuenta en el instante justo en que su amiga comenzaba a soltar su agarre y su cuerpo se volvía laxo. Sintió a sus piernas volverse gelatina y el terror la inundándola por completo.
 

―¡Alba! ―Chilló dando un paso hacia la zona en que se encontraban los bomberos listos para un evento de ese tipo. 
 

Sean la soltó dándose cuenta de la gravedad de la situación. La muchacha estaba a nada de romperse el cuello, eso le hizo actuar de inmediato. No iba a permitir que sucediera una desgracia, no mientras él estuviese presente. 
 

―¡Muévanse! ―Ordenó, no porque no lo estuvieran ya haciendo, sino porque el precario agarre que tenía la joven podría hacerla caer mal. 
 

Sin darse cuenta comenzó también a ser parte activa de aquel rescate. Su ágil cuerpo empezó a escalar el árbol desesperado por pillarla.
 

Roberto apresó el frágil cuerpo de la joven gótica con más fuerza, sujetándose tan solo con un brazo. 
 

―La tengo, que no cunda el pánico. No dejéis de sostener la maldita escalera. ―Siguió bajando lentamente. 
 

Jonas ya estaba abajo con el felino. Lo acariciaba suavemente, a pesar del terrible aspecto. 
 

―Y no he perdido el sombrero. ¡Ja! 
 

Alba pálida era un total peso muerto, su cuerpo pequeño y frágil colgaba como una muñeca de trapo. Sean alcanzó como pudo la escalera y miró a Roberto.
 

―¿Necesitas ayuda? ―Preocupado analizó las zonas justas para acercarse si era necesario.
 

Edén mortificada tomó al gato que se acurrucó en sus brazos. 
 

―¡Ayúdenlos! Donde se rompa el cuello no me lo voy a perdonar. ―Les gritó desesperada.
 

Jonas se apresuró a subir de nuevo para ayudar a su amigo pero Roberto lo ignoró hasta que tocó suelo con ella entre sus brazos.
 

―Es peso pluma. No tengo problema para cargarla ―acarició su rostro cuidadoso y tierno y se sentó con ella en la hierba―. Vamos, preciosa, abre los ojos y dime hola.
 

Sean saltó desde la rama a la que se había agarrado y se acercó a Edén cobijándola de nuevo entre sus brazos. Sabía lo angustiada que estaba.
 

La señorita Folyen no apartaba la mirada de la mujer inconsciente. La notaba más pálida que de costumbre, con esa ropa gótica, aquellas botas con enormes plataformas y su cabello rosado. Toda ella daba un aspecto de muñeca de porcelana, tan pequeña, tan menuda, tan frágil. 
 

―¡Vamos Alba no me hagas esto! ―Suplicó la rubia, escondiéndose en el pecho del detective O'Connor. 
 

―Mi gato ―susurró Alba abriendo sus ojos grises y perdiéndose en los de su bombero.
 

Comenzó a ruborizarse al darse cuenta en la postura que lo estaba dejando. Seguramente era un engorro estar ahí, esperando a que volviera de la inconsciencia.
 

―Perdón ―volvió a susurrar―, siempre termino metida en líos. ―Se incorporó suavemente dándole la espalda, para que no viera su rubor, para no incomodarlo con su presencia. 
 

Roberto la sostuvo en sus brazos un instante más. Necesitaba de aquel contacto para asegurarse que estaba con vida, que había llegado a tiempo.
 

―Te hago una promesa, Alba. Siempre que te metas en un lío, vendré a salvarte. Por mí hazlo cada día. Así tendré excusas para verte. ―Acarició su mejilla de nuevo y alzó la voz― Jonas, tráele el gato. 
 

―Lo tiene la looo... ―ca iba a decir, pero inmediatamente cambió de opinión― ba, la loba de mi hermano. No te ofendas.
 

Sean con una mirada alcanzó a callar a su hermano, fulminándolo de todas las maneras posibles. No le gustaba que le pusiera ningún adjetivo ofensivo. Edén estaba pasando por un mal momento y sí, era una loca, una salvaje y definitivamente indomable mujer, pero eso era lo que lo traía loco. No iba a permitir que su hermano la ofendiera y mucho menos en su presencia.
 

Alba sonrió al escuchar aquella promesa. Sintió un rayo de sol colándose en su interior, hasta que recordó aquella voz en su interior la hacía sentir lo mínima que era para aspiraba a tener algo con ese hombre, un héroe dispuesto a salvarla incluso de la humillación pública. La firmeza de saber que nunca jamás sería para ella la volvió a golpear en lo más profundo. Sus ojos se volvieron a entristecer. Apenas notó cuando le entregaban al gato, al único que podría amar incondicionalmente. 
 

―Raggi. ―Lo abrazó con cariño―. No me vuelvas a dejar, jamás lo hagas, no iremos al D-O-C-T-O-R. Pero no te vayas nunca más de mi lado, me moriría sin ti.
 

Edén en ese momento fue consciente de dos cosas: Primera, que se había dejado abrazar y consolar por el hombre que más detestaba en la vida. Lo más horrible es que le había gustado y aún necesitaba más de ese contacto; y segunda, que necesitaría ayuda para mover su coche, que nuevamente se había quedado sin energía. Por lo tanto, tendrían que buscar un medio para volver a casa, en otro vehículo.
 

―Roberto. ―Su voz era melosa y cándida. Sonrió tratando de conseguir lo que su encantadora sonrisa siempre hacía― ¿De casualidad podrías llamar una grúa? Me quede sin batería en el móvil y en el coche.
 

Sean tenía las cosas claras. Esa cosa que necesitaba electricidad y que era un invento del infierno, no era segura para su mujer. No le gustaba pensar que podía volver a quedarse en medio de la nada como ahora, tirada en cualquier sitio expuesta a ciertos peligros que él había sorteado toda su vida como un profesional anticrimen. No iba a permitir que esa noche Edén se arriesgara de nuevo. Ella se regresaría con él. 
 

―Llévense a la muchacha ―atrajo a su chica―. Tu vienes conmigo en la moto
 

Jonas miró a Sean. 
 

―Las manos quietas y el casco en la cabeza ―le advirtió a su hermano. Después se dirigió hacia el camión para ayudar a guardar las escaleras. 
 

Roberto se levantó con Alba en brazos, reacio a soltarla.
 

―No vuelvas a arriesgar tu vida por el gato. Llámame y traeremos la escalera. Lo rescataremos cuantas veces sean necesarias. ―La sentó delicadamente en el asiento del camión junto a él y le susurró antes de que entraran el resto de sus compañeros―. Bajo ningún concepto hagas caso a los cotorreos de estos. Están todos como cabras. ―La apretujó cuando subió Jonas y los otros dos tomaron sus posiciones. Así emprendieron la marcha al cuartel.
 

 
 

 
 

Habían pasado unos minutos desde que se marcharon los bomberos junto con alba. Por alguna razón, seguían pegados el uno al otro en un silencio cómodo. 
 

―La grúa debe estar por llegar ―la dulce voz de Edén quebró aquel momento, aunque ambos se mantenían unidos como imanes―. No tenías que ser tan amable conmigo.
 

―Es sólo una tregua. ―Sean se recreaba en la suave piel de su cintura.
 

―Sí, porque nos odiamos. No te soporto y ni tú a mí. ―Susurró la joven aspirando su aroma, disfrutando de ese momento.
 

―Así es. ―Su mano la pegó un poco más. Quería arroparla, llevarla a algún sitio donde nada la alcanzara.
 

―No me gustas ―mintió la muchacha abrazándose más a él.
 

―Bueno, eso quizá no sea del todo cierto. ―Su enorme mano empezaba a ascender por su espalda.
 

―Ni yo te gusto a ti. ―Un placentero escalofrío hizo arquear a la señorita Folyen.
 

―Eso es del todo imposible, me vuelves loco. ―Susurró él manteniéndola sujeta a su pecho. 
 

―No puedo gustarte. Ni siquiera sé tu nombre, sólo que me desagradas. ―Elevó sus ojos y humedeció sus labios.
 

―Sabes mi nombre. ―Su mano ahuecó el rostro femenino.
 

―No por ti. ―reprochó Edén.
 

―Sean ―su pulgar acarició su labio.
 

―Somos enemigos. ―Susurró ella lamiendo la punta del dedo.
 

―Sabes que no. ―Aspiró su femenino aroma y contuvo el aire sintiendo aquella caricia en su dedo, anhelando más.
 

―¿Lo sé? ―preguntó obnubilada por esa mirada y la deliciosa cercanía.
 

Sean asintió besando su frente.
 

―Sabes que no es más que la fulminante atracción que corre en nuestras venas. Las que te hacen querer huir, anhelar rechazarme, porque eres consciente que eres mía. ―Sean hablaba en susurros acariciando entre sus labios su aterciopelada piel.
 

―¿Atracción? ―Edén cerró los ojos―. No me gustas y tienes prohibido decir que soy tuya. Eso es de la época de las cavernas. Entre enemigos no hay posesiones.
 

―Y sin embargo, lo eres. Deseas pertenecerme tanto como yo a ti. Anhelas que te toque, que te bese con desesperación, que reclame tu ser y reclamarme. ―Lamió su cuello.
 

―Eso es mentira. ―La joven inspiró profundo, rodeándolo con los brazos―. Ni siquiera me haces sentir ganas de besarte. 
 

Sean se rio por lo bajo, fundiéndola a él, sujetando con suavidad su barbilla y elevándosela despacio para obligarla a verlo.
 

―Mentirosa. ―Besó su nariz―. Estás tan necesitada como yo por ese beso que aún no llega. Pero te juro Edén, que ese día va a llegar y no vas a tener dudas de que eres mía. Escóndete, niégalo, sigue irrumpiendo en mi habitación, volviéndome loco, despotricando contra mí. Porque sabes que al final del día y a cada momento que tengas libre, tus pensamientos serán para mí, tus sueños, tus anhelos. ―Sus alientos se mezclaron. Su cuerpo comenzó a despertar. Sus manos bajaron y apretaron el firme trasero, permitiendo que supiera lo mucho que lo afectaba―. Porque Edén, ―dijo esta vez su nombre con toda la pasión contenida―, cada día que pase te voy a anhelar. Voy a volverme loco por ese momento en que robe nuestro primer beso y aceptes que soy tuyo. ―De pronto, cambió de tema separándose lo suficiente―. Ahora vamos para que la grúa recoja ese estropicio de coche. Después vendrás conmigo a casa.
 

La mujer asintió perdida en las palabras que le habían dicho. Sentía el calor colarse por su cuerpo; la ansiedad y miedo de lo que aquello significaba; la imperante necesidad de huir; la idea de quedarse y de gritar de frustración.
 

 
 

 
 

Llegaron a casa. La grúa dejó el automóvil en el lugar que Edén había reclamado para sí. Sean había dejado claras las órdenes mientras él mismo le ponía el conector de corriente. La sentía inmóvil peleando con sus pensamientos y sonrió. Ahora seguramente volvería aquella guerrera que no dudaría en darle una patada en la espinilla o a las joyas de la familia. La tregua había terminado.
 

―Por hoy, te permito usar este sitio porque mi hermano está de servicio ―la picó para que volviera a ser ella.
 

Edén empezaba a reaccionar de aquella nube de pensamientos tenebrosos que la rondaban, de aquellas sensaciones que estaban volviéndola confundiéndola. Elevó el rostro y tomó su posición altiva.
 

―¡Si no fueras tan patán seguramente me gustarías! ―Lo pinchó con un dedo―. Por tu culpa me quedé sin batería y, ¿sabes que?, esto que sucedió también es tu culpa. Así que más te vale estar alejado de mí. ¡Eres un pelmazo!
 

Diciendo esto la joven pasó por su lado tratando de irse con la mayor dignidad posible, evitando a toda costa que se diera cuenta de las emociones encontradas que tenía.
 

―No tan rápido, preciosura. ―La tomó por la muñeca y la atrajo hacia él―. Aún tenemos algunas cosas que aclarar.
 

―Tú y yo no tenemos que aclarar nada, salvo que éste es mi sitio. ―Se vio apresada entre sus brazos y comenzó a luchar para soltarse―. El de mi coche, idiota.
 

―Ah. ―Sean no la soltó. Le encantaba brava, enfadada―. El sábado te recojo a las cinco.
 

―¿Qué? No, no vas a recoger a nadie en ninguna parte. Además, tengo una cita con el consejo. Un verdadero caballero espera por mí ―contestó triunfal.
 

―¿Un caballero? ―Elevó su ceja y luego asintió―. Bueno me gusta que te refieras a mí así, pero te aclaro que no soy un caballero, sólo un hombre.
 

―¿De qué hablas? ―Una vez más se trató de soltar.
 

―El sábado lo vas a descubrir. Así que, recuerda a las cinco, tú y yo.
 

Edén abrió los ojos dándose cuenta de la cruda realidad, una que se había negado. 
 

―¿Tu eres el hombre al que tengo que presentar? ―El horror en su voz y la furia en sus ojos―. ¡Gilipollas! ¿Cómo te atreves?
 

El detective O’Connor la apresó más.
 

―Estate quieta. Nos vamos a comportar porque no todo el pueblo tiene que saber que estamos locos el uno por el otro. Una vez aclarado lo del sabado te aviso que después saldrás conmigo.
 

―Ni loca.
 

―El domingo saldrás conmigo Edén, es un hecho.
 

―No, recuerda esto: Cuando las arenas del desierto comiencen a verter agua, ese día, tú y yo saldremos.
 

Lo empujó furiosa corriendo hacia su casa, a pesar de que sus manos temblaban exigiendo que volviese y tomase lo que le pertenecía.
 

―El sábado a las cinco ―repitió Sean, sonriendo, admirando las deliciosas curvas, recreándose en ellas y anhelando ir tras ella. Pero aún no era tiempo. 
 

Edén tendría que rendirse, aceptar lo que hasta ahora seguía tratando de negarse. Ambos estaban hechos el uno para el otro, no había medias tintas. Ni ahora ni nunca.
 

Elevó la vista al cielo. Entró a su casa y sonrió. Si lograba lo que quería quizá tendría que pensar en hacer reformas porque estaba seguro que su mujercita sólo aceptaría lo mejor. Y él lo era.
 

―Hermosa, sensual y mía. Siempre mía ―miraba hacia la ventana de su mujer. La luz encendida. Seguramente se encontraba gritando a su almohada sacando su furia. 
 

El dormiría como niño chico. Tenía su olor fresco, sus manos aún mantenían su taco. Si. Esta noche dormiría como hacía días no lo hacía. 
 

―Edén Folyen, saldrás conmigo, lo harás. ―Prometió antes de perderse en su habitación dejando que una carcajada varonil y ronca llenará aquel espacio.
 

 
 
  


CAPÍTULO 11
 

Alba despertó con Ragadash en su pecho. El animal ronroneaba mirándola con sus ojos gatunos. La había perdonado por haberse atrevido a pensar en llevarlo al veterinario. Su pequeña mano, con sus delgados dedos y sus uñas pintadas en color negro, comenzaron a acariciar como una madre al gato, que observaba atento a su dueña.
 

―No vuelvas a hacerme lo de ayer. No me asustes. No me dejes nunca. ―Una lágrima corrió por su rostro, después la acompañó otra y otra más―. Eres lo único que tengo. ¿No ves que tú si me quieres tal como soy? Estamos rotos Raggy. Yo te curo y te compongo mientras que tú, solo con existir y estar conmigo, me haces feliz. 
 

El bicho maulló con cariño, como si hubiera entendido y lamió cariñoso los dedos de la joven.
 

Una llamada telefónica la sacó de aquel letargo en el que se encontraba. Estiró la mano para tomar su móvil sin fijarse en quién llamaba. Pasó su dedo por la pantalla para contestar.
 

―¿Hola? ―Sonreía haciendo cariños al gato hasta que escuchó la voz al otro lado de la línea.
 

―Alba. ―El hombre al otro lado de la línea hablaba con frialdad. Un nudo se atoró en la garganta de la joven al reconocer la voz y sus trémulas manos comenzaron a temblar―. Tu madre está en el hospital, quiere verte… 
 

―Déjame a mí. ―Otra conocida voz tan glacial como la primera, una que le había hecho tanto daño o más, tomó la llamada―. Mami está muy grave y no sé por qué ha pedido verte. Si fueras una buena hija tomarías el primer avión y vendrías ya mismo. Ojalá sirvas para algo cuando se te necesita. ¿Estás ahí o sigues siendo la misma autista inútil de siempre?
 

―Estoy aquí, Haydeé ―contestó con tono bajo, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.
 

―Muévete ―ordenó la voz femenina, con aquel tono déspota, hiriente―. Y por favor ven bien vestida, eres ya una adulta. No quiero que nos dejes en ridículo, como siempre lo has hecho.― La llamada terminó tan rápido como empezó.
 

Alba soltó el teléfono. Su cuerpo se doblaba en posición fetal convulsionando en una gran pena, la misma que siempre sentía cuando escuchaba o recordaba todo lo que su familia había hecho. Pero aun así, anhelaba la aceptación, no ser aquella sombra. Por una vez quería que la aceptaran. 
 

Sin embargo, la cruda verdad la perseguía constantemente, como ahora. Sólo era una persona invisible, alguien incapaz de conseguir ser amada. Su corazón no podría anhelar ser correspondido y a lo poco que ella pudiese entregar aquel cariño, siempre terminaría alejándose irremediablemente.
 

Ragadash sintió el momento en que su dueña colapsaba en sollozos intensos. Su cuerpo se contraía en dolorosos espasmos mientras la pena corría libremente como un ente en la habitación. 
 

Una lengua áspera comenzó a lamer el inundado rostro y unos inteligentes ojos gatunos miraban a su afligida amiga. El gato maulló recordándole que aún se mantenía a su lado y que no pensaba alejarse más. Siempre y cuando no fuera llevado al veterinario. 
 

―Lo siento, Raggy ―se limpió los ojos con la manga y sonrió―. Creo que es momento de que llame a alguien en busca de ayuda urgente ¿verdad? 
 

 
 

 
 

Edén se había cansado de tocar la puerta de su hermana, llevaba días relegada en su habitación. Para lo único que apenas intercambiaron palabra, fue para acordar que la tienda quedaría cerrada unos días y poder terminar de organizar para el último evento. 
 

Extrañaba a su mejor amiga. No entendía por qué aquella reclusión, aunque sospechaba que algo tenía que ver el bombero que vivía al lado de casa, el hermano de Sean. ¡Maldito sea! Si se había atrevido a dañarla.
 

Después negó. Era imposible, Paraíso acudiría a ella ¿cierto? Siempre se habían apoyado. Se sentó en su cama y analizó que podría haber pasado. Últimamente habían llegado algunos regalos dirigidos a su gemela, incluso tuvo que callar una espantosa serenata del vecino. Si ese hombre pretendía conquistarla se había equivocado de medio, por qué ni tocaba bien y mucho menos tenía buena voz. Tan malo fue y tanto lastimó sus delicados oídos que decidió mostrarle lo que pensaba de la romántica forma que tenía para enamorar a su hermana. Tomó un cubo con agua fría, vertió algunos hielos y después, con todo su cariño, lo lanzó hacia donde se encontraba el bombero, que berreaba como los mismos… Lo que fuera.
 

Si a su gemela le hubiera importado, hubiera abogado por él. ¿Verdad? Hasta ahora ambas habían dejado clara la animadversión que sentían contra los vecinos. ¿Entonces porque la estaba evitando?
 

Edén necesitaba con urgencia a su hermana, sentir que ningún hombre se metería entre ellas. El amor era pasajero, se podía perder en un accidente o con una enfermedad, dejando solamente la más absoluta desolación. Lo único que importaba era ese vínculo único que existía entre ellas dos, uno que nadie podría romper. Su madre lo había dicho tanto, lo tenían tan arraigado que jamás habían permitido a nadie llegar más profundo. 
 

¿Por qué ahora no podían hablar? ¿Qué estaba pasando con ellas como para alejarlas de una manera tan dolorosa? 
 

―No ―negó sintiendo de nuevo la furia, la frustración y el dolor de la lejanía de su hermana―. Por ningún hombre, yo no voy a caer, ni ahora ni nunca, Paraíso. Allá tú si decides dejarme a un lado, esta vez no voy a suplicar a tu puerta, no pienso hacerlo. 
 

Su móvil vibró, se acercó a él y se concentró en el mensaje que pedía a gritos su ayuda. Alba la necesitaba y no iba a negarse. Sabía que estaba muy frágil en estos momentos. Días atrás se le había incendiado uno de sus hornos de cerámica y ayer casi perdía a su gato. 
 

Salió de su habitación y por instinto se acercó a la puerta de su compañera eterna. Posó su mano en la fría madera y después recargo su frente.
 

―No te alejes, Paraíso. Por favor no lo hagas ―suplicó en un susurró instantes antes de ir en la ayuda de la pequeña juguetera. 
 

Salió a la calle, sonrió al sol y encontró su coche justo donde siempre había estado. Ahora el conector se encontraba en su sitio resguardado de los rayos del sol. Sabía que cierto patán lo había desconectado y recogido todo para que ella no se molestara en hacerlo.
 

―No me gustas. ―Repitió en voz baja, más para sí que para nadie más. Necesitaba recordárselo antes de tocar su puerta y aceptar aquella verdad que se había anidado un día anterior, cuando él había aclarado las intenciones que tenía. 
 

Si hubiera intentado ir más allá haciéndole una proposición indecorosa, quizá hasta se lo hubiera pensado. Habría participado alegremente porque el deseo que bullía en su interior, a medida que avanzaba el tiempo, se estaba convirtiendo en algo más fuerte, en un sentimiento al que le tenía más pavor que al monstruo del armario cuando era niña. 
 

Se subió a su pequeño eléctrico mientras se convencía de no dedicar un pensamiento más a aquel absurdo. Lo odiaba, eran enemigos confesados. De hecho, estaba desesperada por comenzar con otra venganza porque si el muy cretino pensaba que se iba a ir de rositas sin tener una represalia, estaba muy equivocado.
 

Lo peor de todo es que tenía que ser amable ante el consejo. Había hecho un trato con el jefe de policía y ella jamás faltaba a su palabra. 
 

Eso sí, una vez cumplido aquel engorroso compromiso se iba a enterar de quién era Edén Folyen. ¿Salir con él? ¡Ja!
 

―”Nos comportaremos” ―imitó el tono masculino mientras encendía su automóvil―. Pues yo sí me sé comportar, ¡capullo!
 

Arrancó y se perdió en sus pensamientos tratando de olvidar aquellas manos que la acariciaron, unos labios que le rozaron la piel y aquellas palabras que habían penetrado su coraza dejando su cuerpo temblando. Pero cuando lo conseguía olvidar, volvía a sentir un dolor profundo al saber que su hermana estaba tan lejos, tan inalcanzable. Iba a ser un día agotador.
 

 
 

 
 

―Te ves preciosa. ―Edén estaba fascinada viendo salir a su amiga del probador con un fresco vestido primaveral, tan femenino que resaltaba su esbelto cuerpo. Toda ella era una preciosura.
 

―No soy yo. ―Aclaró con tristeza Alba mirándose en el espejo. 
 

Eran colores pastel los que la estaban vistiendo, todo lo contrario a su ropa oscura con corsé, cueros, encajes y demás cosas que su gótico estilo la marcaba. Este reflejo mostraba a una persona totalmente ajena a su yo verdadero. 
 

―Nena, no tienes por qué ir. ―La rubia se acercó a su amiga―. Por lo menos no hoy, yo te acompaño el domingo. No vayas sola, no te expongas. 
 

La pequeña mujer cerró los ojos aceptando el abrazo que en ese momento le estaban dando, un consuelo que le sería muy necesario para las próximas horas.
 

―Tengo que hacerlo. ―Su bajo tono, como siempre. Trataba de seguir siendo invisible, a pesar de que era imposible. Las miradas que le lanzaban los hombres que pasaban cerca demostraban lo preciosa, sensual y femenina que era. Desgraciadamente, no se daba cuenta de ello, ni con su muy personal estilo ni con este.
 

Alba necesitaba con urgencia que alguien se lo demostrara sin reparos, que rescataran a aquella muñeca del mundo oscuro donde su alma anidaba.
 

Edén suplicó que fuera verdad que, el único ser al que ella estaba dispuesta a permitir que llegará a su corazón, estuviera correspondiendo los dulces sentimientos que su amiga tenía hacía él.
 

Roberto, el bombero, era un hombre cabal, un gran ser humano que había pasado por un doloroso calvario al perder a su esposa en un incendio. Para él la ironía de la vida fue perderla ante un fuego que jamás se pudo controlar, uno en el que ni siquiera pudo participar por estar atendiendo otra emergencia. A Edén le constaba el amor que la pareja se había tenido y el sufrimiento que éste aún estaba viviendo. Aún con el tiempo pasando, nunca había podido sanar aquella herida. 
 

Su mirada recorrió de arriba a abajo a la gótica mujer que se estaba observando al espejo vistiendo algo que nada tenía que ver con ella. Alba había llegado al pueblo huyendo de una familia que le rompió el corazón, la autoestima y las ganas de amar. No recordaba precisamente como comenzó la amistad, sólo que la adoptó casi al momento, comenzando así un largo proceso de sanación, uno que aún estaba en pie, era un arduo y duro trabajo. Edén temía que cuando regresara de este viaje tanto esfuerzo se hubiera destrozado y apenas encontrará algo para rescatar.
 

―¿Vamos a mi casa y te invito a comer? ―Le propuso Alba girándose para enfrentarla. 
 

Se sentía incómoda en aquel lugar, ajena a todo el mundo que pasaba, gente con vida, con derecho a amar y a ser amada. 
 

―Vamos anda, a ver si así puedo hacerte cambiar de parecer.
 

 
 

 
 

―¿Y Paraíso entonces no te dice nada? ―La pequeña, por fin vestida con su propia ropa, había dejado su maleta en la puerta y se disponía a servir las galletas y el café. Miró hacia la ventana, el tiempo no acompañaba mucho, pronto llovería. Tenía que llamar un taxi para poder llegar a tiempo.
 

―Nada, es como si me evitara. ―Edén miró a su amiga y decidió retomar el tema―. No estoy de acuerdo con que vayas sola. En serio, se me está atravesando la despedida, pero si quieres…
 

―No, Edén. ―Sacudió la cabeza y su cabellera rosa se agitó desprendiendo su olor a violetas―. No vas a dejar tus compromisos por mí, tienes que hacer tus cosas.
 

―¿En cuánto tiempo te vas? ―La rubia saboreó el delicioso café mientras sus ojos azules no perdían de vista a su amiga.
 

―En dos horas, a las siete. ―Sonrió viendo el conjunto de ropa que había elegido para irse de viaje.
 

―¿Cuánto tiempo te quedarás allí? ―De nuevo la imperiosa necesidad de protegerla, haciendo cuentas de su tiempo, pensando cómo apoyarla.
 

―No lo sé, una semana, tres días, tres horas. ―Se dejó caer abatida―. Necesito que te quedes con Ragadash, sólo con ustedes se siente a gusto y no lo llaman monstruo.
 

―¡Qué nadie se atreva a hablar mal de mí pequeñín preferido! ―Edén atrajo al gato abrazándolo cariñosamente― Si es una preciosura. ―Miró a la artesana―. ¿Me vas a contar que paso con Roberto?
 

El rubor de Alba se hizo presente de golpe. Sus mejillas se encendieron tan pronto como mencionó su nombre y sus ojos grises la miraron iluminados por un segundo antes de volver a retomar aquella melancolía.
 

―Que me tiene lastima, eso es lo que pasa. ―Su voz se rompió por un momento.
 

―Eso no es cierto. Él ha sido súper cuidadoso contigo, lo hubieras visto cuando te desma…
 

―Lo haría con cualquiera Edén, tú lo sabes tan bien como yo. Un bombero tiene que poner a salvo a las personas que están a su cargo. ―Negó ocultándose. Luego elevó el rostro y su mirada se perdió en uno de los cuadros que tenía en la sala.
 

―¿No crees que te equivocas? Venga nena, no tenía por qué ayudarte a pintar tu casa. ―La joven trataba de razonar, de demostrar que tenía razón.
 

―Dime Edén. ¿Tú la llegaste a conocer? ―Alba se giró y sus tristes ojos se clavaron en los de la mujer que tenía de frente.
 

―Sí. ―No pudo evitar pensar en la esposa muerta del bombero.
 

―Era preciosa, todo mundo lo dice. Paraíso me mostró una foto que tienen con ella. Era la mujer más hermosa que he visto. ―Su barbilla temblaba.
 

―Oye, gracias por lo que me toca. ―Edén le sacó la lengua.
 

―Vosotras sois igual de bonitas, igual de atractivas que ella, además de alegres. Tenéis tantas cosas bellas. Ella era luz, yo soy oscuridad. ¿Tú me has visto? ¿Tengo algo que se asemeje? ―Se señalaba, con todo el dolor, sabiendo que jamás sería digna.
 

―Nena, Roberto no es como todos los hombres. ―La señorita Folyen se acercó para consolarla.
 

―¡No, Edén! Ese es el jodido punto. Él no es como todos los demás hombres, es maravilloso. Pero veo su tristeza, me duele tanto su dolor. Lo encontré una vez en el cementerio, ―volvió a elevar su rostro mientras las lágrimas se derramaban―. Es tanto el amor que le tiene. La ama tanto que, para poder calmar ese dolor, necesitaría a alguien que le hiciera sentir vivo; una persona tan perfecta que su sonrisa llegue a sus labios y que le haga anhelar el amor de nuevo.
 

―¿Y si fueras tú? ―Rebatió la otra.
 

―¿Yo? ―Negó―. Yo sólo género lástima. Por esa razón vino a pintar mi casa. Soy una sombra, tan invisible que jamás me vería, porque no soy… ―negó sin parar y volvió a mirar a Edén―. Y tú y tu hermana sois las personas más tontas que he conocido, tu sobre todo. Hay que ver cómo te mira ese hombre. Está loco por ti y tu por él ¿Y qué haces? 
 

―No estamos hablando de mí. ―Aclaró la rubia molesta. No estaba dispuesta a hablar de Sean, no ahora, ni nunca. 
 

―Ahora, sí. ―La observó durante unos segundo en silencio, con dolor en sus ojos. Lentamente apartó la vista―. Si alguna vez alguien me mirara como él te mira, si me protegiera como él lo hace, si me plantara una batalla, yo ya hubiera tocado su puerta y dejado que él me amara. Pero eso a mí no me va a pasar. Y si fueras lo suficientemente lista no estarías aquí Edén, dejarías de pensar en tonterías y verías lo sencillo que es todo.
 

―No es lo mismo, Alba. ―Se defendió molesta la sexóloga.
 

―No, ahí tienes razón. No es lo mismo, porque él no carga con un fantasma de un amor perfecto y tú no eres una persona invisible. 
 

―Alba…
 

―Mira Edén, ahora mismo no estoy lista para que continuemos con esta charla porque acabaré diciendo cosas que quizá me arrepienta. Estoy nerviosa y prefiero estar sola estos últimos momentos antes de marcharme.
 

―No, perdóname Alba. No volveré a sacar el tema, no por ahora. Cuando regreses lo haremos. ¿vale? ―Se acercó a su amiga y la abrazó.
 

―Esta bien, pero si tú tienes una charla conmigo yo también la tendré contigo. ¿Está claro? ―Aclaró la juguetera.
 

―Es un trato justo. ―Asintió la Edén―. Ahora cámbiate, me anticipé a ti y el taxi debe llegar en unos minutos. ¿Dónde tienes el móvil?
 

―En la mesa de la entrada, así no me olvido de él. ―Alba tomó los jeans, la blusa de seda color champagne y los tacones del mismo color―. Hora del carnaval. 
 

 
 

Veinte minutos después Alba se alejaba en el taxi directa a tomar un vuelo que la llevaría al sitio donde más dolor había sufrido. 
 

―¿Disculpe, es usted la señorita Alba? ―Un mensajero con una carpeta y un ramo de flores esperaba su respuesta.
 

―No. ―Edén comenzó a dirigirse a su automóvil―. La señorita Alba no estará disponible en una semana. ¿Necesitabas algo?
 

El muchacho se rascó la cabeza y la miró con preocupación. Era el primer día que trabajaba en la floristería y no quería quedar mal, pero esto no estaba empezando bien.
 

―Pues sí, a ella. Tengo un paquete que le debo entregar. ―Miró significativamente a las flores.
 

―¿Quién las manda? ―Edén no era cotilla, pero tenía un presentimiento.
 

―Emmh si espere, un tal... Roberto… Joder tío, es que escribes con los pies. Siempre me pasa lo mismo es que no lo entiendo.
 

Edén ya sospechaba que era él quién estaba tras aquel envió. Tomó su móvil y comenzó a llamar a su amiga, esto seguramente le daría una alegría. Sin embargo, el pitido de un móvil dentro de la casa la hizo maldecir.
 

―¡Alba te dejaste el móvil en casa! ―Gritó al cielo, asustando al pobre mensajero.
 

El muchacho inspiró profundamente. Negó confuso sin saber qué hacer.
 

―Señorita, ¿usted vive aquí? ―preguntó mirando su reloj. Tenía que terminar su ruta.
 

―No. ―Contestó sin pensar. 
 

El mensajero dejó caer la cabeza, abatido. Esto no le iba a gustar nada al jefe. Así que tomó un trozo de papel y comenzó a escribir informando que había un obsequio en la floristería esperando por ella. Metió la nota por debajo de la puerta y se fue rápidamente, sin despedirse.
 

Sólo en ese momento Edén cayó en la cuenta de que podía haber ayudado a su amiga. Pateó el aire maldiciendo.
 

―¡Idiota! Seguramente Alba me llamará desde allí y no podré darle la nota. Joder y más joder. ―Se puso a gatas frente a la puerta principal con la cara pegada al suelo, tratando de pillar el papelito con una frágil y fina rama que metió por debajo de la puerta―. Venga cosita, ven con mami.
 

Si cualquiera hubiera pasado se habría encontrado con una escena fuera de lo normal. Edén Folyen tumbada en el frío suelo, maldiciendo y pegando en la puerta y el pavimento, suplicando que un viento entrase en la casa y le trajera a su mano aquel papel.
 

 
 
  


CAPÍTULO 12
 

Sean golpeaba furioso. Todo su cuerpo y mente estaba concentrado en el saco de boxeo. Sentía el dolor en su hombro izquierdo avisándole que estaba llegando al límite. Pero, nuevamente, no haría caso a esa punzada y se exigió un poco más, siempre más. No había sitio para rendirse ante el dolor. Un puñetazo más, un giro de muñecas golpeando con el codo y después el puño atacando sin piedad, Asestaba golpe tras golpe hasta que su adversario caía fulminado, como el guerrero siempre sería.
 

Su imaginario enemigo, el recuerdo de un encuentro donde su compañera había muerto en un momento de heroísmo que se había cobrado demasiado. La impotencia ante aquella escena que se repetía en su mente, lo volvía a acosar. 
 

Patricia era una mujer que siempre había hecho caso a sus instrucciones, pero aquella fatídica tarde, no. Había estado furiosa y celosa con él porque no quería escuchar el chivatazo que habían recibido. Sean conocía demasiado bien el caso, sabía que aquello podría ser una trampa, una emboscada. Se lo aclaró personalmente a Patri, pero ella se negó a creerlo. Haciendo caso omiso a sus advertencias irrumpió en el único sitio al que él había dejado claro que no se acercara, no antes que llegara el otro equipo.
 

Un golpe más y un gruñido. De repente, las escenas cambiaron en su mente por unas más placenteras. Una mujer rubia de intensos ojos azules apareció ante él, encaramada a un árbol gritando con desesperación. Luego él la arropaba entre sus brazos, rozando sus labios en su mejilla, en su cremoso cuello. Recordó pegándola a su cuerpo, sintiendo su suavidad, sus femeninas curvas que acoplaban perfectas en él. 
 

Edén ocupó todo su pensamiento. Ahora ya no existía ningún ser capaz de apartar de su mente aquellas imágenes, las de esa mujer que anhelaba y deseaba con desesperación. ¿Cuánto más tiempo esperaría para que aquel furioso beso que exigía fuese entregado? ¿Sería capaz de soltarla después de probar su melosa boca? ¿Se contendría las ganas hacerle el amor como si la vida fuera en ello? ¿Seguiría Edén gritando a los cuatro vientos que eran enemigos después de eso?
 

Estaría enfadada, eso seguro. Si había planeado el decirle que él era la persona que tendría que acompañarla al consejo, que era el nuevo detective que estaría a cargo de la seguridad de Siempreverde y, aunque no había resultado como lo tenía en su mente, aún ahora disfrutaba del resultado.
 

Tuvo que retener la ronca risa al recordar aquella reacción que con razón había tenido. Esperaba una dulce venganza, pero no le preocupaba todo con tal de poder anotar en su cuenta todas y cada una de las travesuras que le hiciera.
 

Se sintió orgulloso de ella al no atreverse a negar su incursión en su habitación y el hacer aquellas fechorías. Pero, aunque tampoco lo aceptó, ambos sabían la verdad. Ella era lo bastante inteligente para dejar el silencio como respuesta. Él tenía pleno conocimiento de que el que calla otorga y que la firma de la señorita Folyen estaba en su habitación con su dulce aroma, uno que lo volvía loco y agotaba sus pocas reservas de buena voluntad para controlar las ganas de poseerla por completo y enseñarle, como neandertal, lo que un hombre y una mujer, unidos por un destino, hacían en la oscuridad, a la luz del día y en cualquier parte, desnudos, piel con piel.
 

Tomó la cuerda de saltar y empezó un ritmo constante. Su sonrisa se ensanchaba. Demonios, cuánto necesitaba tenerla junto a él. Las manos le quemaban, sus labios estaban necesitados y su cuerpo expectante. Pero aún no. Necesitaba que estuviera más que desesperada, como lo estaba él. Porque era seguro que no le sería fácil la caída de aquella dulce belleza.
 

¿Dulces? Sí, esos dulces que al inicio podrían parecer agrios y hacerte respingar. Pero que, después de aquel primer sabor, uno se hacía adicto a aquella primera capa tentadora, toda una insinuación del pecado.
 

Porque si lo veía desde otra perspectiva, Edén superaba a la primera mujer en el planeta. Ella era la manzana del pecado, aquella misma tentación que los primeros hombres no pudieron evitar. La que el de arriba había prohibido y que Sean tomaría, comería y jamás se saciaría.
 

En aquel pequeño momento de tregua del día anterior, tuvo una visión de un futuro con ella. Uno brillante. Sí, con problemas como todas las parejas, pero capeando un temporal. Incluso por primera vez se imaginó un pequeño, no, dos pequeños correteando tras las faldas de una amorosa madre. De hecho, lo visualizó tanto que los infantes se convirtieron en niñas rubias de ojos azules, idénticas a su madre. Salvajes, con el encanto de su progenitora y, por supuesto, la intrepidez de ambos. ¿Qué sacarían de él? Comenzó a reírse. La plenitud y el enamoramiento que podría tener por Edén porque estaba claro que sus hijas la venerarían como lo haría él. 
 

¿Y si fueran varones? El pecho se le amplió mientras gotas de sudor comenzaban a correr por él. Aun así, su respiración seguía sin ser tan agitada. El perfecto cuerpo se mantenía firme, su abdomen duro y velludo era bañado por aquel satín húmedo, mientras el Detective O`Connor expandió en todo su cuerpo. El orgullo escocés salió a borbotones pensando en pequeños guerreros. Ah, si fueran hombrecitos, entonces les mostraría la verdadera forma de tratar a una mujer. Amando a su madre, con respeto y adoración. Peleando con ella y besándola hasta el cansancio, sin buscar quien comenzó, sólo quien terminó de la manera más placentera. Serían fieros, hombres honorables, ordenados, que no exigirían a su madre ser su esclava, sino una guía luminosa que les enseñaría a amar sin miedos, a entregarse sin reparos, a reírse y, ¿por qué no?, a romper las normas.
 

¿Desde cuándo tenía esos pensamientos y sueños? Podía decir con claridad que fue el día en que una rubia despampanante, aguerrida y con más valor que cualquiera del cuartel le había plantado cara. Si, ese momento en que su figura desnuda aparecía erótica y sensual en la ventana, mostrando aquel cuerpo que adoraría con desesperación y desenfreno.
 

―¿Es verdad? ―Edgar Moreno llegó gritando y exigiendo, con los músculos en tensión y con sus ojos negros profundos y furiosos.
 

Sean sin dejar de saltar comenzó a hacer los cruces en la cuerda aumentando el ritmo.
 

―No tengo idea de a qué te refieres. ―Continuó con lo suyo. ¿De qué demonios hablaba aquel hombre?
 

―No finjas. Dan dice que te vieron llevando a Edén Folyen a su casa el día de ayer. ―Escupió furioso.
 

―Ah, entonces sí, es cierto. ―No añadió nada más. La velocidad de la cuerda aumentó un poco más, se estaba obligando a exigir hasta el final de su cuerpo.
 

―¿Sólo vas a decir eso? ―El policía puso los puños en posición de combate―. Te dije que yo estaba interesado.
 

Sean inspiró tratando de llamar a la paciencia que en ese tipo de ocasiones se le escapaba. Pero en ese momento ya le faltaba y mucha. Edén era coto de caza privado y ningún fanfarrón iba a entrar en él.
 

―Baja los puños, Edén no merece eso. ―Dejó de saltar y soltó la cuerda. Sus penetrantes ojos azules miraban con advertencia.
 

―¿Me estás diciendo que no es lo suficiente como para golpearte por ella? ―el oficial no bajaba los puños, al contrario, se encontraba dispuesto a demostrar el tigre que podía llegar a ser.
 

―No. Te estoy diciendo que Edén es una dama, que si la respetaras lo suficiente no harías un escándalo y mucho menos te irías a los puños. Esa época en la que un hombre se mataba a duelo por una mujer ya pasó. Tuviste un tiempo para cortejarla ¿Lo hiciste? ―Sean se cruzó de brazos. Su parte escocesa estaba sacando al guerrero que gruñía y se preparaba para reducir a ese gilipollas a cenizas, pero su otra parte civilizada intentaba calmar los ánimos. Si acababan peleando lo haría hasta el final. Pero él sospechaba que a su mujer no le gustaría enterarse de por su culpa se viera envuelto en una trifulca.
 

―No, porque…
 

―Me da igual. ¿Cuánto tiempo llevas aquí en Siempreverde? ―preguntó buscando la lógica.
 

―Toda la vida, por eso tengo derecho de antigüedad. ―Rebatió Moreno sin bajar los puños.
 

―Ya, toda la vida, y no has podido invitarla a salir o cortejarla como se debe porque estoy seguro de algo. Si tú lo hubieras intentado, la señorita Folyen ya sería tuya. ¿Ahora piénsalo bien? ¿Crees tener oportunidad con ella? ―Arrogancia, él mismo lo reconoció al momento, pero le daba igual, era su mujer y le demostraría que no tenía ningún derecho a reclamar lo que no podía.
 

―Si tú no estuvieras….
 

―Pero estoy, ese es el caso. Y no me pienso ir, así que te diré lo que voy a hacer. Te voy a perdonar y no voy a romper tu cuello, si a cambio dejas de hacer el gilipollas y buscas a una mujer adecuada para ti. ―Finalizó esperando que de una vez por todas quedarán claras las cosas.
 

―¿Y ahora en quién me fijo? ―Edgar bajó los puños y se dejó caer al suelo, sombrío, negando con pesar― ¿Para qué hago el idiota? Desde que Eva me dejó ―se pasó las manos por el cabello―. Tío, yo sólo quiero alguien que me quiera, que acepte que no soy perfecto, con un salario normal, no soy un millonario ni mucho menos, que sepa que soy un hombre tímido pero con un corazón grande.
 

―¿Te dejó tu novia porque no ganabas lo suficiente? ―Se sentó junto a él. 
 

Moreno desde el principio le había caído bien a pesar de haberse atrevido a pensar en Edén. Le parecía un muchacho serio, alguien comprometido con su trabajo y con todo lo que hacía. Le constaba que hacía labores humanitarias en su tiempo libre y que estaba dispuesto a todo por ver feliz a los que estaban cerca de él.
 

―Según sus palabras, pensaba que un funcionario público ganaría más, ya que ella se lo merecía ―negó―. Soy patético. Lo sé.
 

―No, lo que tuviste fue mala suerte y te encontraste con una fichita.
 

―¿Sabes que quiero? Alguien a quien pueda cuidar, mimar, adorar hasta el final de mi vida. Me da igual si es viuda, divorciada o soltera. En realidad, me daría igual su pasado. Sólo busco que su corazón sea noble. Alguien que me acepte así como soy. Tímido, siempre lo he sido, no soy hombre de muchas palabras, pero… ―exhaló con fuerza―. Si encontrase a una mujer dispuesta a darme una oportunidad, entonces la haría feliz, en serio.
 

―El mundo es muy pequeño, ¿Quién te dice que no ha llegado ahora? ―Sean lo miró divertido―. No es como decir, eh mira ahí están los calcetines amarillos, son míos. En cuestión de mujeres, sólo es el corazón el que manda.
 

―Te trae de un ala ¿Verdad? Joder, si lo logras, el equipo de policía te daría el bote. ―Estiró sus largas piernas.
 

―¿Bote? ―horrorizado miraba a su compañero.
 

―Hasta hace poco eran unos tres mil euros más o menos. Las gemelas han sido el amor platónico de todos los hombres de este pueblo. Cada uno que iba cayendo enamorado juraba que se la llevaría y así comenzó una especie de apuesta. ―Le palmeó la espalda― Creo que Dan dijo que la cantidad ha aumentado bastante más en estos últimos días, hasta el jefe ha abonado una suma esta vez.
 

Sean se pellizcó el puente de la nariz. «¡Paciencia, por favor no te vayas!» Se levantó y comenzó a retirar concentrado las vendas que protegía sus manos. 
 

No necesitaba los ánimos del cuerpo de policía pero estaba quedando clara una cosa, Edén era coto privado y no necesitaría portarse como un macho salvaje marcando territorio como animal. Ahora ninguno se atrevería a acercarse a su mujer porque estaba claro que era suya y punto final.
 

 
 

 
 

―Vamos, maldita sea. Ven a mamá. ―Edén seguía tumbada frente a la puerta de una casa, bastante lejos de su hogar.
 

Sean no pudo evitar la sorpresa al ver aquel espectáculo. La deliciosa rubia levantaba su glorioso trasero sin darse cuenta de las vistas que estaba ofreciendo.
 

―Señorita Folyen ―bajó de la patrulla divertido mientras Moreno entendía que su compañero llegaría a la comisaría por otros medios―. ¿Sabe que puedo detenerla por irrumpir en propiedad privada? ―Se acercó y se colocó a un lado. 
 

―Aparta, me quitas la luz. ―Intentaba de meter los dedos bajo la puerta buscando algo. 
 

El detective O’Connor miró alrededor. A un lado del coche eléctrico se encontraba una jaula con aquel intento de animal, de sólo verlo se le ponían los pelos de punta. Observó la casa en la que estaba su insistente novia y comprendió que era de la mujer gótica, la de la juguetería.
 

―¿Qué es lo que estás haciendo aquí? ―Se acuclilló para quedar cerca de ella.
 

―¿Qué te importa? ―Edén se incorporó molesta.
 

―No me gusta que mi chica este en el suelo. Cualquiera diría que me viste y caíste fulminada. ―La picó sin poder resistirse.
 

―Fulminada por el tufo. ¡Jesús! ¿Hace cuánto que no te bañas? ―Imitó un gesto de asco. Nada más lejos de la realidad, el aroma masculino la despertaba, la ponía nerviosa y ansiosa, anhelando mucho más que un simple acercamiento.
 

―¿Me quieres bañar? Quizá así te asegures que quedó con un olor que te guste, que te tiente y te vuelva loca. ―Se puso de pie ofreciendo su mano para ayudarla a hacer lo mismo.
 

La mujer la aceptó y sin que lo esperase quedó apresada entre sus brazos.
 

―Si, creo que necesito que me bañes, pero si lo haces yo tengo derecho a bañarte a ti también. Imagina eso: tu y yo en una bañera, sin nada más que hacer que sobarnos, digo lavarnos. ―La olía, la provocaba con sus labios.
 

―¡Aléjate, maldito pervertido! ―Lo empujó para mantener una distancia que no le robara la razón, el aliento y que no terminará metiéndose de buen gusto a cualquier bañera o rincón disponible―. Ya te he dicho que no me gustas, no lo haces.
 

―Te lo repites para convencerte. ¡Ay Edén! ¿No te das cuenta que entre más luches contra lo que sentimos, más fuerte va a ser mi decisión de tenerte en mis brazos?
 

―¡Obseso! Voy a denunciar que me estas acosando. ¡Suéltame ya mismo! ―Exigió la mujer.
 

―En el momento en que lo hagas tú. ―contratacó Sean.
 

―¿Yo? ―Lo miró indignada. En ese preciso momento se dio cuenta que por inercia de su cuerpo traicionero y con unos brazos caprichosos, lo había abrazado del cuello. Sus dedos estaban tan entrelazados y perdidos que podía sentir el suave cabello del odioso vecino.
 

―¿Es imposible mantener las manos quietas, verdad? ―Acercó su rostro poco a poco.
 

―Mucho. ―se quejó acercándose un poco más.
 

―Sal conmigo Edén. ―Pidió una vez.
 

―Ni hablar. ―Lamió los labios, esperando con desesperación que por fin se decidiera.
 

―¿Segura? ―Se detuvo el detective.
 

―Pues sí. ―Contestó aún con el hechizo―. No te esmeras. ―«Y me quedo sin beso de nuevo, ¡será cabrón!»
 

Edén comenzaba a sentir desesperación. «¿Qué demonios estaba pasando? Otros no hubieran dudado, pero este, se mantenía impávido y en sus trece. Nada, que el jodido beso no llegaba.
 

―Llévame a la comisaría, por favor. ―Se separó marcando totalmente la distancia aunque en su voz se escuchaba aquella nota de pasión, la innegable verdad de su deseo».
 

―¿Qué te lleve? ―Negó rotunda. Furiosa y frustrada una vez más se acercó a su coche. Tomó la canasta del gato, lo metió en el lado del copiloto―. El coche va lleno, no sea que se peguen las pulgas.
 

―Báñalo, hay unos polvos que...
 

―No, si lo digo por ti, ¡pobre Ragadash! ―Se quería ir, necesitaba hacerlo, pero ahí seguía, pegada a la puerta de su coche. Daba igual qué clase de urgencia para salir huyendo la acompañara. No podía negar que le encantaba estar cerca de él, aunque la hiciera enfadar.
 

―Búscame las pulgas. Pongo mi cabeza en tu regazo y dejo que lo hagas. ¡Vamos!, ahora mismo. ―Sean se acercó a ella, peligroso, amenazador y con la promesa en sus ojos de que vendría algo más que sólo una búsqueda de ningún bicho.
 

―Aclaremos algo, Sean O’Connor, aquí el único primate eres tú. ―Decidió terminar con aquella insulsa charla y alejarse de su presencia, o terminaría suplicando el beso que aún seguía sin llegar.
 

―Tienes razón. ―Sean llegó tan rápido que no se dio cuenta hasta que ya estaba sobre ella, pegado totalmente, haciendo sentir su fuerte cuerpo, su vicioso calor―. Soy un primate, así que recuerda esto señorita Folyen, saldrás conmigo el domingo. ―Tomó su mano y la besó―. Estas preciosa. ―Dio un paso hacia atrás mientras la ayudaba a meterse en el coche. 
 

Le colocó de forma precisa y eficaz el cinturón de seguridad y aprovechó que la proximidad era enervante y electrizante para rozar su cuerpo con el de ella, como si fuera un animal marcando a su hembra. Una vez lista se giró hasta que sus rostros quedaron tan cerca que no hacía falta nada, solo permitir que lo que más anhelaba se diera. Un fugaz beso, un roce tan sutil como el aleteo de una mariposa y un gruñido de advertencia.
 

―Un anticipo. ―Se alejó y sostuvo la puerta―. A la siguiente que la encuentre en propiedad privada que no sea la mía, señorita Folyen, la voy a detener y a esposar. La llevaré a mi casa, me aseguraré de que quede en mi regazo y azotare ese delicioso trasero. Después la haré mía desde ese instante hasta que los días se acaben. ¿Quedó claro?
 

Edén asintió hipnotizada hasta que le cerró de forma caballerosa la puerta. Sólo en ese momento reaccionó. Bajó la ventana y se aseguró que escuchará.
 

―¡No me gustas, no lo haces ni lo harás, no pienso salir contigo! ―Gritó molesta, emocionada. Un acercamiento, ¡menos mal!
 

Sean escuchó a lo lejos aquellas palabras. Su sonrisa se hizo más grande. Por supuesto que saldrían juntos, ella lo sabía tanto como él.
 

―Lo harás, Edén, porque sabes que eres mía. Lo clama tu ser y tus ojos. Sólo falta que aceptes lo irremediable.
 

El detective O’Connor se perdió entre las gotas que comenzaron a caer. Elevó el rostro disfrutando de la frescura, de los sentimientos que despiertos esperaban a su compañera, una que seguramente iría gritando en el automóvil mientras su espíritu se había quedado con él, anclado al suyo.
 

 
 
  


CAPÍTULO 13
 

Abrió la puerta de su casa con la canasta de Ragadash en la mano. Tenía una sonrisa que iluminaba sus azules ojos y aquella sensación de un roce en sus labios. ¡La había besado! ¡Oh, por todos los cielos! La había besado de forma fugaz. Sin embargo, Edén se sentía tan exultante, tan llena de energía que estaba a punto de gritar de emoción y de gusto.
 

Comenzó a cantar un “me besó, me besó” al ritmo de una balada pop mientras su sinuoso cuerpo se movía al son de la melodía y sus brazos bailarines sostenían la cesta de la cual salía el maullido de un gato mareado.
 

―¿Lo viste Raggy? ―Elevó el canasto quedando cara a cara con el intento de felino―. Si es que no se puede resistir, al final va a caer y me va a besar de verdad. Claro que yo no quiero el beso. ―El gato estaba concentrado en la tarea de lamer su pata, pero le costaba conservar la verticalidad―. ¡Venga ya! Tú sabes que no me gusta, nada, nada. ―Y la sonrisa se hizo más grande―. Es patán me molesta con su sola presencia. Tiene los ojos del azul más intensos que he visto ―su rostro comenzó a tener un gesto bobo, enamorado totalmente―. Y tiene unos brazos…
 

―Sigue, sigue, me encanta cuando hablas de mí. ―Una voz masculina, tan familiar y querida se escuchó detrás de ella. 
 

Era imposible no reconocer al dueño de aquel timbre varonil. La joven se giró y ahí estaba aquel hombre de dos metros que la observaba recargado en la pared con total indolencia, como si fuera dueño del mundo entero. Sentía la mirada penetrante de esos ojos grises con espesas pestañas. Su rubio cabello tan largo que cubría parte de aquel afilado rostro en donde destacaba también una boca sensual arqueada en ese momento en una pícara e irreverente sonrisa. Edén sonrió al ver como esos fuertes brazos se abrían esperando recibir un cálido abrazo en ese cuerpo de infarto.
 

―¡Ash! ―Edén dejó la canasta del gato y corrió hacía su amigo. Él la atrapó entre sus manos elevándola y girando con ella.
 

―Mi amor. ―Le dio un piquito en los labios y la achuchó como solo él sabía.
 

―¿A qué hora llegaste? ―Le preguntó sin soltarse del abrazo.
 

Sonreía feliz disfrutando de la presencia del único hombre que las hermanas habían aceptado en sus vidas.
 

―El suficiente para escuchar todas mis virtudes. ―Le guiñó el ojo―. Por qué hablabas de mí, ¿cierto?
 

―¡Claro! Ya te he dicho que eres el hombre de mis sueños. ―Le dio otro piquito. 
 

―¡Basta! ―El llamado Acherón la bajó del todo―. O me veré traicionando mi verdadera identidad. 
 

Ambos se comenzaron a reír. El gigantón se acercó a la caja del gato, la abrió y tomó al felino entre sus enormes manos.
 

―Cada vez que lo veo me entra un escalofrío. ―Acarició al animal― Sin orejas, con calvas y con esto que parece un intento de rabo. ―Negó―. ¿Cómo es posible que sigáis insistiendo tu amiga y tú en que es adorable?
 

―¡No digas nada en contra de Ragadash! ―Le amenazó con el dedo―. El pobre no tiene la culpa de haber terminado así. Además es muy bueno, no da problemas y es más cariñoso que nadie. Te vas a ente…
 

Edén paró su cháchara en el instante en que vió a una preciosa mujer salir del servicio. Tenía un cuerpo perfecto para ser una modelo. Ambas se quedaron mirando mutuamente hasta que el carraspeo de Acheron rompió aquella tensión.
 

―Noa, te presento a Edén. ―El hombre se dirigió a la recién llegada y la abrazó de forma protectora―. Edén te presento a tu nueva modelo de lencería.
 

Para la señorita Folyen no pasó desapercibido el gran cariño que mostraba su amigo ante aquella belleza, tampoco el rubor y la preocupación de ella. De repente, le dieron ganas de adoptarla, como lo había hecho con Alba y de prometerle que una vez bajo el amparo de Acherón y de ellas, jamás nadie volvería a lastimarla.
 

―¿Edén? ¿No eres Paraíso? ―Miró a Ash perdida sin comprender del todo.
 

Hacía un rato le habían presentado a una mujer idéntica a ésta, lo único que variaba era su ropa. Paraíso llevaba un vestido elegante de color rosa e iba montada en altos tacones. Por el contrario Edén, llevaba una delicada blusa que la cubría un poco más arriba del cuello y una larga falda que se sostenía debajo de su cintura. Sino fuese por ese detalle, podría confundirse sin saber con quien hablaba, pues eran dos gotas de agua. Dándose cuenta que estaba divagando carraspeó.
 

―Soy modelo, pero estoy embarazada. Entendería que no quisierais contratarme.
 

Acheron sonrió y negó divertido sobándole el brazo. Estaba orgulloso de las mujeres que se habían cruzado en su vida, todas eran importantes. Aunque ahora se sentía furiosamente protector con la futura madre. Escuchar una vez aquella razón del porqué nadie querría contratarla le hizo dar un respingo y mirándola severamente añadió.
 

―Deja de poner esas ridículas pegas porque aquí la señorita...
 

―Ash, déjanos a solas, anda. ―Edén interrumpió dándose cuenta que Noa necesitaba sentirse segura y, aunque con su amigo cualquiera podría sentirse segura, quería que se diera cuenta que estaba a salvo en esa casa, siendo una más de aquella fraternidad―. Ve a mi habitación y acomódala para nuestra nueva huésped. 
 

El hombre iba a responder cuando la joven rubia se levantó y tomó la cesta del minino. Se aproximó lo suficiente como para quitarle con suavidad al bichito de sus manos y meterlo dentro. Una vez hecho esto, empujó al hombretón para deshacerse de él, sin permitirle decir ni pío. Los grises y masculinos ojos advirtieron con la mirada y la lengua femenina asomó para toda respuesta.
 

Una vez solas y sin nadie que les molestara, se acercó sonriendo a Noa observándola minuciosamente, como si la estuviese estudiando y tomando nota mental. Lo cierto es que la mujer tenía unas formas femeninas que a más de una le darían envidia. Caminó a su alrededor, tomándose el tiempo justo para deducir que la muchacha, fuese cual fuese su pasado, necesitaba ayuda. Si era amiga de Ash, entonces tenía la puerta abierta en esa casa y en sus corazones, le echarían una mano. 
 

Si ya la había conocido su hermana, estaba segura que la aceptaría. Y sobre todo que le propusiera lo que se le estaba viniendo en mente.
 

―Eres preciosa. ―Le miro la barriga con ilusión. Un día quizá ella también...―. !Eres perfecta! Me encanta. ¿Entonces ya conociste a Paraíso? ―Su mirada se desvió hacia la habitación de su hermana con entusiasmo. 
 

Se imaginó a su hermana dando saltitos y recibiendola con un gran abrazo, pero ahí su rostro se ensombreció. Claro, aún no habían hablado. Edén ya estaba aburrida de no saber qué demonios le pasaba a Paraíso. Suspiró derrotada y volvió a dirigir su atención hacia la joven que estaba a su lado.
 

―Si. Lo hice. Me aseguró que todo estaba bien pero no me gustan las mentiras. Además de la obviedad: estoy embarazada y se nota. Necesito mucho el trabajo pero lo comprendo si no doy el perfil.
 

Edén la condujo a un sofá se sentó y golpeó el asiento a su lado con la palma de la mano. Era evidente que esa chica se sentía incomoda pero podría ser porque aún no las conocía. ¡Ellas jamás discriminarían a ninguna mujer embarazada! De hecho, viéndolo en perspectiva, justamente para este evento, Noa era la mujer perfecta. 
 

La futura novia también estaba esperando un pequeñín y, aunque la barriguita aún no se notaría para el día de su boda, estaba claro que lo haría muy pronto. Así que, una mujer en su mismo estado que se mostrará sensual y segura de sí misma, portando unas piezas sexys le darían la seguridad a la futura madre y esposa, consiguiendo que siguiese divirtiéndose en la intimidad. 
 

―Creo que para que seas perfecta y puedas tener el visto bueno, ―comenzó a hablar sinceramente―, para este evento, son más imperantes otras cosas. Yo no tengo ningún problema con que seas parte de nuestra pasarela. De hecho estoy encantada. ―Aclaró con una de sus sonrisas especiales y puntualizó algo importante―. Que yo sepa, las mujeres embarazadas también tienen derecho a sentirse sexys. 
 

Ahí se cruzó de brazos y la miró mostrando una preocupación que no sentía. Sin embargo, quería que la joven se diera cuenta que ellas no trabajaban como la demás gente. Ellas se preocupaban por su personal, desde el inicio. Edén continuó.
 

―Mi problema es... ¿estará “Cómetelo” a la altura de tus necesidades? ―La sexóloga advirtió que la mujer respiraba con tranquilidad, así que continuó dándole todos los ingredientes para que se sintiera tentada a no desconfiar―. Me encanta innovar, adoro a las embarazadas y sobre todo, adoro a una amiga de Acheron que puede ser mi amiga también. Y por supuesto disfruto trabajando en un buen evento. ¿Qué me dices tú?
 

Noa no se lo pensó mucho, había algo en aquellas hermanas que la hacían confiar. Asintió totalmente de acuerdo con su interlocutora.
 

―Yo estaré encantada de seguir con este trabajo. Me gusta, lo necesito y confío en Ash. ―Por primera vez una insinuación a sonrisa se dibujó en su perfecto rostro―. Es mi ángel. Así que si me ofreces el trabajo, lo acepto.
 

Edén asintió complacida, Acheron era un cielo. No había otra palabra que pudiera ser sinónimo de ese hombre más que de ángel guardián. 
 

―Ash, es el ser más maravilloso del mundo. ―Le guiñó el ojo y tomándole una mano entre las suyas la apretó cariñosamente―. Estaremos encantadas. No nos gustan los convencionalismos, ni seguir lo que los demás hacen, así que por mí genial. De hecho, ―ahora venía la mejor parte, una de la que estaba segura le gustaría aún más― estábamos planteando contratar a alguien que nos ayudase aquí en Cómetelo. ―Le aclaró antes que la interrumpiera―. Organizar los eventos a veces nos tiene vueltas locas a mi hermana y a mi. Realmente necesitamos ayuda.
 

La reacción no se dejó esperar. La mujer abrió los ojos que se le iluminaron al momento, incrédula por lo que acaba de escuchar. 
 

―¿Hablas en serio? Eso sería... Un sueño. Adoro esto y lo conozco pero... ―No sabía que conllevaba todo eso que le proponían, pero por si había gato encerrado, mejor las cosas claras―. No me desnudo para hombres ―advirtió―. Ya no.
 

Edén al escuchar el último comentario se asombró al inicio y momentos después comenzó a reír a carcajadas. 
 

―De desnudarse nada. Necesitamos a alguien que nos ayude con la agenda, con el sexshop y que tenga las cosas bien claras. ―Su voz mostraba la pasión de quien ama lo que hace y quiere compartir ese cariño por la profesión―. Cómetelo no es solo una tienda de vibradores. También damos consultas, hacemos eventos. Pero entre mi hermana y yo, lo digo muy muy en serio, no nos damos abasto. 
 

Para demostrar a lo que se refería, se acercó a la mesita de centro donde había una agenda llena de post-it, con telas y recortes. Le mostró el gran grosor que tenía y se la entregó.
 

―Mira, a veces nos asfixiamos. A mí por momentos me falta diplomacia y a Paraíso paciencia. Si te interesa el puesto es tuyo. El sueldo no es mucho, te lo aclaro, pero es fijo.
 

―Acepto. ―Ni siquiera lo pensó―. Necesito un cambio. Un trabajo y un lugar tranquilo para mi bebe. Dime cuando puedo empezar y comienzo a buscar piso.
 

Los ojos de Edén se encendieron. Noa podía llegar a ser la persona perfecta para el puesto. A pesar de no ser mucho el sueldo, sí era decente y con todas las prestaciones incluidas.
 

―Pues a partir de ya. ―Se quedó pensando un momento, estudiando una opción más―. El piso. ―Repitió y sonrió satisfecha de lo que estaba llegando a su mente, seguramente su gemela, aprobaría su propuesta―. Déjame hablar con mi hermana. Tenemos un estudio y quizá por el momento podrías quedarte con nosotras. ―Pero aclaró―. En un rato te confirmo. Si no, yo te ayudo a buscar un sitio cómodo para ti y el bebé. ―Propuso― ¿Te parece bien?
 

Edén se sentía feliz. Ver la luminosidad y el cambio en el rostro de la mujer que tenía enfrente le decía que hacía lo correcto. Seguramente sería una gran amiga en el futuro. Ya se moría de ganas por compartir con Paraíso la buena nueva, no sólo tenían una modelo más para pasarelas, sino que iban a olvidarse de las engorrosas entrevistas para buscar una asistenta. El día no hacía más que mejorar.
 

―Me parece genial. Gracias. Gracias. Ash me dijo que erais geniales pero sois mejores incluso de lo que pensaba. Gracias.
 

Edén se comenzó a reír de forma jovial. Le dio dos palmadas en la mano a Noa y como si fuera lo obvio respondió.
 

―Somos Folyen ―inspiró y adoptó el tono formal―. Ahora espero que te hayan mostrado lo que llevarás puesto en la pasarela. Yo llevaré otra cosa.―Se sonrojó un poco y miró su reloj pulsera―. Tengo que subir y arreglarme pero estas en tu casa. Siéntete libre y cualquier cosa estoy a un toque. ¿Vale?
 

Diciendo esto se levantó dando por terminado su tiempo libre. Era hora de ponerse en marcha y preparar todo lo que le faltaba para el gran evento de esa noche.
 

―Muchas gracias. Yo no sé cómo... Gracias. Me probaré el conjunto aunque seguro me queda bien.
 

Edén le guiñó el ojo y subió de dos en dos los escalones. Ya habría tiempo para todo, sobre todo para soñar con cierto hombre de ojos azules que no dejaba de rondar sus pensamientos.
 

 
 

 
 

Edén estaba terminado de alisarse el cabello mientras su trasero se movía al ritmo de una melodía marchosa que sonaba en el portátil. Sonreía contenta, por fin su hermana había decidido aclarar las cosas y aunque no le hacía ni gracia que se uniera al hermano del bando enemigo, estaba feliz por ella.
 

Paraíso era soñadora por naturaleza. La conocía tan bien que sabía que añoraba una familia, aunque no lo quisiera aceptar. 
 

―¿Y tú? ¿Serías capaz de ser feliz? ―Le preguntó en voz alta al reflejo del espejo. Un escalofrío recorrió su espalda. El recuerdo de encontrar a su madre llorando en una noche, abrazada al retrato de su difunto padre, llegó a su memoria. 
 

“Nunca te enamores, hija. No lo hagas, porque si él te falta, la vida no será vida. Yo tuve suerte de teneros conmigo. Si no, me hubiera perdido sin remedio con el corazón roto por toda la eternidad.”
 

Jamás había contado a Paraíso lo de aquella noche. Las palabras de su madre se habían anclado tanto en su corazón que por eso no permitía a nadie llegar más allá de lo que ella establecía. 
 

Así lo había hecho hasta ahora. Porque a cada momento que cierto petulante hombre aparecía en su camino, le bajaba la guardia, haciéndole hervir la sangre y necesitarlo. Necesitarlo como si fuera el aire para respirar, y eso le daba de miedo. No, pánico, porque sabía que caer rendida ante Sean era arriesgarse a perder lo que se amaba.
 

Negó furiosa mientras Ragadash se rozaba en sus piernas. Lo cargó entre sus brazos y salió del baño. Miró el conjunto que había elegido para esa noche… y necesitaba ayuda.
 

―¡Paraíso! ―Abrió la puerta del dormitorio sosteniendo aún al gato entre sus manos― Ñumi Ñumi, ven te necesito.
 

Su hermana llegó corriendo, siempre tan servicial y totalmente arreglada para esa noche. 
 

―Cuéntame. ¿Qué pasa? ¿Para qué me necesitas?
 

Edén percibió la luz que desprendía su gemela y, aunque lo negara, sabía que estaba cayendo bajo el encanto del vecino. Una punzada de envidia se hizo presente. «¿Podría tener el valor suficiente para entregar el corazón?» Desechó el pensamiento bajando al gato de sus brazos y se concentró el tarea que ahora tenía. 
 

Tomó el corsé de cuero tipo Cheyen que se abrochaba por la espalda. Era una pieza delicada, un poco más larga que un top, que se ajustaba a sus primeras costillas como si fuera una segunda piel. La adornaban delicadas figuras de animales grabadas a mano y algunas mechas del mismo material caían cubriendo parte de su cintura, permitiendo ver su cremosa piel. 
 

―Porfí, anúdamelo, ―La pieza se cerraba por la espalda con lazos del fuerte y resistente cuero―. Sé que es un engorro pero me encanta. ―Se lo comenzó a colocar asegurándose que su ombligo quedará libre y a la vista, como a ella le gustaba. Su hermana se acercó tomando posición. No pudo evitar pincharla―. ¿Estoy viendo una sonrisita boba?
 

Paraíso se hizo con el control, ya a su espalda, dando un primer tirón. 
 

―No sé, podría ser. Aunque tendré que controlarme, ¿no? No quiero que nadie más lo note.
 

Edén se empezó a reír mirando de reojo a su hermana. Esa misión sería imposible para su gemela que era totalmente cristalina.
 

―Difícil hermanita. Tienes una carita... ―Aspiró el aire fingiendo un suspiro exagerado y bobalicón. Al segundo cambió su semblante por uno muy serio―. Sólo promete que pase lo que pase, si te hace enfadar, o lo que sea, no volverás a dejarme fuera. Estamos juntas para esto y más. ¿Entendido?
 

―Sí, lo sé. La verdad es que me sentía tan mal que no... bueno, ya sabes. Me quedé en casa y no quería ver a nadie. Lo siento, no pasará otra vez, Ñam Ñam. Lo prometo.
 

―Mas te vale. He estado demasiado perdida sin ti. Encima el innombrable, ―usó aquel tono quejoso de víctima, y luego rectificó con el adjetivo utilizado al hombre que la volvía loca―, el odioso, ¡me ha amenazado! ―Miró a su hermana de reojo, sintiendo cómo se detenía digiriendo la información―. Ñumi Ñumi, de verdad, voy a cortar a ese hombre en tiritas.
 

―¿Te ha amenazado? ―Preguntó Paraíso indignada―. ¡No me lo puedo creer! ¿Necesitas que le lancemos un cubo de agua helada? porque lo justo es justo. Te debo uno por lo de la serenata.
 

Edén asintió de forma desprotegida. Soltó un jadeo al sentir de nuevo el tirón, esta vez furioso, que daba su gemela. Agregaba con agradecimiento y la certeza en su voz.
 

―Sabía que no me fallarías. ―Se giró y la confrontó dispuesta a continuar quejándose―. Me ha dicho que me piensa azotar. ¡A mí! ―Sus ojos refulgiendo de deseo recordando cada palabra que le habían dicho acompañada de ese amenaza. Fingiendo furia terminó―. Y se ha atrevido a insinuar que Raggi es pulgoso.
 

―Oh, Dios mío. ¡Ignorante! Le vamos a dar una buena lección, hay que azotarlo a él. Deja que vaya por mi fusta y se va a enterar.
 

―¿Azotarlo? No. Se merece algo peor. ―Se sentó en la cama sin importarle ir en bragas y asestó el golpe final. Necesitaba quejarse, se había sentido desamparada sin su hermana y ahora la tenía de nuevo―. ¿Recuerdas el trato con Héctor? ¿Adivina quién es el honorable hombre con el que tengo que llegar y presentar al consejo?
 

―Noooo. ―Asombrada, Paraíso abrió ampliamente sus ojos. Su actitud era de igual indignación que la de ella―. ¿Pero cómo es posible? ¡No puedes ir! Se ha portado como un puerco. No, no puedes ir con él. Deja que hable con Jonas le voy a decir que su hermano es un salvaje. ¡Un auténtico salvaje! Mira que... 
 

Edén asintió fingiendo una profunda desazón. Quería a su aliada de siempre, a esa amiga que lucharía con ella, dando igual el enemigo. Y Sean O’Connor aún se la debía.
 

―Tengo que hacerlo. ―La observó como si fuera una virgen en sacrificio―. Por el jefe y para demostrarle que soy una dama. Pero Paraíso, él... no me gusta. ―Aseguró más para sí que para su hermana―. Así que tu novio no puede invitarlo aquí, ni para un cumpleaños.
 

―No te preocupes, Ñam Ñam, no le dejaré. Además, todavía no es mi novio, ¿sabes? No sé qué pasará, tenemos que esperar. Esta noche he quedado con él después de la fiesta.
 

―Pues sea lo que sea, aquí ése ―señaló hacia la venta para reafirmar― no puede pasar. ¿Me apoyaras verdad? ―Le preguntó con ansiedad. No lo quería interfiriendo, colándose en su casa, en su corazón y mucho menos quería que le cayera bien a su hermana―. Tú sabes que soy encantadora, que soy la persona más tolerante que hay, pero con un primate como ese no puedo, es que no puedo contener ―”Mis deseos” dijo su corazón por dentro― mi furia. ―Casi gritó para no escuchar esa voz interior que últimamente no se ponía de acuerdo con ella.
 

Y ahí estaba la lealtad eterna, segura y firme que su hermana le daba con un asentimiento.
 

―Sabes que no tienes ni que decirlo. Pase lo que pase entre Jonas y yo, su hermano tiene vetada la entrada a nuestro hogar ―le ofreció el meñique―. ¿Trato?
 

―Trato ―asintió Edén―. Eres mi Ñumi Ñumi. ―Sonrió y se fijó en la hora―. ¡Ahhhh y yo sigo en bragas¡
 

Paraíso se rio y estiró su impoluto vestido, demostrando lo preparada que estaba. Una vez hecho esto, le guiñó un ojo a su hermana seguido de dos palmadas. 
 

―Venga, ponte las pilas que llegas tarde. Ya está todo listo. Los chicos tienen que estar a punto de llegar.
 

Edén se levantó de la cama de un salto y se despidió con un beso, girándola y abriéndole la puerta.
 

―Vete entonces. Yo termino aquí. ―le sonrió―. Ahora sí, somos las Folyen al poder.
 

Paraíso elevó un puño en gesto triunfal, como si fuera una guerrera.
 

―Las mejores. ¡A por ellos! ―Y con eso se fue corriendo sobre sus elegantes tacones.
 

Edén se colocó la falda de ante y sonrió.
 

―Ah Sean, no sabes la que te espera. ―se terminaba de retocar los labios―. ¿Te voy a azotar ese delicioso trasero? ―Lo imitó―. Cariño, tu no sabes con quién te metes, y por el momento sólo te perdono por ese intento de beso. ¡A ver si ya te mueves, bruto!
 

Una vez que estuvo conforme con su atuendo abrió la puerta justo en el instante en que empezó a escuchar el motor de algunos coches.
 

Escalofríos comenzaron a recorrerla. De repente, se sintió a punto de entrar a un territorio salvaje, y así era, de eso no cabía duda. 
 

Veintiuna mujeres listas para una parranda, con ojos de tigres, garras peligrosas y un único objetivo. Negó una vez y se rio al ver a la lamentable víctima que le guiñaba un ojo. Acheron se estaba ocultando. Pobre, cada vez ocurría lo mismo, las vampiresas anhelaban llegar a tocar al sexy stripper. Rogaba a los santos, como en cada despedida de soltera, poder controlar a las lobas que estaban desesperadas por hincarle un diente.
 

Bajó las escaleras y agitó su dorada cabellera dejando que cayera libre en cascada, se internó a la sala del evento y sonrió.
 

―Todo listo. ―Echó un ojo a su hermana e imitando la pose de una gladiadora gritó―. ¡Soltad a las fieras! ―La puerta se abrió y el suelo tembló con el peligro de las lobas entrando hambrientas.
 

 
 
  


CAPÍTULO 14
 

Eran las diez de la noche, Naty estaba sentada en la centralita atendiendo llamadas. Su embarazo se veía cada vez más pronunciado y el cansancio ya se notaba en su rostro. Sean se compadeció de su compañera.
 

―Ve por un café y yo atiendo la llamada, te hará bien. ―La ayudó a levantarse y una vez que ajustó el asiento para su tamaño, se sentó en él. 
 

Moreno estaba perdido entre papeles y sus demás compañeros estaban en ruta, o bien, se habían marchado a su hogar. Esta noche el saldría en pocos minutos, pero si era necesario se quedaría sin ningún problema.
 

La consola telefónica comenzó a repicar, el Detective O’Connor se puso la diadema y apretó el botón.
 

―Central de Policía. ―La pantalla del monitor mostraba los datos de quien estaba llamando.
 

―¡Oficial, ya van tres veces que estoy llamando, por favor! ―Una voz de mujer ya de edad avanzada mostraba un ataque de histeria. Se notaba la angustia en su voz.
 

―Señora, dígame qué ocurre. ―Sus sentidos se alertaron justo en el momento en que apareció el domicilio de la mujer. Se puso pálido y su corazón comenzó a bombear con fuerza. Era la calle de su mujer.
 

―Están asaltando la casa de frente, se oyen muchos gritos. Seguramente están atacando a las muchachas―. La mujer chillaba a punto de tener un ataque de nervios.
 

Sean se levantó con el gesto gélido. La casa de su mujer. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron. Reaccionó de inmediato haciendo señales a Moreno para que preparara la patrulla. No necesitaban al cuerpo de policía entero, él era suficiente. 
 

―Estaremos ahí en cinco minutos.
 

Salió como una exhalación. Llegaría a tiempo, en su mente comenzó a dibujar un mapa de la disposición del terreno, las puertas de entrada y salida, ventanas, rutas de acceso.
 

―¡Por fin harán algo! Ya era hora… ―la anciana siguió despotricando. Naty iba llegando con dos vasos de café cuando encontró todo vacío la diadema tirada en descuido y la voz de Doña calamidades gritando.
 

 
 

 
 

El evento iba viento en popa. Se habían entregado las bolsas de bienvenida y los regalos les habían encantado. Claro; aquellos sutiles y discretos vibradores en forma de lápiz labial; la talquera con pícaras imágenes, regalo de la novia; los sobres de lubricante y demás regalos, todos parte de la gran gama de productos de “Cómetelo sexshop” habían sido un gran acierto.
 

La novia se veía feliz, satisfecha con todo como estaba presentándose. 
 

¿Los juegos? ¡Por favor! Habían sido pan comido. Uno de los grandes momentos de la noche fue ver la cara de la pequeña de los Mosen cuando le tocó participar en “Ponle la picha al muñeco” y que al final no resultó ser muñeco sino el mismo Acheron, el cual acabó el número dándole un beso en los labios a la joven, dejándola atontada.
 

«¿Y la cena?» Paraíso había hecho maravillas con todo ello. Cada platillo, además de ser de los más picantes en su presentación, era una delicia al paladar. La presencia de los bomberos había sido un punto extra, sobre todo embadurnados con aquella brillantina, que los hacía más que apetecibles. Un bocado que no estaba disponible para ninguna pero que las tentaba como el mismo Lucifer, cuando ofrecía un pacto suculento.
 

Edén había aprovechado el momento para estudiar a su cuñado. Porque visto lo visto, Paraíso estaba más que loca por él. El hombre era guapo, no podía negarlo, tenía una sonrisa de pillo. Si no fuera porque les habían declarado la guerra podría caerle bien, incluso ser su aliada. Jonas era un hombre con encanto, sexy, tenía que aceptarlo. Poseía con un cuerpo que haría enloquecer a cualquiera de las presentes si se atreviera a dar un bailecito. Se sorprendió al descubrir que sí se peinaba debajo de ese sombrero. El conjunto era favorecedor, todo lo contrario a su hermano, que era más serio, con su porte totalmente dominante, imponente y eso la derretía por completo.
 

Gruñó. No debía pensar en él, no cuando estaba a punto de salir a modelar para las chicas, no cuando tenía que estar totalmente concentrada en lo que venía ahora mismo.
 

Llevaba su cabello recogido en un elegante moño y su mayor adorno era un delicado collar de perlas enmarcando su largo y elegante cuello. Inspiró profunda y pausadamente mientras escuchaba a su hermana hacer enloquecer a las mujeres Se sentía orgullosa al ver a la novia que ilusionada esperaba encontrar el conjunto perfecto para una noche de ideal bodas.
 

―¿Nerviosa? ―Ash se colocó a su lado. El hombre iba vestido con una delicada y elegante bata de seda que apenas le cubría el trasero.
 

―Y tanto. En cuanto salgamos me van a querer matar, para quitarte la ropa.
 

Acheron comenzó a carcajearse.
 

―Qué lástima que yo sólo tenga ojos para otros. ¿No crees? ―le guiñó un ojo.
 

―Si, ya me di cuenta. Así que solo te advierto, ándate con cuidado si no quieres que te arranquen esos lindos ojos. ―Le sacó la lengua.
 

―Vamos hermosa, tu sabes mi debilidad.
 

 
 

 
 

Sean conducía furioso con la patrulla. Todos sus sentidos despiertos, las escenas más horribles habían pasado por su cabeza y en todas ellas, Edén corría peligro de muerte. De nada habían valido las palabras de Moreno, lo había metido al coche a la fuerza y mandado callar, pero antes el otro logró decir algo así como... “El jefe y tu mujer te van a matar, pero allá tú”.
 

No, él los iba a matar a todos. «¿Cómo no habían escuchado una alarma de esta magnitud?» Estaba tan desesperado por llegar que no se fijó que la calle estaba atiborrada de automóviles aparcados. Poco más y ni siquiera llega a ver a la anciana con rulos y de bata que esperaba en su puerta con una sonrisa socarrona.
 

Bajó del coche cuan largo era, desenfundó la pistola y salió sigiloso dando órdenes con signos a Moreno.
 

 
 

 
 

Edén seguía nerviosa. Vio a Paraíso al otro lado del escenario que le hacía las señas justas para que se preparara. Saldría ella primero y poco después la acompañaría Acheron. Ya estaban listos, solo faltaba que su hermana, ahora en el centro del escenario, marcará el momento.
 

―Señoritas, prepárense para recibir a la grandiosa y sexy Edén. ―Señaló hacia uno de los lados del escenario. Era el momento de mostrar aquel espectacular modelo de lencería, hecho para una noche de placer y encanto erótico.
 

La nombrada salió con un baby doll negro de transparencias, con un delicado y elegante encaje que cubría los perfectos senos y se convertía en una gruesa franja que quedaba justo en el centro del picardías. Dos delicadas y sensuales aberturas en cada pierna coronaban el corto y elegante camisón, complementado con unas braguitas a juego. Sabían que el color no era el blanco impoluto, pero a las hermanas les gustaba ir en contra de las normas. Además sería un golpe bajo para las mujeres mayores de la familia Mosen que habían decidido torturar a la novia con aquella aberración de tortura visual.
 

La mirada de la novia se iluminó de golpe. Había encontrado el atuendo perfecto para su noche de bodas, que esperaba fuera la primera de muchas en las que la lujuria no faltará.
 

Edén comenzó a caminar por la tarima con unos altos tacones que estilizaban de por sí sus ya largas e interminables piernas. A cada paso contoneaba de forma sensual la cadera y una sonrisa inocente se posaba en su rostro. Lo hacía como si siempre hubiera trabajado como modelo. Su gracia y elegancia mantenía a las mujeres emocionadas. Y eso que aún no estaba acompañada.
 

Acheron salió unos segundos después detrás de ella. Llevaba la bata puesta, aún no era momento de presentar su atuendo. La pareja se encontró en el centro, captando todas las miradas, uno frente al otro, como si hicieran una danza, girando y siendo el eje del otro. Se sonrieron en sensual sintonía, como si se estuvieran seduciendo y cayendo presas del hechizo. Cara a cara, hombro con hombro, se sonrieron. Ella elevó su mano y la depositó en él duro pecho masculino y ahí, con premeditada lentitud, comenzó a bajarla, abriendo la bata y provocando los gritos de las entusiastas mujeres. Si pensaban que ya había terminado es que jamás habían visto una pasarela de ese tipo. Su compañero rozó su nariz con la de su pareja y ciñó la cintura a la suya en gesto posesivo. Los gritos femeninos pidiendo más de ese momento, demostrando lo perfecto que estaba saliendo todo aquel teatro. 
 

La pareja se sonrió. Se conocían demasiado bien y sabían que no había más química entre ellos que la que unos hermanos podían tener, todo era parte del espectáculo. Los gestos lo interpretaron las espectadoras como parte de aquella seducción. Ambos acercaron sus bocas, creando un momento de anticipación.
 

Justo en ese instante la puerta de entrada se abrió con un estruendoso portazo. De inmediato apareció un Sean apuntando al frente con su arma reglamentaria y su compañero Moreno, detrás de él, saludando a las gemelas con su tímida mano. El susto fue tremendo para todas las espectadoras allí presentes. Pero en seguida se hizo un silencio ensordecedor. El detective quedó de piedra al ver sobre aquel escenario a su mujer pecaminosamente vestida acariciando el pecho de ese... “hombre muerto”. Necesitó de todo su autocontrol para no hacerle un traje de plomo que le combinaría muy bien con aquella cursi bata que llevaba puesta.
 

La señorita Folyen no daba crédito, sintió que se iba a desmayar al encontrarse con aquella mirada que la recorría con furia, y a una novia que estaba con cara de pánico.
 

―¿Se puede saber de dónde sacaron a los hermanos? Aún no me decido por cuál me gusta más―susurró el stripper no dejaba de ver al policía, tratando de evitar comerlo con los ojos, aunque le resultaba difícil, tanta testosterona lo estaba poniendo a tono.
 

―¡Improvisa algo! ―Ordenó Edén a su hermana, mientras trataba de ignorar al Detective y se concentraba de nuevo en Ash.
 

Paraíso miró sorprendida a los recién llegados, escuchó a su hermana y carraspeó añadiendo:
 

―Y... ahora nuestro... show... especial. Señoras... ¿les gustan las emociones fuertes? ¡Aquí llegan nuestros... emmm... agentes de policía! Un aplauso para ellos, justo a tiempo para detener a toda aquella que le suba la temperatura. Porque eso es lo que hacen nuestros conjuntos: subir la temperatura. ―Trató de sonreír como si no pasara nada extraño.
 

Las mujeres se relajaron y empezaron a aplaudir. La futura esposa rio aliviada por la escena. ¡Las gemelas eran las mejores! Dejaría una gran propina, esa noche sería memorable.
 

Sean no comprendía muy bien que estaba pasando allí. De pronto sintió la sangre acumularse en su entrepierna. Sus ojos no paraban de admirar las curvas que tanto anhelaba perfectamente enmarcadas en aquel lujurioso picardías negro. Ni siquiera en su mundo onírico sus fantasías habían hecho justicia a su deliciosa rubia, que apenas estaba vestida. Sólo que en aquellos sueños jamás estaba aferrada a otro hombre. 
 

La lujuria se mantenía, pero el guerrero escocés que llevaba dentro rugió exigiendo justicia ante aquella afrenta. No lo iba a tolerar ni ahora ni nunca, esa mujer era suya, de nadie más.
 

―Se acabó. ―Guardó su revólver en su estuche y subió a la tarima en tres zancadas llegando a la mujer que portaba tan sexy prenda y que mostraba a todo el mundo sus deliciosos encantos. Con una sola mano apartó sin apenas esfuerzo al gigante de dos metros que osaba tocar a su amada. Una amenazante mirada bastó para petrificar al stripper. No le importaba nada salvo sacarla de ahí. Aquella gloriosa visión a nadie le pertenecía más que a él. Con poca o ninguna caballerosidad se la echó al hombro como si fuera un saco de patatas.
 

Los gritos de las mujeres comenzaron a ser más fuertes admirando al nuevo protagonista, sin darse cuenta de la realidad que estaban viviendo.
 

―Bájame bruto, que estamos dando un espectáculo. ―Exigía una y otra vez la mujer que apenas y podía mantener los pechos dentro del picardías.
 

Sean o no se enteró o decidió pasar de ella, se bajó de la tarima sin esfuerzo con su delicioso trofeo, dispuesto a marcharse sin mirar hacia atrás.
 

―¿Oye, troglodita, a dónde te la llevas? ―Acheron lo siguió exasperado, estaba jodiendo el espectáculo y eso iba a costar caro a las muchachas. Desgraciadamente, también lo seguía por aquella atracción que sentía hacía el imponente hombre. Apenas podía evitar quitar sus ojos de aquel Dios, que hacía unos segundos había “acariciado” su pecho de un empujón.
 

Sean gruñó ajeno a todo aquello. Se giró con los ojos enrojecidas por la ira, lo mataría si se atrevía a acercarse un poco más.
 

―Aléjate― Advirtió.
 

Paraíso siguió con su cantinela creando una escena para las ajenas espectadoras que no pensaban más que en los calientes hombretones. Ya había divisiones entre las que estaban a favor de quitarle la ropa al policía y otras a favor de terminar de desnudar a Acheron.
 

―Sí señoras, así es. Un aplauso para el troglodita y macizo policía. Un claro ejemplo de lo que vuestros hombres harán cuando os vean con nuestras prendas especiales, llenas de transparencias y... eso.
 

―No te la puedes llevar. ―Esta vez, Acheron se aproximó con semblante serio―. No lo harás. ―Se envaró peligroso. Sabía que él también podía ser imponente―. Antes, lo haces sobre mi cadáver.
 

El Detective O'Connor dirigió toda su furia contra el hombre que se atrevió a retarlo. «¿Pensaba que podía luchar contra el? ¿Acaso no había entendido que esa gatita era suya? ¡Se lo iba a demostrar ahora mismo, lo que podía o no hacer!» Solo necesitaría una mano.
 

―Puedo y lo voy a hacer. ―Intimidándolo continuó― Quizá se me ocurra que estas faltando a la moral por llevar puesto ese vestidito y te lleve detenido. ¿Qué te parece?
 

―¡Idiota, lo estás echando a perder! ―Le susurró Edén mientras sonreía a todas, fingiendo que era parte del espectáculo que dos macizos pelearan por ella. Decidió explicarle lo que estaba ocurriendo para que de una vez la dejara trabajar―Es una pasarela, es todo parte de un show. ¡Estás portándote como un gorila! Bájame.
 

―¿Una pasarela? ―Preguntó consternado.
 

Observó a su alrededor hasta que sus ojos se fijaron en el rostro familiar de un bombero, que sonreía divertido al fondo de la sala. Luego, su mirada se encontró con la de Moreno que no sabía donde esconderse. 
 

«Ni hablar. Ahora mismo iba a aclarar las cosas. Nadie veía a su mujer. ¡Nadie!».
 

 Sean se acercó furioso a Paraíso, arrebatándole el micrófono. Mientras su preciado saco de patatas luchaba por evitar que el público viese más de lo que la imaginación permitía.
 

―¿Quieren saber lo que hace un verdadero hombre con su mujer en la noche de bodas? ―preguntó recorriendo la sala, buscando a algún otro listo que se atreviera a posar sus ojos en los expuestos glúteos de Edén. 
 

Las mujeres comenzaron a gritar más emocionadas, asentían esperando que continuara el espectáculo, algunas se levantaron de sus asientos lanzándole directamente la ropa interior. Sean ni siquiera se inmuto, estaba furioso, loco de celos por primera vez en su vida.
 

Edén estaba a punto de matar a alguien, una cosa era una pasarela con Ash. Pero no estaba dispuesta a que el otro decidiera dar un espectáculo. Dónde se atreviera a quitarse la ropa se iba a enterar, e iba a tener que matar a cualquiera que quisiera algo más. Ya estaba quedándose con las caras de aquellas que le habían lanzado el tanga, las iba a descuartizar.
 

―Señoras, vosotras lo habéis pedido, Edén no podemos dejarlas con ganas. ¿Cierto? ―Tiró el micrófono―. Los verdaderos hombres toman a sus mujeres―. Bramó como un guerrero medieval y la sacó de ahí mientras su mujer pataleaba y le pegaba con los puños en su espalda.
 

Paraíso se quedó muy quieto sin saber qué decir, se plantó en medio del escenario y levantó los brazos: 
 

―¡Y ahora Ash se desnudará otra vez, para todas!
 

 
 

 
 

Sean llevaba en su hombro a una furiosa Edén que no paraba de patalear, ya había perdido los zapatos algunos pasos atrás. Encontró la puerta que comunicaba al vestidor y de una patada la abrió.
 

―¡Te voy a cobrar la puta puerta! ―Chilló histérica la mujer.
 

―Apúntala a mi cuenta. ―Indicó el hombre entrando por el sexshop, dirigiéndose hacia donde él creía que estaba la puerta que comunicaba con la casa.
 

―¡Te voy a matar, estoy furiosa contigo! ―Declaró la rubia, que no paraba de asestar puñetazos su espalda.
 

―¡Yo también estoy furioso! ―Graznó.
 

La bajó no muy delicadamente y pegándola a la pared le mostró aquel rostro encendido.
 

Edén se puso a la defensiva. Ahora vendrían las palabras de zorra y golfa. La juzgaría por tener un negocio como “Cómetelo”. Éste era el fin de algo que ni siquiera había comenzado pero que de todas maneras no podía hacerlo.
 

―Y tú, ¿Porqué estás furioso? ―Estaba lista para escuchar sus palabras y mandarlo directo a la mierda en cuanto terminara. Lo sabía, ella no había nacido para amar, para vivir en pareja.
 

―¿En serio me lo preguntas? ―Sean negó cada vez más exasperado―. Si querías que alguien modelara a tu lado, me lo pides y lo hago. ¿Qué demonios tiene que hacer ese tocándote? Eres mía, te guste o no, lo eres. El tipo ese te miraba con deseo. Casi te hacía el amor ahí mismo delante de todas esas mujeres.
 

―¿De qué estás hablando? ―La joven lo observaba confusa y en parte divertida. «¿Estaba celoso?»
 

―¡Del gilipollas ese! ¿Quién se cree para tocarte? ¿Por qué no me pediste hacer eso?
 

―¿Por qué Ash es gay y tú no? 
 

―¡Puedo ser gay! ―Gritó sin darse cuenta de lo que decía hasta que la carcajada de Edén lo hizo recapitular―. ¿Gay?
 

La muchacha asintió mientras su risa inundaba el espacio. «¡Estaba celoso! Ay, por dios.» Si Ash era como su hermano. Eso si era alucinante y divertido. Ella estaba vuelta loca de contenta.
 

El representante de la ley negó dándose cuenta que había metido la pata aunque no del todo. No le gustaba ni un pelo que se mostrara ante la gente, pero si eran mujeres no había problema.
 

―Dije en serio eso de si necesitas un modelo… ―Bajó su tono. No le hacía gracia que ninguna mujer lo viera en paños menores. Él no era hombre para mostrarse ante nadie. Pero sí Edén lo hacía, él podría acompañarla. De esa manera quedaría claro que no había ningún otro que podía aspirar a ella.
 

Edén dio un respingo. El sólo pensar en verlo en ropa interior aceleró su corazón secándole la boca. «Si esto me pasa a mí. ¿A cuántas más les pasaría lo mismo?»
 

―Para empezar aún estoy muy enfadada contigo. ―Le aclaró.
 

―Yo también estoy muy enfadado. Pero no me cambies el tema. ¿Quieres que lo haga? ―La miró serio. 
 

―No, ya tenemos a Ash. Además, esas mujeres son unas lobas y…
 

―Te pondrías celosa. ―terminó él.
 

La joven se sorprendió. Ni en sus sueños había pensado decirle que sí. Sólo imaginarse en que lo viera alguna otra mostrando sus encantos, la haría sacar su propia versión Kill Bill. 
 

―¿Por qué estás enfadado? ―Decidió tomar un tema más seguro, uno que la hiciera enfadar de nuevo.
 

―Porque el día de hoy he estado a punto de cometer homicidio en dos ocasiones y quizá lo logre, señorita Folyen. ―Negó inspirando profundo. Evitaba observarla―. Joder, me estás poniendo como una moto con solo verte en este trajecito.
 

Edén se sonrojó y prefirió no decir que ella ya tenía subida la temperatura. Ser testigo de su furiosa aparición y que al final la sacara de aquella manera, la había hecho caer rendida ante él. De hecho, verlo en estado tan animal encendió su sangre. Lo necesitaba, para toda una vida.
 

―Céntrate. ―Ordenó tratando de hacer lo mismo―. ¿Por qué habrías de matar a alguien? ―Le preguntó. 
 

«Aquí es donde el comienza a decir que yo soy una cualquiera». Nuevamente Edén se puso a la defensiva a pesar de que no quería hacerlo. Pero ya estaba cansada de las insinuaciones de todos los hombres que se le habían acercado.
 

―¿No lo sabes? ―Preguntó irónico.
 

―Aunque lo parezca, no soy una bruja. Así que no, no puedo adivinar lo que hay dentro de tu cabezota de burro.
 

Sean sonrió. La quería besar, llevar hasta su habitación y obligarla a hacer esa pasarela solo para él. Después tomarla, perderse en su cremoso cuerpo, internarse en aquello que seguramente sería mejor que llegar al Nirvana.
 

―No me gusta que Moreno piense en ti como mujer. Hoy le tuve que aclarar ciertas cosas. Y qué hace un momento te viera en este caliente, sexy y lujurioso baby doll, me ponen en el sino de matarlo. Eres mía. Cualquiera que haya gozado de tu espectacular cuerpo, tiene los minutos contados. ―Gruñó pegándola a él, dejando que notara lo mucho que lo afectaba.
 

―A todo esto. ¿Qué demonios haces aquí? El jefe sabe perfectamente que el cuerpo de policía no tiene nada que hacer en las despedidas, a menos que lo solicitemos.
 

―Una anciana llamó a emergencias diciendo que os estaban matando. Y lo creo, ellas se estaban muriendo de envidia por ver tu suculento cuerpo y ellos de las calenturas que tenían al pensar en cómo seducirte. ―Su nariz recorrió el sedoso cuello femenino. 
 

―¡La bruja! ―Edén ahora sí se estaba enfureciendo pero no con él.
 

―¡Yo que sé! Atendí la llamada y vine de inmediato. No podía permitir que algo malo te pasara. ―Confesó sin problemas el Detective.
 

La joven se quedó mirándolo a los ojos. «¿Qué había dicho? ¿En serio pensaba que estaba en peligro?».
 

―En serio te importo. ―Afirmó sorprendida. No pudo evitar el sentir como se colaba un poco más el vecino dentro de su corazón.
 

―Preciosa, me has calado profundo. Fue verte y caer rendido. Estoy jugando al gato y al ratón porque quiero conquistarte y porque me vuelve loco verte enfadar. Disfruto de tus ácidas respuestas y de cómo tu cuerpo responde al mío. Pero si algo te pasara, mataría al responsable. Bajaría hasta el Tártaro, donde seguramente Hades te tendría atrapada, lucharía contra él y contra todos los que te quisieran. No me importa regar mí sangre o dejar al mundo sin dioses, si con eso te recupero.
 

Edén perdió el aliento. Lamió los labios tratando de encontrar alguna pega a aquellas palabras, a lo que realmente significaban.
 

―Me has dejado sin palabras ―susurró.
 

―¡No puede ser! ―Negó serio―. Déjame apuntar precisamente este momento, para que lo recuerde. 
 

―¡Tonto! ―Pegó su frente a su duro pecho.
 

Sean metió los dedos en el hueco de su cuello y su barbilla, obligándola a elevar su rostro hasta encontrarse con sus ojos.
 

―Abre los labios para mí, Edén. ―Susurró acercándose poco a poco a ella.
 

―¿Para qué? ―Contestó frustrada. Ya sabía lo que venía ahora. La iba a tentar y cuando estuviera dispuesta para lo que tanto anhelaba; nada, que no lo haría.
 

―Porque te voy besar. ―Fue toda una declaración de intenciones.
 

Una que llegó tan intempestiva y furiosa que la misma Edén no pudo ni prepararse por la fuerza en que golpeó su pecho, rompiendo todas sus barreras de golpe. Las bocas encajaban perfectas. Los labios masculinos besaban posesivos. La incipiente barba rozaba el níveo rostro, creando caricias electrificantes que recorrían su cuerpo. 
 

La mano masculina tomó su nuca para afianzar y prolongar el beso. Su lengua entró cual guerrero victorioso esperando la ovación del pueblo liberado, que conquistó y venció, reclamándolo vorazmente. La de ella no se dejó esperar, salió al encuentro como una amazona, luchando por mostrar aquellas ganas. 
 

¿Quién había gemido? Ninguno de los dos lo supo. Sus lenguas se encontraban, se rozaban; conociéndose, midiéndose, amándose con vehemencia. La mano que sujetaba la fina cintura bajó hasta su trasero y lo apretó. Edén se separó un momento, necesitada de tomar aliento pero no hubo suficiente tregua. Sean reclamó jadeando, estrujándola con hambre, con todo el deseo acumulado.
 

―Sal conmigo, Edén. ―Pidió una vez más.
 

―No. ―Jadeó sin poder decir más porque era asaltada de nuevo por aquella boca que exigía su rendición.
 

―Sal conmigo. ―Volvió a exigir pegándola a su cuerpo aún más, dejando que notara la potente erección.
 

―¡Si! ―No sabía si lo había dicho por sentir aquel delicioso bulto o por qué su inconsciente la había traicionado.
 

Sean buscó la fuerza de voluntad para evitar algo que podría hacer que Edén interpretará sus intenciones de forma equivocada. Se apartó un poco, lo suficiente como para inclinarse y pegar su frente a la de la joven. Necesitaba admirar el rostro arrebolado y sus deliciosos labios hinchados por esos besos hambrientos.
 

―No pares ―Suplicó su mujer.
 

―Tengo que hacerlo porque si te hago el amor ahora, vas a pensar algo que no es. ―Negó volviéndola a besar, a estrujar, a reclamar con sus manos lo que con su cuerpo aún no hacía―. No creo tener más paciencia, ni el coraje para controlarme una vez más. ―Le acarició el labio con su pulgar―. Descansa, amor. Mañana te recojo para ir al consejo. Pero el domingo, ―sonrió de forma peligrosa, dejando clara una promesa―, ese día, vamos a comenzar a portarnos como lo que somos.
 

―¿Y que somos? ―Preguntó Edén aún bajo el hechizo de sus besos y sus deliciosas caricias.
 

―Un hombre y una mujer que están saliendo.
 

―No estamos saliendo. ―Aclaró la joven.
 

―Aún no. Pero a partir del domingo, lo voy a saber todo de ti y tu de mí. 
 

―No me gustas. ―Mintió una vez más, aferrada a él.
 

―Tú sigue mintiendo. Me vuelve loco que te resistas. ―Acercó sus labios de nuevo. Edén estaba lista para volverse a perder en su boca.
 

Sin embargo, el beso no llegó. Sean se soltó de aquel abrazo y sonrió.
 

―Nos vemos mañana, señorita Folyen.
 

―No debería salir contigo. ―Bufó furiosa.
 

―Pero lo harás. ―La giró y le señaló el camino que la conduciría a su hogar, dándole una nalgada―. Ahora a la cama. Mañana tendrás que justificar que hacías conmigo en ropa interior. 
 

Edén se volvió para soltar alguna respuesta ácida pero se quedó con las ganas. Se dio cuenta en el aprieto que la había metido a posta. Lo último que escuchó fue la puerta de la calle cerrarse. Se había marchado. Corrió a la puerta. La abrió y gritó:
 

―¡Energúmeno! ―Lo vio caminar despreocupado hacia la patrulla donde ya lo esperaba Moreno.
 

Sean se detuvo y volteando la cabeza dijo en voz alta:
 

―Si te da una pulmonía te azoto, que lo sepas. Me han gustado unas fustas que tienes en tu tienda y las pienso usar en tu glorioso culo, si enfermas. ―Continuó hasta meterse en el coche de policía. Escuchó el portazo que dio la mujer que lo traía tonto y con una sonrisa boba dibujada en su cara. Hasta que miró a su compañero. Sólo ahí cambió su actitud para volverse de nuevo seria―. Ni una palabra Moreno, o te mato.
 

―Mis labios están sellados, compañero.
 

―Tus ojos y tu mente borrarán inmediatamente las imágenes de mi chica. Me caes bien y no quisiera matarte.
 

―¿Vamos a regresar a la comisaría? ―Preguntó su cuasi amigo.
 

―Es lo mejor, o acabaré llevándola al lugar que merece. ―Dijo sonriendo embobado.
 

―Y ese, ¿es?
 

―Mi cama, porque ya tiene mi corazón.
 

La patrulla se perdió al final de la calle. Mientras, en la casa, seguía sonando la música en la sala de eventos de las hermanas Folyen. La mayor de ellas seguía pegada a la puerta mientras sonreía. A lo lejos, un hombre de ojos azules repasaba aquellos besos, con la certeza de que aquella batalla estaba casi finalizada.
 

 
 
  


CAPÍTULO 15
 

Edén despertó la mañana del sábado con una mirada soñadora. Se mantuvo en su cama rememorando los besos que de muy buena gana había entregado a su vecino. Aún tenía la piel sensible de la intensidad con que sus bocas se rindieron a la más hambrienta de las exigencias. «¡Por todos los cielos! Ese hombre sí que sabía besar».
 

Intentó recordar a alguien que hubiera dejado la huella de sus labios de manera tan profunda que la hiciera sentir esas mariposas en el estómago, las mismas que ahora sentía con solo evocar al hombre que vivía a unos pasos. Su mente no lograba encontrar ningún recuerdo, había besos claro que sí, pero nada digno de mención.
 

Ella se creía experta en los conocimientos de la sexología, del erotismo. ¡Por Dios! Dirigía un sexshop. Había asesorado algunas parejas para poder lograr una comprensión en los temas íntimos. Pero después de esos besos, se sentía una aficionada. Se estaba dando cuenta que era una principiante ante Sean O’Connor. Sospechaba que después de él, jamás encontraría un hombre que la besara de aquella forma, no sólo mostrando lo carnal que podía llegar a ser. La había reverenciado con su boca, mostrado su arrolladora pasión y su deliciosa ternura. Incluso hasta le había gustado su fastidioso control para no sucumbir ante la carne porque por su parte estaba ardiendo con desesperación de fundirse con él.
 

«¿Había valido la pena aquel beso? ¡Señor, sí!» Daban igual los días que se hubiese hecho esperar. El momento llegó e impactó con tanta fuerza que, aún ahora, estaba noqueada por aquella poderosa electricidad. Un beso que había creado un mundo totalmente aparte, un sitio en donde se había recreado con una pecaminosa boca que necesitaba con desesperación para acabar con la fiebre que ahora la estaba atacando.
 

Edén no cabía en sí de júbilo. «¡Pero si sólo había sido un beso!» Se sentó en la cama y miró al pequeño gato que dormitaba a su lado.
 

―Ragadash, ¿Cómo hago para que no me afecte tanto? ―Tomó su almohada y ocultó su rostro en ella―. Hoy lo tengo que ver y voy querer repetir otra sesión de besos. Pero como se le ocurra volver a hacerlo en público yo le mato. ―Sentenció y se dejó caer en la cama―. ¡Mierda! Le he dicho que sí. En menudo lío me he metido.
 

Se sentó de nuevo, decidida a salir del lecho. Estando ahí tumbada no iba a lograr nada. 
 

Después de asearse, se asomó a la ventana en busca del hombre de sus sueños. Para su decepción no estaba ni él ni su moto. En cambio, el perro veía socarrón hacia su ventana. Como si dijera: “Sabía que no te ibas a resistir a nosotros”
 

Bajó a escondidas de la hermana dirigiéndose al encuentro del chucho, el cual fingía ser un perro guardián. Pero ella ya sabía que no haría nada para defender el hogar, sino al contrario. Si entraban a robar, con tal de que le dieran galletas o un buen arrumaco, era capaz de llevarlos al arca del tesoro.
 

―Tú no deberías cantar victoria. Que sepas que aun puedo darle una lección a tu dueño por irrumpir en la despedida―. Le ofreció una de aquellas snacks que le quedaban.
 

El animal ladró una vez, como si no le creyera capaz de continuar con aquella guerra absurda. Después aceptó de buena gana el premio.
 

―¡Claro que lo puedo hacer! ―Le rascó detrás de las peludas orejas. El animal cerró los ojos y ladeó la cabeza mostrando claramente el placer que estaba sintiendo―. ¿Te gusta que te rasque aquí, eh? 
 

―No lo rasques tanto o me voy a poner muy, muy celoso. ―Sean apareció sonriendo.
 

Edén buscó la moto. No lo había escuchado llegar. «¿Cuánto tiempo llevaba escuchando?» 
 

―Tú tienes problemas de autoestima, machote. ―Se dio media vuelta alejándose para que no notara las emociones que despertaba con su sola presencia.
 

―No lo creo Sólo sucede que estoy necesitado de cariño. ¿Qué dices? ¿Te doy la patita y me rascas la panista? ―La atrajo a él antes que se le escapara y, una vez que la tuvo a la distancia que quería, la abrazó por la cintura.
 

―¿Quieres que te rasque la panza? ―Preguntó burlona.
 

―Ajá. Soy un buen chico. ―Seductor, sonrió de forma ladeada. 
 

El corazón de Edén bombeaba a mil por hora, sus piernas temblaban debajo de su larga falda y por no hablar de aquella necesidad por mantenerlo pegado a ella. Se sentía mortalmente en peligro, porque ese hombre estaba consiguiendo llegar a donde ningún otro lo había hecho antes. 
 

Ella estaba temblando, necesitada de él. Mientras, su vecino estaba bromeando como si fuese lo más recurrente en ellos.
 

―No sé, hasta ahora sólo has provocado que te quiera dar un periodicazo un día sí y otro también. ―Se cruzó de brazos retándolo, aunque sin soltarse de aquel cómodo acercamiento.
 

―Venga, no debo ser tan malo. Puedo ser obediente. Ponme a prueba. ―La alentó.
 

―No debería ni dirigirte la palabra. Aún me debes la puerta. ―Aclaró para que no le quedaran dudas sobre que tenían un tema pendiente.
 

―Precisamente, por eso te iba a buscar una vez que llegara a casa. ―La apretó más. Acercó su rostro para probar de nuevo sus labios―. Estás hermosa el día de hoy. ―Gruñó devorándola con la mirada.
 

Edén se sintió poderosa. «¿Así que él también estaba afectado?» Percibió que los ojos de Sean se habían vuelto más oscuros y que su voz estaba tornándose gruesa, demasiado sexy.
 

―¿Ah sí? ―Preguntó coqueta.
 

Un solo gruñido fue la respuesta. Estaba demasiado concentrado en sus labios. No apartaba su vista de ellos mientras se acercaba poco a poco.
 

―Me tientas demasiado. ―Tragó saliva, apretujándola a su cuerpo.
 

―Nos van a ver los vecinos. ―Se acercó un poco más, alargando el momento.
 

―Que vean, así dejo claro que eres mía a todos los que se atrevan a poner sus ojos en ti. ―Rozó su nariz con la pequeña de ella―. ¿Quieres que te bese? ¿Te arden los labios como a mí?
 

―Eh, oficial. ―La vieja que vivía enfrente interrumpió ese momento llamando al detective.
 

―Y es así como ocurren los gatillazos. ―Gruñó Sean provocando la risa de su mujer a la que soltó poco a poco. Inspiró llamando a la paciencia. Imitó una perfecta sonrisa y giró su rostro a la anciana que cruzaba la acera.
 

―Me gustaría hablar con usted. ―La vecina se veía dispuesta a quejarse de todos y cada uno de los eventos que habían tenido las chicas.
 

Edén sintió un poco de pena por su novi…. vecino, pero decidió dejarle espacio. Después de todo esa era la mejor venganza. Aún no le perdonaba que se quedará tan calladito su identidad. Una Folyen era vengativa por naturaleza, ahora le tocaba pagar. 
 

Sí, era cierto que aguantar a la loca de los rulos podía llegar a ser la peor tortura para cualquier hombre. La vieja tenía fama de transformar al más fiero león en un aterrado gatito con sólo pasar cinco minutos a su lado. 
 

―¡Suerte, machote! Tú puedes. ―Le guiñó un ojo y se alejó despidiéndose con la mano.
 

La anciana mujer tomaba al detective por el brazo y lo conducía a la casa hechizada, para mantenerlo prisionero. Con suerte hasta las cinco de la tarde.
 

 
 

 
 

Se miraba en el espejo. Ya llevaba diez cambios de ropa y ninguno le convencía para estar perfecta en esa tarde «¿Por qué tenía que ser tan importante estar hermosa para él?» Sólo era una jodida presentación del consejo. Sólo tenía que decir que era un excelente vecino y después él mismo se daría a conocer con todos ellos. 
 

Tiró el último vestido al suelo. «¿Dónde demonios estaba su hermana cuando la necesitaba?» Se decidió por un vestido en color azul cielo de estilo ibicenco. Era de confección fina y delicada; fresca y casual. No mostraba lo desesperada que estaba por gustarle y tampoco desentonaba con la seriedad de la reunión.
 

Eligió unas bailarinas en color piel que daban ese aire etéreo que le gustaba tener. Con ellas parecía que iba descalza, cosa que de buena gana haría sino fuera porque detestaba tener sucios los pies.
 

Recogió su cabello en dos trenzas y se puso lo mínimo de maquillaje. El estilo natural que tenía le gustaba. Si a él no le gusta, se jodía. Estaba a punto de alejarse de la mesita donde estaba su maquillaje cuando, haciendo una mueca y refunfuñando, eligió un color rosado más fuerte de lo acostumbrado, para parecer más femenina.
 

―¡Para que no se le ocurra besarme! ―Por supuesto, nada tenían que ver las ganas que tenía por qué le volviese a decir que era la mujer más hermosa que había visto.
 

El sonido del timbre anunció que su tiempo había acabado. Su corazón golpeaba con fuerza y las mariposas en el estómago se agitaban anunciando que por fin se volverían a encontrar. 
 

―Parezco una adolescente, jolines. ―Negó molesta.
 

Bajó de uno en uno los escalones procurando no correr hacia la puerta, y besarlo con fuerza. Una vez abajo, respiró pausadamente y esperó a calmarse. Fingió total despreocupación al abrir la puerta.
 

«¿Por qué era tan guapo?» Ahí, de pie en el portal de su casa; el tormento de su corazón iba vestido con una sencilla camisa blanca de manga corta; unos jeans negros, demasiado y a la vez tan varonil. Era un look sencillo, nada que le hubiera comido el coco o le supusiera diez cambios de ropa. Su cabello peinado al descuido, dándole un aura de niño travieso y, que por supuesto, no había costado más que pasarse los dedos por su dura cabeza. Lo contrario a ella, que le había costado más de cuarenta minutos quedar más que perfecta. «¡Dios no era justo!» El parecía un adonis y ella una simple mortal, que encima estaba babeando por él.
 

―Me tenía que haber traído la pistola ―gruñó como saludo.
 

―¡Hola a ti también! ―Le pegó con el puño cerrado en el duro pecho.
 

―¿Eso es un saludo? ―Le reprochó molesto.
 

―Lo mismo te digo. Acordarte de tu pistolón me parece que tampoco lo es. De hecho, ni siquiera creo que se permita en los libros de cortesía. ―Rebatió igual de molesta.
 

―Pues debería haberla traído porque estas tan hermosa y sexy que donde pille a algún listo acercándose a ti, lo mato. ―La atrajo a él, buscando sus labios.
 

Un dedo lo detuvo antes de llegar a ella.
 

―Ah no, me he pintado los labios. Si me besas ahora vamos a parecer payasos. Así que habrá a esperar. ―Poderosa, así se sintió. Maliciosamente se decidió torturarlo un poquito más. Había tenido que esperar por un beso días ¿no?
 

―Pero te quiero besar ahora. ―Se quejó como niño chico.
 

―Pues dámelo en la frente, como un padre a su hija. ―ofreció su cabeza provocándolo.
 

―Mejor me espero a que te sientas más dispuesta y a portarte como se debe. ―Suspiró lastimero. La soltó de la cintura y tomó su mano―. Venga, vámonos.
 

Edén fue sacada de su casa sin más tiempo que para pillar su bolso y cerrar la puerta. Observó la calle y ahí estaba la enorme moto. «¡Ni hablar!»
 

―Oye, ni lo pienses. ―Se quejó―. Este vestido no es para ir en moto. ―Mirando el vehículo del grandullón decidió aclararle lo importante que era la preocupación por el ecosistema―. ¿Tú sabes la contaminación que generas con ese cacharro? ―Iba a comenzar a darle “La Charla”. 
 

El medio ambiente dependía de todos y cada uno. Si él aspiraba a tener algo con ella, tendría que esforzarse en cuidar el planeta.
 

―Supuse que me diría algo así, Señorita Folyen. Por eso consentiré que me lleve en ese intento de automóvil. A ver si no nos deja tirados en mitad del camino. Se nos hace de noche y comienza a helar. ―Después miró esperanzado al coche―. Mejor, pensándolo bien, rezaré para que si nos deje perdidos a la mano de Dios. Así tendríamos que darnos calor mutuamente y viviríamos a lo salvaje.
 

―¿Sí, Tarzán? ―Irónica abrió la puerta de su funcional vehículo―. Pero te aclaro, que este pequeñito es muy buen tipo. Así que, súbete y coopera con mantener un planeta sano. 
 

―Si pretendes que salgamos en más de una ocasión con esta lata, ―se subió a él, comenzando a acomodar el asiento hacia atrás―, te recomiendo que recuerdes que soy un hombre grande. Por lo tanto…
 

―Sean, ¿tú sabes lo que se dice acerca de eso? ―Pulsó el encendido y sonrió al sentir la ausencia del ruido que haría cualquier otro coche de combustión.
 

―¿El qué? ―Preguntó entretenido colocándose el cinturón de seguridad y viendo la consola de frente.
 

―Dime de qué presumes y te diré de qué careces. ―Edén salió al camino escuchando el indignado chasquido de la lengua. Lo que provocó una alegre carcajada.
 

―Señorita Folyen, me está obligando a demostrarle que mis atributos no envidian a nadie. ―Amenazó con una sonrisa traviesa y provocadora.
 

Estaba contento, ella le lanzaba pullas sin vergüenza ninguna. No había una falsa timidez, ni esa máscara vulnerable. Edén era la mujer perfecta. 
 

 
 

 
 

―… y es así como llegó a mis manos su expediente. ―El jefe Slim hablaba frente al consejo.
 

Se había adelantado, era verdad. No había podido contener las ganas de que el nuevo detective fuese bien recibido. Así que, había comenzado a preparar a los asistentes. Mostró la carpeta que tenía bajo el brazo y que preparó por si se le pasaba alguna cosa por mencionar. El asunto se le había salido un poco de las manos.
 

―¿Me estás diciendo que se trata de un súper hombre? ―Preguntó uno de los miembros del consejo que estudiaba algunas hojas.
 

Edén y Sean aparecieron por la puerta sin que ninguno se percatase y, aunque el hombre gruñó, permitió que la muchacha se soltará de su mano. Aún no era momento de gritarlo al mundo. Sólo en ese momento, él se dio cuenta de lo que estaban hablando y su actitud pasó de jovial a furiosa.
 

La joven sintió el momento en que su acompañante se tensó y pudo percibir la incomodidad y la molestia que le estaba ocasionando escuchar hablar de él.
 

―Algo así. Se podría decir que fue parte de una élite. ―corroboró el jefe.
 

―¿Has visto las condecoraciones? ―Otro hombre de mostacho estaba mostrando a los demás aquel largo expediente.
 

―¿Cuántos idiomas dice aquí? ―Preguntó ahora la Señora Mosen.
 

Edén se giró al descubrir de repente a un hombre que al parecer era más un héroe, de sus autoras preferidas en romántica, que el futuro elegido para ser su pareja. Pronto otros tantos estaban hablando de las maravillas que había hecho su vecino. A medida que iban leyendo en voz alta aquel ejemplar expediente, por ende a un hombre cabal y honorable, Edén se sentía más y más pequeña.
 

Sean estaba tenso. ¿Qué demonios estaban haciendo aquellas personas con algo que era privado? Era información confidencial. Parecía como si estuviera saliendo directo a cualquier red social, exponiéndolo. Su vida siempre había sido privada hasta este momento. Apretó los puños y avanzó con paso seguro hasta la mesa de los hombres y mujeres que representaban Siempreverde. Cerró de golpe aquella carpeta asustando a todos los presentes. Extendió la mano esperando que cada una de las páginas que tenía cada miembro del consejo se la entregaran. Hombres y mujeres le dieron los documentos sin pensarlo, observándolo como lo que no era. Un héroe. 
 

«¡Maldita sea! ¿En qué estaba pensando el jefe de policía?» Sean O’Connor había perdido a su compañera y a parte de su equipo. A la hora de la verdad, de nada le habían servido aquellas medallas que adornaban el uniforme. Ninguna de las cosas que hizo tiempo atrás habían podido librarlo del momento de estupidez que tuvo su compañera en ese fatídico día. De milagro había salido vivo, no como tantos otros que murieron en servicio. ¡Por todos los santos! Había perdido mucha de su habilidad y fuerza en su brazo. Por esa razón dejó su puesto. Por eso estaba en Siempreverde, liberado de aquella vida. Ahora sólo quería dejar el pasado atrás. Anhelaba hacer una vida con esa bruja de ojos azules que lo veía como si hubiera una distancia infranqueable para ellos dos. 
 

―Detective O’Connor. ―Héctor Slim se sonrojó al verse pillado infraganti. Lo que había hecho se saltaba muchas normas. De hecho, el muchacho podía poner una queja por esta falta de ética―. ¡Edén!, ―saludó a la muchacha para llamar la atención de los otros sobre la pareja que acababa de llegar―, veo que habéis llegado a tiempo.
 

La joven asintió sonriendo. Trató de fingir que estaba al corriente de las aventuras de su acompañante. No le podía afectar para nada saber que estaba enamorada de un súper hombre, algo así como Superman, Batman y el hombre araña juntos. ¡Y encima hablaba varios idiomas! ¿Que no sabía hacer Sean O’Connor? ¡Hasta la cortejaba de la forma correcta!
 

Edén se sintió perdida. ¿Qué había hecho ella por los demás? «Tengo un automóvil que no contamina», se dijo con ironía. «¿Por qué era tan endemoniadamente perfecto?» 
 

―Señores, ―la mujer avanzó hasta colocarse a un lado del hombre que le había vuelto la vida del revés―, es para mí un placer presentaros al Detective Sean O’Connor. Como sabéis, soy privilegiada. ―Bromeó con ellos―. ¡Vive a mi lado! 
 

Las risas desestresaron el ambiente, incluso ella pudo ser capaz de continuar sin mostrar ninguna muestra de lo afectaba que se sentía. 
 

No recordaba lo que dijo, ni siquiera qué fue lo que aportó Sean después. Era un orador experimentado y se estaba llevando a la bolsa a cada uno de los presentes. Dejó que le preguntaran cuanto quisieron, evitando diplomáticamente alguna respuesta que consideraba fuera de lugar. 
 

Edén sólo tenía en su mente una cosa muy clara: Que no podrían estar juntos. Él era el hombre perfecto para cualquiera. Ella era un torbellino energético que no paraba y que tenía muy mal genio. Definitivamente no podría ser mesurada, ni siquiera Paraíso lo era.
 

«¿Cuánto tiempo tardaría en aburrirse de mí?» Sonrió por ósmosis a sus vecinos sin enterarse de lo que hablaban. Sentía como todos sus sueños e ilusiones que tenía con él, se iban esfumando. Y lo más triste, es que se estaba dando cuenta que lo amaba. «¿En qué momento se coló tan rápido y tan profundo? ¿Cómo había sido posible que aquello pasara?» 
 

Frotó su nuca tratando de quitarse el estrés. Sus ojos parpadeaban con fuerza conteniendo las lágrimas que estaban pugnando por salir. Tenía que terminar con esto, mucho antes de que su corazón sufriera. Por primera vez, se rendiría y haría una retirada, no le importaba quedar como una cobarde. 
 

Sean podía sentir los engranajes del cerebro de Edén trabajar a toda velocidad, buscando las razones para no estar juntos. Y la entendía, después de escuchar tanta alabanza, hasta él se sentía aturdido por esas palabras que no significaban nada. No para él. 
 

Hubo un momento en que ambos intercambiaron la mirada. La de ella, que siempre era fuego, ahora era cristalina y un gesto de tristeza estaba asomando en su bello rostro. Él negó con la cabeza, advirtiendo con ese gesto que, fuese lo que fuese, lo arreglarían. Porque no iba a aceptar que se alejara.
 

 
 

 
 

Un incómodo silencio los envolvió en todo el camino de regreso. Edén se había negado a hablar, contestaba en monosílabos. Una vez que llegaron, Sean tuvo que correr para evitar que la joven se ocultara en su casa. La atrapó unos cuantos pasos antes de que llegara a su puerta.
 

―Sólo soy un hombre, Edén. ―Susurró en su nuca.
 

―Eso es obvio. ―Trató de soltarse, de dejarlo.
 

―No. ―La giró obligándola a enfrentarlo―. Sólo soy un hombre. ¿Entiendes lo que quiero decir?
 

―¡Ya te dije que sí! ―Intentó soltarse una vez más.
 

―No te vas a ir, por lo menos no así. ―Le advirtió aferrando su cuerpo con más fuerza.
 

―Para tener un expediente tan pulcro, te hacen falta modales. Cuando alguien se quiere ir a descansar se le permite, no se le obliga a quedarse donde no quiere. ―Lo miró altiva.
 

―¿Vuelves a mentir? ―Le tomó el rostro con ambas manos y la besó como si la vida le fuera en ello.
 

Edén al inicio forcejeó intentando evitar aquella caricia, pero la necesitaba desde que escuchó tantas alabanzas hacia el héroe. Mantuvo sus labios firmemente cerrados para dejar claro que no tenía intenciones de participar. Un mordisco fuerte y sorpresivo le hizo abrir la boca para quejarse. En ese momento, fue atacada de forma salvaje y demoledora.
 

Sean no iba a dejarla marchar. Si con palabras no la convencía, entonces lo haría con besos. Besos que la volvieran loca, que le hicieran recordar lo bien que estaban juntos, que le dejaran claro que estaban hechos el uno para el otro, sin importar nada más que el presente.
 

La lengua embestía golosa, acariciando el paladar y tentándola en una danza donde daba una húmeda caricia y después se retiraba. La respiración de la joven comenzó a agitarse y, poco a poco, se comenzó a rendir a él. Pronto, la femenina lengua combatía de forma mortal y posesiva a la suya. Los cuerpos se abrazaban como si no hubiera espacio para nada más que para mantenerlos unidos.
 

―Dime que mañana estarás lista para mí. ―Gruño entre sus dulces labios.
 

Edén no contestó. No quería pensar en lo que pasaría al día siguiente. Quería el ahora, con esos besos que la hacían olvidar por qué no deberían de estar juntos.
 

―¡Dilo! ―Exigió separándose de ella―. Me estas volviendo loco. ¡Di que saldrás conmigo mañana!
 

Edén asintió viendo los labios de Sean, perdida en ellos.
 

―Joder, voy a explotar. ―La besó de nuevo de forma hambrienta. 
 

Cargó su cuerpo en volandas y avanzó hasta la puerta. Delicadamente la soltó dejando que se escurriera mientras disfrutaba de sus deliciosas e insinuantes curvas. Había ganado de nuevo. Ahora esperaba que se mantuviera segura. Su mujer no era fácil de intimidar, así que confió en esa seguridad que la caracterizaba para que no saliera huyendo. 
 

―Mañana. ―Le prometió su galán. Después le dio un tierno beso, corto, pero con sentimiento―. Ponte el tanga que te regale. ―Ordenó.
 

―¿Qué? ―La señorita Folyen regresó a la tierra de golpe. «¿Había dicho que usara el tanga?»
 

―Lo que escuchaste. Quiero que uses mi regalo. ―Se cruzó de brazos retándola a contradecirle. Esperaba con ello recuperar a la guerrera.
 

―¡Y una mierda! ―Contestó furiosa―. No pienso ponerme eso y menos para ti.
 

―¿Por qué no? Tú pídeme que lleve algo y yo lo hago. Hasta estoy dispuesto a disfrazarme como el stripper, ese que tienes contratado. ―Se encogió de hombros.
 

Edén sonrió, esta vez de forma auténtica.
 

―No le llegas ni a los talones. ―Rebatió pinchándolo―. Acheron es el sueño húmedo de toda mujer.
 

―Tiene defectos. 
 

―¿Y tú no? ―Preguntó irónica.
 

Sean fingió no escuchar aquella pregunta. No era él quien tenía que darse de esa realidad. Sino ella. 
 

―Para empezar es rubio ―comenzó a enumerar con sus dedos―, tiene el cabello largo. ¿Qué clase de hombre que se precie de serlo lo trae a esa altura?
 

―¿Uno que sabe portarlo? ―Atacó la joven divertida.
 

―Demasiado alto, yo ya lo soy, pero él parece pértiga. Imagina que se pillara una pareja bajita. Tendría tortícolis todo el día. ―Continuó con su argumento.
 

―No lo haría. Ash la llevaría en sus brazos, en caso de que le gustarán las mujeres. Es una persona muy protectora, posesiva y cariñosa.
 

―Y llegamos al punto más importante. ―Su tono era serio. No le había gustado que lo defendiera, aunque tuvo que admitir que parte de él se sintió complacido. Era leal, algo que él admiraba―. ¡Es gay! Señorita Folyen ese hombre tiene demasiados defectos. Yo que usted lo desechaba.
 

―¿Y usted, Detective Sean O’Connor? ¿Tiene defectos? ―Lo miró retándolo a que los mencionara.
 

El vecino se acercó a ella, lo suficiente para que sus rostros quedaran peligrosamente cerca y así escuchara en un susurro lo que tenía que decir.
 

―Quiero que los descubras, que me quieras aporrear por ellos. Necesito que veas al hombre, que lo conozcas y que no te bases en lo que pone en un simple papel.
 

Edén no apartó la vista de sus ojos, percibió su necesidad. Por alguna razón la había elegido y algo le decía que no estaba dispuesto a renunciar a ella tan fácilmente.
 

―Estoy segura que te apestan los pies. ―Fingió un escalofrío.
 

―Y ronco como un oso cavernario. ―Giró su rostro para dirigirlo al perro que movía la cola, a pocos metros, esperando saludar a su dueño―. ¿Sabes por qué lo tengo?
 

La joven negó riendo. Sabía que ahí venía algún comentario jocoso.
 

―Fácil, señorita Folyen. ―La besó de nuevo―. Lo tengo para que sus ladridos disimulen mis ronquidos y así no me puedas demandar porque no te dejo dormir.
 

Las carcajadas alegres, femeninas y cantarinas retumbaron por el porche. Sean respiró tranquilo. La tenía de nuevo.
 

―¿Tú crees que no te pondré una demanda? ―La pregunta era un reto.
 

―Estoy convencido. No hay una razón. ―Respondió orgulloso de sí mismo.
 

―Oh, Detective O’Connor, le voy a decir que la hay. ¡Maltratar animales es un delito! ―Le informó como si estuviera versada en leyes.
 

―¡Yo no maltrato a mi perro! ―Sean fingió indignación, esperando la inteligente respuesta. Así que sugirió―. Pregúntale.
 

―No necesito hacerlo. Tus ronquidos no lo dejan dormir a él. El pobre animal sufre estrés, por eso ladra. Luego entonces, lo maltratas. ―Triunfal elevó una ceja, retándolo a que se atreviera a contradecirla.
 

Una risa varonil brotó divertida a la que se le unió una femenina. Hombre y mujer reían sacando todo resto de estrés. Al parecer las cosas estaban de nuevo en su lugar.
 

―Buenas noches, señor O’Connor. ―Edén se giró para abrir su puerta.
 

―¿Y mi beso de buenas noches? ―Sean se pegó a ella por la espalda―. Si no me lo das tendré pesadillas y entonces el perro del vecino no te va a dejar dormir. Yo sólo te informo.
 

―Yo creo que ya te besé suficiente esta noche. ¿No crees? ―Volteó su rostro lo justo para poder admirarlo.
 

―Y yo creo que no deberíamos escatimar en los besos. Dicen que evitan las caries. ―Aportó Sean con una sonrisa lobuna.
 

―Pues nada, todo con tal de tener una dentadura sana. ―Edén se paró de puntitas y le dio un beso dulce, delicado y sensual―. Buenas noches vecino.
 

―Vecina, espero que sueñes conmigo. ―Sean esperó a que ella cerrara la puerta.
 

Edén lo escuchó retirarse. Seguía pegada a la puerta aún con el golpeteo de su corazón furioso en su pecho gritando por él.
 

―Lo quiero. ―Susurró para su interior y los latidos de aquel músculo que bombeaba su sangre le dieron la razón.
 

Subió las escaleras, más confundida de como salió esa tarde. Por un lado estaba loca por él. De hecho, para ser sincera, odiaba que no diera el siguiente paso. Y por otro lado, tenía demasiado pánico a amar y a perderlo todo. «¿Por qué todo era tan difícil?»
 

Llegó al rellano de la escalera y miró el retrato de su madre.
 

―Ya sé lo que dirás. ―Acarició aquella querida imagen―. “Te está respetando, es un caballero”. ―Se abrazó a sí misma―. Tengo miedo, mucho miedo mamá. 
 

Ragadash salió de su habitación y bajó las escaleras a su encuentro. Se frotó entre sus piernas a modo de saludo, brindándole el consuelo que necesitaba.
 

―Tienes razón Raggy, mañana será otro día. No voy a pensar más en eso.
 

Pero esa noche no sólo pensó en él. Soñó con esa boca que la besaba hasta el cansancio y con la voz que le decía. “Soy solo un hombre”. Si, el hombre perfecto, uno que todas las mujeres querrían tener solo para ellas y con quien vivir un final feliz.
 

La pregunta era. ¿Sería ella la mujer ideal?
 

A unos pocos metros, en la casa vecina, Sean estaba tumbado en su cama con la mirada perdida en el techo, una noche más en vela. Sonreía como un bobo recordando aún aquella dulce y deliciosa boca. Planeaba el derribo de aquellas barreras que le daría la victoria y les permitiría vivir un romance digno de contar en alguna de esas novelas románticas que su madre leía. 
 

Si, la vida era buena. Edén sería suya, y él la haría feliz. ¿Había algo más perfecto que eso?
 

 
 
  


CAPÍTULO 16
 

El Detective O’Connor cortó la llamada, satisfecho. El horario de ese día estaba perfectamente programado. Una cena en un sitio romántico, con comida ecológica. Era un sitio exclusivo en el que había que reservar mesa con un mes de antelación. Pero aprovechando que le debían un favor, a los pocos minutos tenía la reserva confirmada.
 

Cenarían en un agradable ambiente donde empezarían a conocerse. Hablarían de su pasado y de sus sueños. Esperaba que esa fuera la primera de muchas placenteras salidas. «¡Por Dios! ¿Quién diría que estaría pensando en esos menesteres, cuando hacía menos de un mes rechazaba caer ante el flechazo de cupido?»
 

Vivir juntos, sin hacerla antes su esposa no le agradaba para nada. Edén no era una mujer para tomar a la ligera o a medias tintas. O la tomaba con fuerza, afianzándola para siempre en el alma, o la dejaba marchar, perdiendo irremisiblemente la mejor oportunidad que la vida le ofrecía. «¿Y qué otro listo se la llevara? Ni hablar». 
 

Le daría un tiempo razonable para que se decidiera a aceptar que tenían un futuro, que lo había entre ellos era tan bueno que daba igual que se conocieran desde hace muy poco. Sólo importaba lo que estaba creciendo entre los dos y ese futuro tan prometedor. 
 

Confirmó una vez más, en el periódico, el concierto de Jazz que se daría al aire libre. Era un nuevo grupo que estaba demostrando un gran talento. Al parecer la vocalista era la rencarnación de la misma Billy Holliday. Él sentía una fascinación por aquella diva que, aunque desaparecida, había sido toda una leyenda. Entre los géneros musicales que le apasionaban, el Jazz ocupaba uno muy especial, sobre todo el Jazz clásico. ¿Qué mejor manera para que conociera su mundo que presentándoselo de primera mano? 
 

En un concierto al aire libre había miles de maneras de pasarlo bien. Con ese techo místico y romántico de el manto de estrellas. Todo eso le daba un ambiente propicio para que dos personas que se deseaban pudieran conocerse en una íntima y deliciosa noche de jazz. 
 

Después irían andando tomados de la mano, disfrutando de la mutua compañía, por el sendero de adoquines del jardín. Le robaría un beso de farol en farol interrumpiendo de vez en cuando alguna confidencia que se hicieran, para suplantarla por caricias tiernas. Y al final, esperaba haberle robado el corazón, el aliento y que la dejarán con ganas de repetirlo no una vez, sino toda una vida. Porque seguramente él ya estaría volviéndose loco de tanto contenerse. Hizo un mohín en ese momento. ¿Y si le fallaba su perfecto y disciplinado autocontrol?
 

De golpe, eróticas imágenes de una Edén vestida con ese baby-doll negro le llegaron a la cabeza. Ella bailando para él, seduciéndolo con esos maliciosos ojos, lamiendo sus deliciosos labios, contoneando de un lado al otro su cadera, con esos andares tan suyos como si hubiera sido hecha para seducir, elegida por la misma Afrodita para perderlo en combate.
 

¿Qué pasaría si perdía el autodominio? Esta vez, las escenas que acosaban a su mente lo incluyeron. La señorita Folyen y él giraban frente a frente. Midiéndose, anhelándose y seduciéndose en una danza que los llevaría al mismo cielo.
 

Él sobre ella, con su cuerpo clavado en aquel femenino encierro, jadeando, sudando, haciéndola gemir. 
 

Su entrepierna estaba furiosa exigiendo salir y terminar con aquella cruel dieta. Necesitaba liberarse con urgencia, pero sólo con una mujer. Una que lo volvía loco y que, seguramente, se vería hermosa a la luz de la luna.
 

Sintió un poco de remordimiento. Por regla general, en una cita siempre acordaban juntos que hacer y a donde ir Pero esta vez no lo quiso hacer así. Necesitaba que ella conociera sus gustos, dejarle ver al hombre, en vez de al “héroe”. Quería que siguiera siendo esa chica peleona que estaba dispuesta a soltar alguna respuesta mordaz si se sentía ofendida, o sólo porque le daba la gana.
 

―Sean, llevó hablándote horas. ―Moreno se recargó en su escritorio, llamando su atención.
 

―Estoy ocupado. ―Cortó sus pensamientos y esperando que también las ganas de hablar de su nuevo amigo. 
 

Le caía muy bien, pero desde el día después de irrumpir en el evento que organizaba su mujer, lo escuchaba suspirando una y otra vez.
 

―Llevas mirando el protector de pantalla desde hace rato. ―Recalcó el policía dando dos golpecitos en la pantalla para dar énfasis a sus palabras. 
 

―¿Qué quieres Edgar? ―Estiró sus piernas y cruzó los brazos. 
 

Lo había intentado, de verdad que sí. Pero su compañero no se iba a rendir hasta decir lo que fuese que quisiera compartirle. Así que, decidió a darle una oportunidad y escucharlo.
 

―¿Te vas a ver con Edén hoy? ―Preguntó ansioso el oficial.
 

―Eso, no es algo que te incumba. ―Graznó incorporándose, giró su silla y movió el ratón para dar la charla por concluida.
 

―Espera, no te enfades. Ya no estoy interesado, en serio que no. ―Moreno levantó los brazos en rendición. Pero era necesario, urgente, que le pidiera ese favor, uno sencillo.
 

―Sí, voy a salir con ella. ¿Contentó? ―Tecleó algunos códigos y llegó a la página que buscaba.
 

―¡No! Digo sí. O sea que si estoy contento, pero no del todo. 
 

Sean comenzó a contar hasta el quinientos para mandarlo a paseo o no matarlo. 
 

―¿Qué quieres Edgar? ―Su tono sonaba áspero e impaciente. 
 

―Un favor. Mira, necesito que le digas a Edén… ―el policía dio un respingo al ver elevarse sobre él al que esperaba fuese aún su amigo.
 

―Tú no necesitas nada de ella. ―Aclaró tajante.
 

―¿Quieres dejar de portarte como macho en celo y escucharme? ―Exasperado el oficial empujó suavemente al detective para que se volviese a sentar.
 

―¡Pues habla ya y deja de irte por las nubes! ―Exigió O’Connor impaciente.
 

―A eso voy. Joder tío, sólo mencionó el nombre de… ―Elevó de nuevo las manos―. Está bien, está bien. Mira necesito que me des el número de la mujer de la despedida.
 

―Específica ―pidió un poco más amable. Si estaba interesado en cualquier otra no había ningún problema.
 

―La que bailó con Acheron después de que te marchases con Edén. ―Concluyó Moreno―. Por favor, mira te voy a deber una muy grande. Es que me ha dejado aturdido. No paro de pensar en ella y me pregunto: ¿Quién es? ¿De dónde ha salido? ¿Cuáles son sus sueños? ¿Le gusta caminar a la luz de la luna? ¿Sería fanática de mis espaguetis a la italiana? ―Soñador continuaba una a una, todas aquellas preguntas. Ya a estas alturas estaba totalmente perdido en los pensamientos, que lo llevaban una y otra vez a la deliciosa y rechoncha mujer que portaba tan sensual lencería.
 

―Vale, vale, vale. ―Sean apagó el monitor. La hora había llegado―. Yo le preguntaré, pero hazte un favor. ―Se acercó a él, mirando de un lado al otro, asegurándose que nadie lo escuchaba―. Hagas lo que hagas, jamás le des tu receta del rissotto. ―Le guiñó el ojo y salió de la oficina con el tiempo justo para arreglarse. 
 

 
 

 
 

El detective O’Connor cantaba en la duchaba con total relajación. Sus manos aclaraban el velludo pecho mientras el jabón escurría por el resto de su cuerpo. Cerró las llaves de la ducha, estiró el cuerpo para alcanzar la toalla y comenzó a restregarla vigorosamente, una vez terminado se dirigió a su armario.
 

Sabía que iba a ponerse, algo que combinara a la perfección con aquella naturaleza indómita de su mujer. Así que, se decidió por un conjunto casual conformado por jersey, camisa azul, pantalones de pana color arena y unos mocasines de ante del mismo tono. 
 

Se repasó un solo momento y sonrió guiñándose el ojo. Esta era la primera de muchas citas y ardía en deseos de besarla hasta saciarse de ella. Definitivamente, sería una noche que prometía.
 

Salió de la casa y se acercó a su canino “guardián”.
 

―Creo, perro, que ya va siendo hora que pensemos en un nombre decente para ti. Edén y yo lo discutiremos contigo. Ahora sé buen chico y compórtate. ―Rascó detrás de sus orejas y el perro en respuesta ladró una vez―. ¡Gracias, amigo! Pero no es necesario desearme suerte, todo va a salir perfecto. Simplemente perfecto.
 

Se acercó a la casa sin perder la sonrisa en los labios, con los girasoles en su mano y el corazón esperanzado. Por fin saldrían, Edén se dejaría conocer y conquistar, y él, por supuesto, le daría lo mejor.
 

Tocó la puerta y esperó impaciente. Había dejado claro que pasaría por ella a las ocho de la noche y… La manecilla ya marcaba que se había retrasado dos minutos. Chasqueó la lengua y comenzó a reírse. Conociendo a las mujeres, seguramente estaría perdida en su arreglo personal. Volvió a tocar, no estaba dispuesto a perderse ningún detalle. Necesitaba pasar por aquella ceremonia y lo haría ahora.
 

La puerta se abrió de golpe, mostrando a una irritada Edén flanqueando la entrada. Su mirada lo revisó de arriba abajo como si pasará revista en el ejército. Le arrebató las flores que había comprado en su hora de comer y las dejó, seguramente, en el mueble que había justo a un lado de la puerta. Ese gesto le divirtió. La muchacha era puntual, algo más a su favor. Ahora esperaba pasar la prueba del atuendo. 
 

―Pero fíjate a quién tenemos aquí. ¿No te rindes, eh? 
 

El detective elevó una ceja sorprendido por el recibimiento, pero decidió pasar la infracción. Estaba preciosa con ese vestido floreado que se ajustaba a su delicioso escote y quedaba suelto, dejando a la imaginación aquel cuerpo escultural. La estudió un momento, negó y sonrió de lado. Si quería jugar, jugarían. 
 

―Por supuesto que no, Señorita Folyen. ―Era una respuesta rotunda, para una pregunta ridícula. Una vez aclarado, decidió que no iba a mantenerse callado. Estaba encandilado con aquella mujer―. Estás arrolladora. ―Sonreía complacido sin poder evitar devorarla con la mirada.
 

La joven parecía aburrida, como si aquellas palabras las escuchara a diario. Un hecho que no le gustaba al hombre que tenía enfrente, pero que no le iba a dar importancia, porque esa noche era especial.
 

―Yo siempre estoy arrolladora. No has dicho ninguna novedad. ―Evitando todo contacto caminó hacia la moto―. Supongo que vamos en tu brioso corcel, ¿no? ―Viendo que de manera caballerosa se le acercaba para ayudarla a ponerse el casco, levantó la mano para guardar distancias―. ¡No te atrevas a meterme mano! Te lo advierto ahora, porque después podrías perderla. Avisado quedas.
 

Sean se detuvo un momento. Para comprobar que aquello realmente estaba ocurriendo. Un brillo en sus ojos, quizá furioso, apareció en su mirada, pero fue muy pronto sustituido por una risa divertida y negó.
 

―Eres un erizo y me encantas. ―Le entregó el casco. Mientras se peleaba con los broches le aclaró―. Sé que prefieres ir en tu carroza, madame, pero compláceme hoy, te tengo una sorpresa.
 

―Está bien, sólo por hoy. ―Subió a la moto con el casco listo y le dio un toquecito de advertencia―. No corras, que estos cacharros del infierno los carga el diablo.
 

O’Connor sonrió y arrancó una vez que se aseguró que Edén iba segura. El sitio no estaba muy lejos de Siempreverde, a lo mucho a diez minutos. Estaba seguro que le gustaría y se sentiría complacida. 
 

Llegaron a un elegante lugar que desde la entraba estaba adornado con farolas blancas, dando la ilusión de ser estrellas. Se acercó bajando la velocidad hasta una entrada de apariencia griega. Pronto un aparcacoches se acercó a ellos. 
 

―Supongo que no te puedo besar hasta que te quites ese emplasto de rojo en los labios. ―Gruñó mientras el maître los conducía a una mesa ubicada cerca de la terraza, en un sitio privado, donde los demás comensales no los molestarían y podrían hablar sin problemas. 
 

―Será mejor que no lo hagas si no quieres que te muerda. Y, cielito, te aseguro que será un bocado que no te gustará. ―Avanzaba junto él, hablando entre dientes, mirando a su alrededor―. Este sitio te va a costar un ojo de la cara, me gusta.
 

Sean se comenzó a reír por aquel mundano comentario. Si, seguramente le saldría en un ojo de la cara, ¿y qué? Había cosas que de verdad valían la pena y esta era una de ellas. No pensaba bajo ningún motivo desaprovechar esa oportunidad. 
 

―A veces eres tan ácida como un limón―. Soltó obteniendo a cambio una mirada amenazadora. 
 

Una vez ya instalados, admiró el lugar. Se sentía complacido, había un jardín con una fuente de cristal que simulaba ser champán y, a los costados de ella, otras dos fuentes más pequeñas la acompañaban con las formas de cisnes una y delfines otra. El sitio era romántico, algo que había pretendido desde el inicio.
 

―Dicen las malas lenguas, ―se acercó como si fuera a compartir una información confidencial―, que hay que pedir mesa con antelación. Tenemos suerte de que me deben favores. ―Miró al camarero que en ese momento les entregaba las cartas de menús. Abrió la carta y una vez que el hombre se retiró, sentenció―. Nos merecemos un capricho.
 

―Y de los grandes. Vaya precios. ―Lo miró con los ojos entrecerrados―. ¿Y dices que invitas tú? Porque a mí los fondos no me llegan para semejante derroche. Que sepas que el mejor sitio para comer es en casa, solo te lo digo para que lo tengas en cuenta, para otra vez. Cocinar puede resultar muy atractivo aunque si quemas hasta un huevo duro, bueno... entonces me alegro de que me hayas traído aquí. Tomaré la recomendación de la casa, es el más caro, pero podrás permitírtelo.
 

Sean se dejó caer en el respaldo de la silla estudiando a la mujer que tenía enfrente, repasó todos sus rasgos mientras bebía un poco de agua. Inspiró y volvió a poner los antebrazos en la mesa, incorporándose del todo. Se encogió de hombros y confesó: 
 

―Realmente la cocina no se me da bien. ―Se dirigió al mesero indicando que era lo que querían de la carta y pidió que descorchasen para ellos la botella de champagne más cara―. Hoy derrochamos del todo, así que tú pide por esa boca. ―Bebió un sorbo más de agua y se cruzó de brazos mostrándose complacido―. Me moría de ganas por pasar un rato contigo, ―chasqueó la lengua sin apartar su mirada de ella―, y por fin ha llegado.
 

―No me extraña, la verdad. ―La mujer retiró un mechón dorado de su hombro, mientras su actitud arrogante se imponía del todo―. No podrías encontrar mejor compañía. Entonces... ya me tienes aquí, ¿qué me cuentas? Asegúrate de que sea interesante. ―Levantó la mano señalando su copa, exigente―. Camarero, tengo sed. ¡Los he visto más rápidos!
 

El detective no paraba de estudiar a la joven detenidamente, Pero al final procuró pasarlo por alto su comportamiento autoritario. Ya hablarían de eso más adelante. Este era un momento de ambos y no iba a permitir que nada lo distrajera en aquella primera cita. Así que, tomando la servilleta, la sacudió con un elegante movimiento, para depositarla delicadamente en su regazo, mientras declaraba sin ninguna vergüenza:
 

―Ya sabes, trabajo, pensar en ti, llenar documentos, pensar en ti. ―Se encogió de hombros― Lo mismo de todos los días, no hay variante. ¿Y tú?
 

La muchacha sonrió perversa.
 

―Lanzando unos dardos, ya sabes. Explotando globitos. Mini globitos en realidad. Deberías probar, es muy terapéutico. Especialmente cuando le pegas la cara de alguien y te imaginas que es él.
 

―¿Sigues enfadada conmigo porque no te dije antes que teníamos una cita en el consejo? ―Preguntó sorprendido―. Me lo hiciste pagar con la vecina de enfrente, se supone que ya estamos a mano. ―La vio poner los ojos en blanco y se aventuró por otra opción―. ¿O es porque interrumpí como vikingo en la despedida de soltera?
 

―Más bien lo segundo. ―Elevó un delicado y femenino dedo amenazador―. Jamás de los jamases debes intervenir en un show de Ash. ¿No te das cuenta? ¡Eso es pecado! Sí, exacto, pecado. No admitimos hombres. Te pasaste y mereces ser castigado. Así que sí, estoy furiosa contigo.
 

Los masculinos ojos brillaron divertidos. Se acercó y susurró usando un tono íntimo.
 

―Me gusta cómo suena eso. ―La picó de forma seductora― Castígame, preciosa. Estoy muriendo por otra de tus venganzas.
 

―¿Castigarte? Un castigo sería demasiado bueno para ti. No, lo que mereces es que te ignoren, sí. La indiferencia, porque eso duele más. Creo que de pronto no oigo nada, sí, solo es el viento.
 

Sean levantó las manos en rendición, quería que la fiesta fuera en paz, por el momento.
 

―Vamos a cenar tranquilos y después me ignoras, ¿vale? ―Propuso.
 

―¿Sabes, Sean? Te falta práctica. No me mires así, te falta práctica. Lo sospechaba, pero ahora me doy cuenta de que ese es tu problema.
 

―¿Práctica en ser ignorado? ―Asintió furiosamente―. Definitivamente, aunque supongo que quieres darme ahora mismo una cátedra de lo que supone ser ignorado. ―Le tomó la mano y comparó su delicadeza y elegancia contra la fuerza y el tamaño de la suya. Le gustó demasiado. La señorita Folyen tenía unas manos delgadas de dedos alargados tan femeninas como su dueña―. Me estoy muriendo por besarte, así que come para que te quites de una vez ese carmín.
 

―No vas a tener tanta suerte. ―Se soltó de su agarre, limpiándose la mano en el vestido―. Más quisieras.
 

―En eso sí tienes razón, quiero más. ―Corroboró sin ninguna contención―. Me estas volviendo loco. Lo que no entiendo es porque estás tan enfurruñada, si solo llegué dos minutos tarde y eso es relativo, porque fueron los que tardaste en abrir la puerta
 

―¡Cómo no! Que sepas que no me valen las excusas. Estás tentando tu suerte y no para bien. Eres demasiado... constreñido, Sean. En serio, deberías dejarte llevar un poco más. ―Justo cuando dijo eso estornudó, soltándole todos los microbios encima―. Ups, fíjate, me das alergia.
 

Elevando una ceja y limpiando lo que le había tocado, O’Connor inspiró profundo. Chasqueó la lengua, seguro de que esa cita ya estaba perdida desde el inicio. 
 

―Así que has decidido que hoy te doy alergia. ―Asumió.
 

―¿No has notado mis estornudos? ―Se acercó más y volvió a estornudarle encima, con una sonrisa socarrona―. ¿Ves? A lo mejor te contagio algo, ¿no sería eso muy divertido?
 

―Mientras nos mantenga en la cama… ―Se encogió de hombros―. La verdad es que no, resulta incluso hasta romántico, de verdad. Piénsalo, si hemos compartido ya saliva, creo que bichos y otros fluidos no me dan repelús.
 

Ella se echó hacia atrás decepcionada. 
 

―Ah, te gusta. Qué mala pata, se supone que tienes que odiarlo ―dio vueltas a su copa―. Y bien, ¿qué puedo hacer para pincharte? ¿Eres alérgico a los cacahuetes? ―Abrió su bolso―. Tengo aquí mismo, puedes probar.
 

Esta vez Sean la miró a los ojos de forma premeditadamente amenazadora.
 

―Soy alérgico a las mentiras. ―Su tono era mortalmente serio―. No me gustan.
 

Ella lo miró. 
 

―Ah. Vaya. ¿Tú crees?
 

―No lo creo, preciosa. Lo sé. ―Una advertencia con tono glacial que utilizó al decir esta última frase, para después añadir como si nada―. En mi profesión soy algo así como... un detector de mentiras. Así que, una vez que alguien me miente, difícilmente puedo confiar en esa persona de nuevo.
 

―¿Crees que te estoy mintiendo? Yo jamás digo mentiras. ¿O tú crees que sí? Mmmh, puedo asegurarte que desde que nos conocemos, no he dicho ni una sola. Aunque podría intentar decir alguna. ―Se golpeó la barbilla con un dedo, luego aplaudió divertida―. Por ejemplo: ¡Llevo ropa interior de chico! ¿Me ha crecido la nariz?
 

Sean la recorrió entera con la mirada y sonrió.
 

―Creo que eres una mujer preciosa que está tentando su suerte. ―Se acercó un poco y susurró―. Tengo que ir al servicio, no te muevas de aquí, ¿vale?
 

―¿Moverme? ¿Yo? ¿Y a dónde iría? Eres mi medio de transporte, nene.
 

El detective se levantó, acercó su mano al rostro de Edén y acaricio su mejilla con los nudillos.
 

―Lo dicho, no te muevas, nena. ―Y se esfumó.
 

 
 

Ya habían pasado más de veinte minutos. La comida estaba esperando en el carrito. Estaba furiosa y para colmo su hermana no tomaba la llamada. Si se atrevía a dejarla plantada se iba a enterar porque jamás se lo perdonaría. Hizo el amago levantarse cuando el camarero le entrega una nota escrita con elegante letra masculina.
 

“Querida Paraíso: 
 

Me disculpo por mi falta de modales. La cena por supuesto corre por mi cuenta. Tengo que decir que has hecho una muy buena jugada, ha sido un placer conocerte.
 

La próxima vez que nos encontremos, espero que lo hagas bajo tu propio nombre. Me debes una y te aseguro que me la cobraré. 
 

Así que, quieta ahí… que ya llegan los refuerzos.
 

Tu muy enfadado cuñado Sean.”
 

La joven se dejó caer en la mesa. Llamó al mesero para que sirviera, después de todo era un lujo que se podía dar. Probó el primer plato dejando que el sabor inundara sus papilas gustativas. Dios, sí que había valido la pena.
 

―Bueno, pues parece que nos han pillado, Ñam Ñam. Acaba con él, hermanita. Se lo merece.
 

 
 

 
 

La moto rugía furiosa por el boulevard. Sean estaba tratando de contenerse y no acelerar. ¿Acaso lo creía tan idiota?
 

Desde el instante en que se habían dirigido a Diablo la había reconocido. Edén tenía un andar etéreo como si fuera un hada, mientras Paraíso era una dama, elegante, como si fuera una princesa. Y por si fuera poco su mujer tenía cuarenta y nueve pecas, mientras que su hermana tenía treinta y siete. 
 

¿Una noche perfecta y romántica? ¿Con aquella hechicera que seguramente estaba brindando por su valiente broma? De todas las mujeres que hubiera podido enamorarse, había elegido a la más diabólica de todas. 
 

Mandar a su hermana a confrontarlo, sí que tenía guasa. ¿Quería jugar? Perfecto, porque estaba tan cabreado que iba a aumentar la apuesta. Su paciencia se había colmado. Ahora no le permitiría decidir, ni siquiera insinuar alguna cosa. Ese tiempo había expirado y por Dios que iba a pagar cara esa afrenta. 
 

¿Por qué había participado en aquella charada? Por Jonas, que estaba irremediablemente enamorado de Paraíso. Se dio cuenta que era una mujer valiente. Estaba enfadada con él por alguna razón, pero ya se enteraría y lo solucionaría. Aunque ahora mismo él también estaba molesto. Sin embargo, Paraíso era una pésima actriz con aquella actitud déspota para poder desilusionarlo. ¡Si hasta se había atrevido a estornudarle en la cara! No cabía duda que eran un peligro las hermanas Folyen para cualquier hombre.
 

Sean se dio cuenta de algo importante en ese momento. Dónde fuera una, era necesario que estuviera la otra. Así que era indispensable que entre todos se llevaran bien porque lo mismo pasaba con él y su hermano. Su familia era lo más importante, jamás permitiría que alguien los separara. Ahora lo que importaba era que Edén entendiera una diferencia, que entre hacer crecer los vínculos familiares y vivir en otro sitio, no necesariamente era romper lazos, sino hacer una vida. Una que la haría inmensamente feliz.
 

Pronto apareció en su visión la casa de la mujer que amaba. No la iba a alertar, ni hablar. Esta vez conocería a Sean O’Connor y lo que pasaba cuando su mujer intentaba jugársela de la forma más sucia. 
 

 
 
  


CAPÍTULO 17
 

Un frasco de Nutella, una tarrina de helado de chocolate blanco, otra de queso con chocolate, una bolsa enorme de patatas fritas, una caja de pañuelos abierta y para terminar el circo se escuchaban lánguidas y deprimentes canciones de amores inconclusos. Todo esto dispuesto en el salón, mientras Edén lloraba a moco tendido zampándose tantas calorías como podía para acallar su pena. 
 

Estaba sentada en el sofá con las piernas en posición de loto, cantando en ese momento una canción de Pink. Sus lágrimas bañaban su rostro, manando cual rio Nilo, en un canal interminable hasta convertirse en una cascada que caía indomable, mojando una enorme camisa masculina.
 

Su cuerpo se agitaba sollozando acompañando la melodía, escuchaba a la cantante cantar un desamor. Una cucharada llena a rebosar de Nutella fue dirigida a la femenina boca, aquel delicioso manjar ahora ni siquiera le podía proporcionar placer.
 

¿No se supone que el chocolate era el sustituto para corazones rotos? ¿Por qué el desamor tenía que doler tanto? ¿En qué momento se había vuelto una llorona? «¿Desde que decidiste que era lo mejor no arriesgar el corazón?» Aquella voz interior, que desde esa misma tarde no había parado de atormentarla, volvía a aparecer esta vez con más fuerza.
 

Negó. Había hecho lo correcto. Amar dolía, su madre se lo había dicho. La había visto vivir un infierno llorando a su padre. Se había atado al único hombre que amó y no fue capaz de rehacer una vida después. Siempre que cualquier hombre intentase cortejarla lo comparaba con él . 
 

El amor significaba dolor, pérdidas terribles e irreparables. Había perdido tanto en poco tiempo. Si algo le pasaba al hombre que realmente amaba, no podría recuperarse y se volvería como su madre; una gran madre y amiga, pero incapaz de volver a amar.
 

¿No era más seguro terminar algo que aún no había comenzado? Así, ninguno de los dos perdía nada. Sean era el hombre perfecto y se merecía a una mujer perfecta. Seguramente, estaba encaprichado por aquella guerra que tontamente había comenzado. Divertido ante aquellas pullas y tal vez podrían continuarlas, unos veinte años después. 
 

Porque ella estaba segura que no podría recuperarse, ni en mil años, de los besos que el “Súper hombre” le había dado. 
 

¿Qué la había hecho cambiar de parecer? «¡Las jodidas noticias!» Una redada, disparos por todos lados y oficiales muertos. Edén pudo imaginarse a Sean siendo uno de ellos. Le vio tendido en la acera con sus hermosos ojos sin vida, en medio de un charco de sangre. Ya no sentiría su arrogante presencia, no intentaría pincharla cada vez que se encontraban y mucho menos podría volver a besar esa deliciosa boca.
 

El solo imaginarlo de esa manera la habían hecho hiperventilar. El aire comenzó a faltar en sus pulmones al imaginarse llorándole toda una vida. Sin más compañía que sus hijos, pero con una existencia vacía. Posiblemente, así había sido la vida de su madre, una vez que sus pequeñas se dormían o se ausentaban.
 

No tendría en quién apoyarse, Paraíso tendría una vida feliz con el bombero que, con seguridad, dejaría su trabajo para apoyarlas en el sexshop. Ambos la verían con pena. Jonas la trataría con condescendencia y su hermana sería desdichada al verla sufrir, tanto que terminarían alejándose porque Edén no soportaría la lastima de nadie. 
 

Se vería relegada y sola, afrontando tantas calamidades sin el apoyo de hierro de Sean y eso no lo podía asumir. Lo cierto es que estaba loca por él. ¿En qué momento se había apoderado de su corazón y su alma? 
 

Quizá desde ese primer “No” tan categórico, o desde esos besos que no había tomado cuando ella estaba ardiendo de necesidad por ellos. Negó con la cabeza, Sean jamás se había exasperado, había mostrado más paciencia que cualquiera. Lo que ella intentaba que fuera ofensa, él lo transformaba inmediatamente a algo pícaro que la podría hacer reír. 
 

Ese había sido el modus operandi de las Folyen. Espantar a cualquiera que osara posar sus ojos en ellas. Edén sobre todo era la más agresiva en sus campañas contra todos y cada uno de los hombres que querían llegar más lejos. 
 

Todos habían claudicado, aceptaban lo que ellas querían dar y después eran despachados sin mirar atrás. No había remordimientos, solo un buen recuerdo y punto. Ella seguía con su perfecta vida y con su corazón a salvo. 
 

¿Llorar por un hombre como lo hacía en este momento? No, ni siquiera recordaba cuando lo hizo por un mal amor. Siempre se había jactado de poder tener el perfecto control de todas y cada una de sus emociones. Por supuesto, sus escasas relaciones también habían sido perfectamente controladas y cortadas de tajo. Había dado la cara ante cada ruptura sin ningún reparo.
 

Se sonó la nariz, mientras la ronca y dolorida voz de Adele comenzaba a escucharse. Sus sollozos podrían desgarrar a cualquiera que la escuchara. Era su alma la que escurría en aquel líquido salado y caía para perderse en un abismo de soledad, donde jamás podría ser rescatada.
 

¿Qué había hecho con ese glorioso hombre? Traicionarlo sin merecerlo. Mandó a su hermana para despacharlo. ¿Y cómo logró tal hazaña? 
 

Se llenó la boca del helado suplicando que congelara su corazón. Hace unas horas que había mentido a su gemela, la primera vez en su vida. Todo para hacer que se hiciera pasar por ella, le hiciera sufrir y, de una vez por todas él desistiera de aquel imposible cortejo.
 

Recordó de forma precisa el momento en que tramó su plan para luego acercarse a la única persona que jamás la dejaría a la deriva y que se mantendría con ella siempre:
 

―Ñumi Ñumi ―se acercó nerviosa y muy tensa―, tengo un problema muy grande y realmente no sé cómo solucionarlo.
 

Paraíso detuvo todo cuanto hacía y la miró, preocupada de pronto. 
 

―Cuéntame. ¿Qué problema es y cómo puedo ayudarte?
 

―Es el vecino, hermana. ―Se pasó las manos por el rostro para ocultar su vergüenza, su conciencia gritaba que detuviera aquella locura, pero ya no podía―. Mira la verdad es que está para comérselo, pero yo no... ―Se encogió de hombros fingiendo repelencia―. No después de lo que me ha dicho acerca del sexshop.
 

―¿Acerca del sexshop? ¿Y qué ha dicho de nuestro pequeñín? Más le vale que sea una alabanza porque si no, se las verás conmigo. ―Sus ojos azules comenzaron a chispear de furia.
 

Edén se abrazó a sí misma. Estaba mintiendo tan descaradamente a su hermana, pero era necesario para mantenerse cuerda. Así que, usó una mala experiencia que tuvo en la época universitaria.
 

―¿Recuerdas a Fred? ―Solo el hecho de mencionar el nombre del tipo hizo bufar a su hermana, aumentando más la ira―. ¿Cuándo se atrevió a juzgarme por elegir sexología? 
 

Escuchó el rechinar de dientes. El hombre al que hacía referencia había sido objetivo de una de las venganzas de las gemelas. Estaban seguras aún sentía terror al juzgar a cualquier mujer, sobre todo de su carrera. Lo habían hecho llorar como niña y desaparecer del mapa por un buen tiempo. Recordar aquella ocasión y compararlo con el detective fue suficiente para que su eterna aliada comenzara a odiar del todo al hombre que amaba con todo su corazón.
 

―Me he sentido terriblemente expuesta el día del desfile. ―Una mentira más que seguramente la condenaría al infierno, fingiendo una gran congoja bajo el rostro―. Yo no te había querido decir nada. Eres tan feliz con su hermano, ―inspiró entrecortadamente―, pero ayer...
 

―¿Qué hizo ese bruto, hermana? ―Exigió saber la dulce Paraíso, llena de furia―. Creo que voy a matarlo. Sí, definitivamente, lo mataré. ―La rodeó entre sus brazos consolándola―. Shhh, cariño. No te preocupes, no dejaré que nadie se meta con mi hermanita. Nadie.
 

―Lo peor viene ahora ―su voz se rompió, de sobra sabía que ese héroe condecorado tantas veces no merecía ninguna de aquellas palabras―. Porque no sé qué hacer para quitármelo de encima. ―Confesó como si estuviera aterrorizada y mortalmente incomoda―. ¡He aceptado a salir con él, hoy! ―En ese instante lloró, consciente de que aquello le estaba rompiendo el corazón―. Y no puedo, es que no puedo. Pero necesito que no me moleste más, que entienda que yo no quiero nada, pero nada con el.
 

―No tienes nada de lo que preocuparte. Iré yo en tu lugar. ―Estaba decidido, Paraíso jamás consentiría ver a su gemela en ese estado―. Lo hemos hecho antes y lo podemos hacer ahora. Le dejaré claro que ¡con mi hermana no se mete nadie! Ese... ¿Quién se cree que es para hacerte sentir así? Lo mataré.
 

―¿En serio harías eso por mí? ―La miró con lágrimas en los ojos. Sabía que su aliada las interpretaría como indignación e incomodidad, antes de imaginarse que eran por un amor―. Intentará besarte. ―Antes que otra cosa ocurriera tendría que evitar todo contacto. Que Sean la olvidará no quería decir que podía besar a su hermana. ¡Ni hablar! Así que de forma decidida mintió―. Me forzó a besarlo y le apesta la boca.
 

―Haría cualquier cosa por ti, cualquier cosa. ―Prometió para después mirarla con gesto de asco―. ¿No se lava los dientes? Puajjjjj. Edén, tienes muy mal gusto con los hombres, cariño. Pero no te preocupes, te ayudaré a deshacerte de él.
 

―Es que no lo has entendido y al parecer él tampoco: No me gusta. ―Le tomó la mano―. Asegúrate que se olvide de mí, que me deje en paz o juro que haré una locura, como matarlo y ¿tú no me quieres en una celda, verdad?
 

―Claro que no te quiero en la cárcel, Ñam Ñam. Tú no te apures que yo te ayudo en esto. No va a salirse con la suya. Te lo prometo. ―La abrazó más fuerte―. Mi pobre hermana, todo lo que has tenido que soportar.
 

―No tienes idea. ―Se abrazó a ella llorando de dolor sabiendo que después de esto Sean O'Connor jamás volvería a querer saber de ella.
 

 
 

 
 

Acarició los maltratados girasoles que iban dirigidos a ella y que Paraíso, sin miramiento, los había dejado caer sin compasión. Los encontró en la papelera que estaba a un costado de la pequeña vitrina, junto a la puerta.
 

¡Le había llevado girasoles! Su flor preferida ante todas, siempre alegre y mirando al sol. Ahora tendría que renunciar incluso al delicado regalo, solo se contentó por tenerlos hasta que llegara su hermana. 
 

¿Algún día le volvería a dirigir la palabra Sean después de esto? Por qué estaba claro que renunciaría en el mismo momento en que Paraíso entraba en acción. Eran letales, jamás fallaban en las misiones de suplantación que tenían. Ni por asomo habían encontrado alguien tan astuto como ellas, para poder librarse de la que les caía una vez puestas en acción.
 

Y como bien lo había dicho su vecino: Sólo era un hombre. Uno que se pondría furioso por ser humillado, vapuleado y llevado hasta el límite. Jamás querría saber nada de ella que llevaría una excelente relación con su hermana. Porque en algún momento le confesaría la verdad a su gemela. Edén no mentía a su hermana ni la manipulaba. Sólo esperaba la ocasión en que no doliera tanto como ahora lo hacía. 
 

Se limpió los mocos con otro kleenex y repitió la canción. Cuando empezó a entonarla, nuevas y raudas lágrimas corrieron por su rostro. Se abrazó a sí misma sintiendo la tela de aquella camisa robada, una que jamás le regresaría. Así por lo menos en los momentos en que gritara su nombre y sus manos le quemarán por sentirlo, se la pondría y sería como tenerlo, abrazándola con esos fuertes brazos.
 

―No me odies, amor. ―Suplicó con desesperación―. No puedo soportar perderte. Mamá sufrió tanto y Roberto lo hizo cuando Caty murió. ―Edén había sufrido aquella terrible pérdida junto a Paraíso. 
 

Su hermana había sido la más cercana a la muchacha. También fueron testigos del cambio que ocurrió en el bombero. ¿Cuánto tiempo había llorado a su mujer? Las sonrisas de ese hombre se habían borrado. Había dejado de reír para tener una máscara de tristeza, una que jamás se retiraba. 
 

Afligida tomó la fotografía de Sean entre sus manos, la acarició con tanto amor sin poder evitar que aquel líquido tan lleno de dolor saliese copiosamente por sus ojos. 
 

Ya no podía dar marcha atrás. Las cosas estaban hechas y a estas horas, seguramente, él ya estaría odiándola y jurándose a sí mismo nunca más volver a ella.
 

 
 

 
 

Había apurado una tarrina de helado, aquel chute de doble chocolate no le ayudaba a sentirse ni un poco mejor. Se levantó del sofá, se arremangó las largas mangas y tiró un poco de los cortos pantalones que seguían ocultos bajo aquella masculina camisa que le quedaba enorme.
 

―¡Sean, te amo! ―Gritó desgarrando su garganta―. Oh, Dios mío, te amo tanto que no puedo, no puedo con esto. 
 

―¿Y prefieres llorar a enfrentarte al problema, no? ―Sean bajaba furioso las escaleras―. Llora Edén, hazlo porque es la última vez que jugamos a tu juego. 
 

La joven al escuchar su voz se giró encontrándose con una figura oscura, letal y peligrosa. El dominaba todo el espacio, imponía su presencia y el corazón de Edén, latió, latió con fuerza aceptando que sólo había un único dueño. Ese que se acercaba con paso felino, como un león acechando a su víctima para ser devorada.
 

 
 
  


CAPÍTULO 18
 

El domingo era un día que odiaba trabajar. Sin embargo, las reglas y las guardias eran lo que eran, y Edgar no era un hombre que las saltara. Por fin salió de las duchas de la comisaría con la toalla envuelta alrededor de sus caderas. Abrió su casillero y estudió la imagen que reflejaba el espejo. Refunfuñó molesto ante lo que de verdad se ofrecía a su vista. No era un hombre de vello en pecho, de hecho más bien era lo contrario. Tres pelillos en cada tetilla y era suficiente, si acaso un poco más arriba del ombligo comenzaba un insinuante camino hasta abajo. Nada que ver con el imponente Detective O’Connor que podría llevarse a cualquier mujer que deseara y jamás le rechazaría.
 

Moreno era un policía sencillo, con ambiciones como cualquiera, pero que jamás había anhelado riquezas, solo una vida justa para un hombre como él. 
 

Su exnovia le había acusado de ser un mediocre. Le había afectado demasiado aquella palabra, nunca se había visto desde aquella perspectiva. Todo porque no había aceptado cierto soborno, pero ¿Qué le hubiera quedado si aceptaba algo que iba en contra de sus propias creencias? Decididamente era imposible que rompiera el código moral que había sido inculcado por su padre, también policía en Siempreverde. La sola mención del pueblo era otra de las cosas de las que se quejaba su ex. Para ella este pequeño poblado se quedaba corto para sus aspiraciones. De hecho, y pensándolo como lo que era, quizás nunca encontraría algo que la hiciera feliz. ¿Podría ser que él no hubiera sido el problema sino ella?
 

“Eres tan patético, mírate ahí. No eres hombre, si acaso un fallido intento, y eso cariño, es mucho. No me mereces, así que, si quieres algo conmigo, recuerda esto: O me sacas de este nido de mediocres y me atiendes como a una reina o pensaré que mi amor no vale suficiente”
 

El recuerdo de una de las últimas veces que discutieron le caló de nuevo, tan profundo que se derrumbó en la banca, afligido.
 

De nada le había servido el explicarle que un hombre de verdad, jamás se dejaría comprar. La vio marchar con su corazón y sus esperanzas tiradas en el mismo sitio que aquel anillo, con ese brillante, se encontraba; es decir, en la papelera. 
 

Se pasó las manos por el cabello y las dejó unidas en su nuca. ¿Alguna vez encontraría una mujer que le pudiese amar? Una que aceptara que la vida no se basa en riquezas económicas, sino en los pequeños detalles que hacen al mundo más humano. ¿Para qué quería ganar millones si había tanta gente muriendo de hambre?
 

Edgar, las tarde del domingo las dedicaba a contar cuentos en el hospital, en la sección de niños con cáncer. En sus días libres era voluntario en una cocina para gente sin techo. ¡Si hasta participaba en la Cruz Roja pidiendo dinero en las épocas que venía aquella campaña!
 

¿Una mujer podría aceptar que no era un pusilánime, sino un hombre que sufría por las desdichas de la injusticia humana? Todas las personas sufrían y todas las personas tenían un lado bueno, por ejemplo: Aquella mujer, la anciana vecina que tenían las Folyen y que les hacía la vida difícil. 
 

Doña Carmen, era una mujer que estaba aburrida, había enviudado demasiado joven y el único hijo que tenía había desaparecido siendo un muchacho. La anciana había sufrido lo suyo y veía en las gemelas el modo perfecto para no aburrirse. Quería llamar la atención de cualquiera que estuviese dispuesto a escucharla. Preparaba el café y las infusiones más horrorosas y su casa olía a encierro. Era quejica hasta decir basta. Pero, si uno la trataba de verdad, podría conocer a esa mujer que anhelaba cariño, compañía y que le dieran una oportunidad para entregarse como una madre, a la espera de que su hijo diga esa palabra que puede hacerla feliz. Por eso Edgar cuando podía hacía la pantomima de ir a “Cómetelo” fingía discutir con las gemelas y regresaba a la estación de policía. Pero antes se dejaba agasajar por aquella vieja que tenía el cabello lleno de rulos y la necesidad de ser atendida de forma afectiva. 
 

Negó, quizá fuera cierto que hay personas que no nacieron para amar o ser amadas. Él era un claro ejemplo de eso. Inspiró, era hora de vestirse, sus niños lo esperaban y eso jamás lo iba a dejar, por nadie. Era un momento mágico al que nunca, jamás renunciaría.
 

Subió a su bicicleta, adoraba ir de un lado al otro en ella. Quizá para muchos era una tontería, sobre todo porque sí que tenía automóvil, pero disfrutaba de esos paseos. Era cuando podía despejar su mente y dejarla volar.
 

Pedaleó concentrado en el camino hasta que una mujer en la misma acera atrajo toda su atención. Su bicicleta aminoró pero su corazón se detuvo. Era ella, esa deliciosa y sensual mujer que ayudó al stripper en aquella despedida de soltera. La misma que había encontrado trabajando en “Cómetelo” ese mismo día por la mañana. Por eso estaba tan seguro que las chicas tendrían su número y que, si Sean se mostraba cooperativo, lo conseguiría. Esperaba que pronto.
 

La reconocería en cualquier sitio. Era tan hermosa, irradiaba tanta luz que iluminaría la caverna más oscura con su sola presencia. Daba igual que fuese oculta en aquella gabardina que no permitía ver su rechoncho cuerpo. Él la recordaba a la perfección. ¡Una mujer como esa debería lucir su cuerpo con orgullo! 
 

Estaba embobado viéndola hasta que ella volteó su rostro hacía él. Su cara era de angustia. Edgar se tensó en automático al darse cuenta que la joven se ponía nerviosa cuando un individuo se le acercó. Sintiéndose irracionalmente posesivo con ella se acercó a la velocidad de la luz. Llegó muy pronto a la parada de bus en la que se encontraban, detuvo su bicicleta y tomó su posición de representante de la ley. Fulminó con la mirada al hombre que parecía estar molestándola. 
 

―Señorita, ¿Está bien? ―Su voz era peligrosa, su mirada era desafiante hacia el desconocido. 
 

Noa se giró hacia el agente, con los brazos cruzados en gesto protector. 
 

―Sí, sí, gracias. Estoy bien. ―Estaba nerviosa, demasiado nerviosa. Aquella situación la superaba. «¿Es que no podía soportar la cercanía de un hombre?» No sabía qué era peor, si aquel amable policía o el desconocido que la miraba con obvio deseo―. Aunque le agradecería si me... si me dijera cómo encontrar una dirección, agente.
 

Pánico, Edgar podía olerlo a distancia. No estaba incomoda, estaba paralizada de miedo y aquel desconocido era el culpable. Sus alertas se encendieron, la joven temía ser atacada en cualquier momento. Bajó de la bicicleta y asintió.
 

―Claro que sí, señorita. ―Se acercó aunque guardando una pertinente distancia. El hombre al escuchar que era agente se puso rígido y desvió la mirada hacia otro lado simulando que esperaba a el transporte―. De hecho, si lo necesita puedo acompañarla.
 

―Sí, sí. Se lo agradecería. Todavía no me acostumbro a este pueblo. Es un poco complicado encontrar las direcciones. ―Le temblaban las manos, su corazón latía con furor, pero este hombre era mejor que el otro, al fin y al cabo, era policía. Eso tenía que ser un punto en su favor―. Si no es mucha molestia, agradecería su compañía.
 

Edgar negó y se giró hacia el hombre cuya presencia molestaba a la chica. Sólo le bastó erguirse por completo sin desviar la mirada para dejarle claro que no le iba a permitir molestarla, no con él allí. El acosador decidió que ya no estaba tan interesado y diciendo algo así como "demasiado gorda", se alejó del lugar tan rápido como había llegado.
 

El agente apretó los puños para controlarse y no partirle la cara al individuo aclarándole que ella era perfecta con esas redondeces, le encantaba entera. 
 

―Vamos señorita, si me lo permite, me encargare de ser su ángel guardián. ―Se acercó de nuevo a su vehículo. Quitó el frenillo con el pie y sus manos sostenían el manillar de su bicicleta, así le mostraría que no le haría nada, aunque se muriera por abrazarla―. Si quiere puede poner su bolso en la canastilla, creo que eso pesa mucho.
 

Noa se apresuró a negar. 
 

―Estoy bien, estoy bien. ―Al ver cómo se marchaba el desconocido soltó un suspiro de alivio―. Ojalá estuviera gorda como un tonel ―murmuró por lo bajo―, así todos me dejarían en paz. ―Miró al policía―. Gracias por su ayuda, agente.
 

―Creo que las mujeres grandes son más bellas que las delgadas. ―Soltó sin medir sus palabras. En realidad lo que quería era animarla, que se sintiera bella―. No me malinterprete pero esa es la verdad. La cuestión no es si eres delgada o no, o cómo vais vestidas, sino que no sois un trozo de carne para molestar o abusar. ―Se encogió de hombros― ¿Le puedo hacer una sugerencia?
 

Noa asintió. 
 

―Puede hacerme una sugerencia agente, aunque ya tomo todas las precauciones que puedo y procuro no salir sola. ―Lo miró―. Quiero antes aclararle que estoy embarazada, por eso estoy gorda ―imprimió intención en la última palabra―, desearía estar gorda todo el tiempo, así nadie me molestaría.
 

Embarazada. Las palabras se quedaron resonando en su mente. Buscó alrededor a alguien que la conociera y que viniera por ella. Necesitaba saber que no estaba sola ni tan desvalida como la había encontrado. Presentía que no había nadie con ella. Fue ahí cuando entendió el porqué de aquella inseguridad, aferró con más fuerza el manillar e intentó ayudarla.
 

―Entonces, me veo obligado de informarle que su bolsa puede ser un auténtica arma y podría descalabrar a un tipo como yo o al listo de hace un momento. ―Se detuvo un momento y sentenció―. Pero la mejor arma es no mostrar miedo. El miedo, señorita, lo huelen los delincuentes. Es lo que los alimenta y los nutre, es como si fuera una invitación clara para poderla acosar y lograr dejarla en desventaja.
 

―No creo que pueda disimular eso, es una respuesta innata. No me gusta estar cerca de ningún hombre. ―Tragó saliva nerviosa―. No se ofenda, agente, pero no he obtenido nada bueno de ellos, de vosotros, como sea.
 

Edgar dio un paso atrás desolado. «Y aunque no lo sintieras, me verías como el mediocre que dicen que soy». El rostro burlón de su ex novia apareció en su mente, con el recuerdo de porque una mujer hermosa jamás estaría con él. 
 

―No me ofende, señorita. ―Sus ojos mostraron dolor pero supo disimularlo cambiando de tema―. Entonces, si me lo permite, le podría enseñar a defenderse. Pero no se angustie porque no pienso acercarme. ―Elevó el rostro hacia el cielo. Si no podía aspirar a un poco de amor, quizá sí a una amistad―. No todos somos unos monstruos, algunos incluso podemos ser buenas personas, sin más intención que ayudar a los demás
 

Noa, por alguna extraña razón, no podía apartar la vista del agente. 
 

―Eso lo sé ―suspiró―. Debe pensar que soy una tonta, pero me han enseñado a no confiar, con sus acciones ―negó―. No creo que usted sea como ellos, agente, puedo ver que no es así. Me recuerda a mi amigo Ash, cuida de mí. ―Observó su bici―. Mi padre decía que hay que desconfiar de los que te hieren y agradecer a los que te salvan. Gracias por su ayuda.
 

Una sonrisa franca se coló en la boca de Moreno iluminándole el masculino rostro. 
 

―Su padre era muy sabio, señorita… ―«Maldición, ¿cómo le pido su nombre?
y dejo de hacer el idiota». Tragó saliva―. Puedo ser también un amigo si no se encuentra Ash ―se rascó la cabeza, como siempre hacía cuando estaba nervioso―, es bueno tener cerca a un representante de la ley de su lado, para ahuyentar a cualquiera. ―La miró de reojo embobado. Era tan hermosa, tan perfecta―. Le juro que está a salvo conmigo. 
 

Una mujer que iba pasando lo saludó.
 

―Oficial Moreno, los niños lo están esperando con una sorpresa. Ya verá, le va a encantar. 
 

El aludido se sonrojó, sintiéndose expuesto. No quería que pensara que estaba casado y coqueteaba con ella. Aunque tampoco le gustaba que supiera a qué niños se refería, eso era entre ellos y él. Sus ojos se cruzaron con los de Noa tratando de explicar aquellas palabras.
 

―Soy un cuenta-cuentos. ―Aclaró esperando que no hiciera más preguntas.
 

Ella lo miró con sorpresa. 
 

―¿Cuenta cuentos a los niños? ―Su mirada cambió. De pronto, como si el miedo la abandonara de golpe, esbozó una sonrisa―. Un hombre que cuenta cuentos a los niños, debe tener un corazón sincero. ―Extendió su mano―. Soy Noa, agente Moreno. ¿Cuál es su nombre de pila?
 

Edgar se sonrojó hasta la punta del cabello. Se sintió nervioso y sus manos comenzaron a sudar. 
 

-Soy Ed... Ed... Edgar Moreno, señorita Noa. ―«Noa, Noa». Dentro de su cabeza había un eco con ese maravilloso nombre―. Bueno, no tiene importancia, mi madre siempre decía que si tenías tiempo libre lo podías dedicar una causa noble. ―Aparto la vista avergonzado.― En vista que no voy a ser padre nunca, por lo menos hago sonreír a los niños un ratito y yo disfruto como enano. Es un trato justo.
 

Los ojos de Noa denotaban sorpresa. 
 

―¿Por qué no? ¿No quieres ser padre? ―Acarició con ternura su vientre―. Yo nunca lo había pensado, pero cuando escuché su corazón... No puedo imaginar mi vida sin mí pequeño. ―Le sonrió―. Es usted muy buena persona, creo que serías un gran padre.
 

«¿Por qué jamás encontraré una mujer que acepte mi forma de vida? ¿Por qué podrían verme como un mediocre?» Gritaba la voz de su interior.
 

Edgar ambicionaba una familia, una grande, enorme. Adoraba los niños. Anhelaba un hogar lleno de pequeños, no como en su caso donde había sido hijo único. 
 

―Lo sería pero estoy predestinado a vivir solo. ―Su rostro mostró un poco de amargura pero lo ocultó rápido con una sonrisa―. Por mi parte tendría una casa llena de chiquillos; Hugo, Paco, Luis, ―comenzó a pronunciar toda aquella lista de nombres, imaginando incluso los rostros de los pequeños―, Andrés, José, Adriana, Naomi, Estrella y la más pequeña se llamaría como su madre. ―Se comenzó a reír avergonzado al darse cuenta que había dicho todo aquello en voz alta―. Este es el momento donde corres diciendo que soy un loco peligroso.
 

―¿Un loco? ―Negó―. No lo creo. ―Lo observó un instante―. No te rindas, estoy segura que la chica que dé contigo será muy afortunada. ¿Quieres acompañarme a ver una casa? Estoy buscando una para alquilar a un precio decente y que no se esté cayendo a pedazos.
 

Los ojos de Moreno brillaron con anhelo.
 

―Me gustaría. ―Repitió para que no sintiera que la rechazaba―. Realmente, me encantaría hacerlo, ya que soy el hombre perfecto para regatear un buen precio cuando se trata de alquileres, pero… ―agachó la cabeza― tengo una cita, una muy importante y no puedo retrasarla. ―Sonrió al recordar el grupo de ojitos de todos los colores que esperando ansiosos su visita―. Mis niños.
 

Noa comprendió. 
 

―Entonces, otra vez será. Me alegro de haber contado con tu ayuda, Edgar. Gracias. Pásalo bien con tus niños.
 

La vio alejarse mientras él se quedaba de pie en la calle como un pasmarote.
 

―¡Hasta otra señorita Noa! ―Le dedicó una sonrisa enorme antes de perderla de vista.
 

¡Estaba dispuesta a verlo de nuevo! Era un avance uno enorme para alguien tan tímido como él. 
 

―¡Idiota! Ni siquiera le pediste su número. ―Se montó en la bici―. Mejor no la presiones y dale su tiempo. ―Se dirigió al horizonte pedaleando sin parar. Ahora llegaba un momento que nunca cambiaría por nadie. Ni siquiera por la mujer de sus sueños. Aunque quién sabe, quizá un día ella lo quisiese acompañar.
 

Y ahí se perdió en el camino un hombre que, después de mucho tiempo, volvía a llevar el corazón lleno de esperanza. Sospechaba que Noa podría llegar a ser “Ella”, la mujer que le daría una nueva oportunidad.
 

 
 

 
 

―¿Cuánto valgo, Alejandro? ―Alba confrontó al hombre que se encontraba sentado en una de las mesas de la cafetería del hospital. Tan alto, tan perfecto. Un hombre varonil como el pecado, pero tan ladino y frío como el Polo Norte―. ¿Cuánto te pagaron?
 

El hombre tomó su café con la elegancia que le caracterizaba. Ladeó una sonrisa y la miró de arriba abajo, como si estuviese estudiando un abrigo costoso.
 

―¿Realmente lo quieres saber, Bita? ―Le preguntó con su mueca cínica en todo su esplendor. 
 

La invitó a sentarse con él. Y la chica del pelo rosado, a pesar de su disconformidad, se sentó esperando una respuesta. Todo su mundo se había desmoronado desde el instante en que pisó la habitación de la que hasta hace poco había sido su madre. Sus ojos grises estaban clavados en ese hombre que una vez había amado con todo su corazón y que actualmente era el esposo de su hermana.
 

―¿Y bien? ―exigió.
 

―Lo cierto es que fue una suma mínima. Me acerqué a ti por tu hermana. ―Sorbió un trago―. Realmente, cariño, eres una mujer que me da mucha flojera. Créeme, eres tan cursi, tan tonta, tan inocente e insulsa que aburres. No me sorprende que todos los demás hombres te hayan dejado. ¡Pero si sigues siendo virgen! Es que ni siquiera eres capaz de calentar el agua. Aburres. ¿Quieres saber mi precio?
 

Alba se había jurado no llorar. Aquel desprecio y humillación no podían lastimarla más que las palabras de su madre; descubrir una verdad que la seguía matando y desgarrando hasta dejarla reducida a polvo. Si, quería saberlo todo. Necesitaba saber en cuánto estaba ella valorada, no para su familia, sino para los hombres y mujeres que habían estado a su lado, acompañándola hasta que se marchó de aquel horrible sitio.
 

Alejandro la vio de forma burlona y despectiva, como si de verdad no valiera nada, demostrando el asco que sentía. Pero lo cierto es que Alba mostraba ahora seguridad o algo similar a eso. Además, vestida como tenía que ser; con esos zapatos de tacón alto; ese vestido rosado, que se ajustaba a su femenino cuerpo y realzaba sus encantos. Si él la destrozaba por completo, quizá podría mostrarse magnánimo con ella y poseerla. Claro, siempre y cuando entendiera que no sería más que una noche. Pura diversión para él y un favor para ella. 
 

―¿Me lo dirás o no? ―se sentía incómoda y sucia ante aquella mirada que se había posado en su cuerpo tratando de ver a través de su ropa.
 

―Me dieron diez euros. ―Sonrió divertido―. ¿Te das cuenta Alba? No vales más que diez euros. Lo justo para tomar un transporte y salir pitando lejos de ti. 
 

―En realidad, hermanita. ―Una mujer pelirroja de ojos melados se sentó en la mesa junto a Alejandro a quien besó con pasión. Después la miró a la pequeña gótica de forma burlona―. Le pagamos un buen café y la historia ya la sabes. Estamos muy enamorados, hasta estoy esperando un bebé. ¿Y tú, que tienes? 
 

―Un pueblucho apartado de la mano de Dios. ―Entre risas aquel cínico y despreciable hombre escupía las palabras.
 

―Mi pueblo es hermoso. ―Defendió ofendida. Alba había huido de su opulenta familia, de todo. No quería nada, sólo vivir tranquila con personas buenas que no hicieran ningún daño a nadie.
 

―Es una pocilga, querida. ―Karina la miraba divertida. Adoraba verla destrozada. No se merecía nada, nada de lo que tenía―. Dime algo. ¿Qué se siente al saber que no eres lo suficiente para que alguien luche por ti?
 

―Debe ser horrible saber que hasta tus amigas tuvieron una tajada. ―Su cuñado estiraba las mangas.
 

―Nunca te hice daño, ―clavó sus ojos en los de su hermana― siempre he sido una sombra. ¿Por qué te has ensañado conmigo? ―Alba sentía ganas de salir huyendo, pero una fuerza superior a ella la obligaba a mantenerse ahí, siendo humillada y escuchando la verdad.
 

―Porque no te soporto. Siempre como mosquita muerta. Dios, te atreviste a llenar de bichos amorfos la casa. ―Puso cara de asco―. Todos esos animales deformes y defectuosos que recogías de las calles. Aunque pensándolo bien, quizá eso es lo que mejor hacías, reconocer a los que son como tú.
 

―No todos son como vosotros. ―Se levantó para salir de ahí. Había escuchado lo suficiente.
 

―¿Quieres hacer una prueba? ¿Cuánto crees que vales en “Siemprecutre”? ―Alejandro se levantó y le susurró al oído―. ¿Realmente crees que cualquiera que se acerque a ti no será por la fortuna que vas a heredar? ―Las palabras sembraron las dudas en el alma de la joven de cabello rosa―. ¿Cuánto valen las amistades que tienes cuando seas de nuevo cotizable en la bolsa?
 

Alba negó, su pecho golpeaba con fuerza. No, ellos no, su gente, aquel pueblo que le había enseñado lo que era la fraternidad, no. Las hermanas Folyen la habían acogido sin reservas, sin preguntar. Edén y Paraíso sabían parte de su vida, pero no esa verdadera identidad. Roberto… 
 

Él estaba a salvo, para él ella era un ser invisible, salvo si estaba metida en algún lío. No pensaba incendiar su casa o permitir que Ragadash huyera de ella, así que era probable no volver a verlo más, solo amarlo en silencio. 
 

―¿Cuánto vales Alba? ―Su hermana se unió como un demonio, acosándola.
 

 
 

 
 

Abrió los ojos con lágrimas temblando. Todo a su alrededor estaba hundiéndose tan profundamente que no le permitía respirar. Era tanto el dolor que la estaba consumiendo, notando a la vez: olor a humo, calor y un terrible peso que la abrazaba ahogándola con fuerza.
 

Comenzó a luchar por aquel encierro. ¿Dónde demonios estaba? No era su cama. Trató de ubicarse, de recordar que habían pasado las últimas horas. 
 

Todo estaba en penumbras, era tarde, pero pudo reconocer por la poca luz de las farolas que se filtraban a través de las cortinas. Estaba en su casa, en su amado Siempreverde. ¡Se encontraba en su adorado salón color rosa! ¿Pero qué diablos la tenía apresada sin poder moverse?
 

Escuchó un ronquido y sorprendida se giró para ver quien estaba a su lado. Ahogó un grito. ¡No podía ser! ¿Qué hacía Roberto en su sofá con ella en brazos?
 

Llevaba días sin dormir, eso era seguro. Se sentía completamente agotada, todos sus miembros estaban entumecidos. 
 

Intentó moverse pero los masculinos brazos la apresaron con fuerza. Otro ronquido que demostraba que el hombre a su lado estaba totalmente perdido, aún bajo el hechizo de Morfeo. Se revisó y suspiró aliviada. Su ropa estaba aún en su lugar, eso quería decir que no había hecho algo de lo que se podría arrepentir. 
 

Lo miró todo lo que le dio la gana. Repasó cada detalle de su rostro, aprendiéndose de memoria cada arruga, cada ojera, aquella barba incipiente y ese curioso ronquido. Todo para mantenerlo siempre guardado en lo más profundo de su alma. Unos segundos después intentó moverse de nuevo, poco a poco hasta conseguir estar liberada.
 

Necesitaba una ducha y deshacerse de aquella horrible ropa que no era parte de ella. Subió las escaleras, entró en su habitación y comenzó a quitarse de manera furiosa cada prenda, como si la quemara. Quemaría todo aquello al día siguiente y el contenido de su maleta también. No quería nada que le recordaba esos días. Le daba igual que no hubiera utilizado todo lo que compró, o cuanto le hubiese costado. Sus ahorros se habían quedado temblando, pero ni loca tocaría lo que su familia le había “obsequiado”. 
 

Abrió el grifo de la ducha y que el agua recorriese todo su cuerpo esperando que así se le quitase aquel asco que sentía por sí misma. El tibio líquido la acariciaba y con ello arrastraba todo el olor a opulencia, hipocresía y cinismo del mundo en el que había estado. Sus jabones naturales la esperaban ahí. Frotó su blanco y delicado cuerpo con los productos que le había comprado a Olivia, la mujer que hacía productos de belleza con la fruta de su propio huerto. 
 

Por fin se sentía en casa. Tomó su toalla negra y comenzó a secarse. Su mente volaba entre en el hombre que dormía en su sofá y los recuerdos de aquella mañana. Flashes de la ocurrido aparecían de forma desordenada. Ella bajando de un taxi, siendo asaltada por Roberto, luego otra escena de él suplicando que le dejase quedarse. «¿Acaso le había pedido una oportunidad?» Negó. Imposible, su mente le jugaba una broma cruel. «¿Qué demonios se supone que haría ahora?»
 

Abrió su armario y eligió rápida que ponerse. Un corsé negro que se ceñía a su cuerpo. Abrochó cada uno de los seguros y metiendo en cada hebilla la cinta para terminar de mantenerlo seguro. Después se decantó por una falda corta, medias negras y sus botas altas con la plataforma enorme. Sí, quizá para muchos parecería un monstruo, pero esta era Alba. No usó maquillaje, era lo único que prefería no usar. Sacó de un joyero el anillo en forma de ataúd y lo puso en su dedo anular. Se miró al espejo y encontró por fin a la mujer que conocía de verdad. No aquella caricatura que había estado en la otra ciudad, con gente cruel y deplorable. 
 

Bajó las escaleras y se dirigió a la mesilla de pared que tenía a un costado del sofá. Roberto seguía dormido, perdido en su sueño. Por momentos pronunciaba algo inteligible y por otros nombraba el nombre de aquella que perdió en aquel incendio. 
 

Su móvil sonó en la mesilla de centro del salón. Se acercó y lo tomó rápido, para no despertarlo. Era un email, ahí se encontraba el obituario de su madre y un mensaje de su hermana con un link incluido. Los dedos de Alba temblaron, pero uno valiente se atrevió a dar un golpecito en la pantalla para ver que contenía aquella página.
 

El aire se le fue de los pulmones al ver su propia foto en una de las primeras páginas de sociedad. “LA HEREDERA MÁS COTIZADA” Daban información de su vida, hablando de la cuantiosa fortuna que había heredado. Negó una y otra vez, veía aquello como la peor maldición y catástrofe que podía estarle pasando.
 

“¿Realmente crees que no tienen precio? Desde hoy por la mañana ha salido el anuncio. ¿Ahora sabrás de verdad en quién confiar, querida?”
 

Un mensaje burlón le recordaba lo poco que valía. Miró al hombre que aún descansaba en su sofá y negó.
 

―No, por favor. Dios, no.
 

No se percató del momento en que Roberto abrió los ojos. Parpadeaba aún somnoliento, agotado. La miró y sonrió: 
 

―Buenos días, hermosa. ―Se rascó el pecho y se frotó los ojos―. Dios, estaba muerto de cansancio.
 

Escuchar su voz la sorprendió. Notó como una espada atravesaba los restos de su corazón. Ni siquiera se atrevió a mirarlo porque si lo hacía se rendiría y aceptaría cualquier cosa que le ofreciera. Lo tomaría como limosna y no podía. Las palabras retumbaban en su mente. «¿Cuánto vales hermanita? »
 

―Ya te puedes ir, has descansado ―su voz ahogaba el nudo en la garganta. No, ella no era hermosa. Era anodina, aburrida e idiota.
 

―O estoy muy dormido o he hecho algo que te ha disgustado. ―Podía percibir su sorpresa. 
 

Lo escuchó incorporarse, aún se oía agotado, bostezando y luchando contra el cansancio. Hubiera querido decirle que se quedase, que ella velaría su sueño. Pero no podía ser.
 

―¿Qué sucede, Alba? Háblame.
 

Alba se negó a enfrentarlo, no podía con tanto dolor. Las lágrimas comenzaron a caer. 
 

―Vete, vete antes que sea demasiado tarde. Prefiero creer que sigues siendo un hombre justo antes de pensar en que… ―Bajó la cabeza abatida, tan destrozada que ya no sabía en qué momento la sombra de la amargura la había abrazado― Ve a un lugar mejor, uno donde la luz pueda llegarte y nada te contamine.
 

Roberto la observaba con tristeza.
 

―¿Otra vez me acusas? ¿De qué, Alba? ¿No merezco el derecho a defenderme? No sé qué hice para que me trates así, para que me eches. Solo quería verte, estar contigo, tener una oportunidad. Una cita. ¿Tan difícil es contestar a mi pregunta? ¿Quieres salir conmigo, Alba?
 

Alba se giró con todo el dolor en sus ojos, parpadeaba para evitar que más lágrimas cayeran. No quería permitirle ver cómo le afectaba su presencia, que supiera lo importante que era por su honorabilidad y que necesitaba que siguiera siendo un hombre cabal.
 

―¡No! Tú no, ¿entiendes? ―Suplicó con desesperación.
 

O era un excelente actor o no tenía ni idea de a qué se refería, No podía saberlo con seguridad. Pero ella continuó:
 

―No puedes ser como ellos. ―Raudas lágrimas cayeron al final y la desesperación hizo que rasguñara su rostro―. Es una locura, lo han hecho para acabar conmigo. ―La vorágine de sus experiencias de los últimos días la estaba llevando a la locura. Querían destrozarla y lo habían logrado. Rendida se dejó caer en el suelo―. ¿Porque?
 

―¿Quiénes? ¿Qué han hecho? ―El bombero se frotó la cara confundido. No entendía qué era lo que estaba pasando a aquella dulce mujer, pero no pensaba rendirse ni estar jugando―. Mira Alba, me gustas. Me gustas muchísimo y esto no es fácil para mí. Me he luchado horas y horas contra el fuego, he pasado por tu casa con intención de verte. ―Parecía desesperado―. ¡Hace días te envié un ramo de lilas! Porque las flores me recuerdan a ti, solo quiero una oportunidad. Le dije a mi esposa... ―negó, sacudiendo la cabeza―. ¿Sabes qué? No importa. Me acusas de algo, ignoro de qué. Pero ya me da igual. Me iré a casa, me daré una ducha y trataré de aclarar mi mente. Hablaremos, cuando estés más tranquila.
 

Alba asintió sabiendo que ese momento no llegaría, jamás llegaría, porque ella no lo permitiría. Lo amaba y era mejor amarlo como hasta ahora, de forma anónima, admirándolo en la distancia por su valentía y por esa nobleza que lo caracterizada. No quería tener otra pantomima, ni temer a enamorarse. ¿Por qué no encontraba una persona que la amase por ser sólo Alba? Negó, eso jamás pasaría.
 

Roberto estaba estático como a la espera de una señal. Sus ojos la veían con absoluta sinceridad, lucia confuso y preocupado. ¿Sería capaz de ser tan buen actor? ¿De verdad querría esa oportunidad? No, ella no tenía ese derecho. Alba se levantó y asintió. 
 

―Sí, es lo mejor. Descansa, cuando esté tranquila yo te busco.
 

El bombero se acercó a ella poco a poco para no asustarla. Estaba destrozado por verla en ese estado.
 

―No sé qué te han hecho, Alba, pero lo siento. ―Acarició su mejilla con ternura―. Todo tiene solución, cariño. Todo. No hagas caso de aquellos que te hagan daño. ―Se frotó los cansados ojos de nuevo―. Te veo pronto, preciosa. Cuídate. No pienso rendirme.
 

Alba aceptó su tacto como último regalo, asintió y le abrió la puerta. 
 

―Adiós, Roberto. ―Penetró en sus profundos ojos― Adiós.
 

Le vio marchar sintiendo que una parte de su alma se iba con él. Era lo mejor, no podía soportar que otra persona cayera bajo la crueldad y maldad de su familia. No podría con ello.
 

Cerró la puerta, inclinó su cabeza hasta que su frente chocó con la madera. Sus puños cerrados golpeaban en silencio. No iba a permitir que nadie extraño a su entorno entrase a su vida. Sólo esperaba que las gemelas no la traicionaran. Sus lágrimas caían como gotas de lluvia sin apenas rozar su rostro. Al día siguiente se enteraría si eran o no de fiar, después de todo las noticias volaban. ¿Verdad?
 

 
 
  


CAPÍTULO 19
 

―¡Bájame ya! ―Edén colgaba como un costal de patatas en el hombro de su furioso vecino, que caminaba con paso firme y decidido por todo el boulevard. Odiaba que volviese a hacer eso.
 

Había entrado por la ventana de su habitación y en lugar de consolarla, por encontrarla llorando, él, como un energúmeno, se la había cargado al hombro.
 

Una nalgada provocó que elevara el rostro y jadeara. ¿Le había pegado? Se había atrevido a azotarla.
 

―Sigue pateando y te doy otra. ―Sean advirtió mientras avanzaba con paso firme sin ningún esfuerzo.
 

El verla llorar le había destrozado. Había estado un buen rato observándola desde su habitación. La joven sufría y tuvo miedo de no poder llegar a su corazón. Temía no saber consolarla. Tal vez, si se sentaba a su lado y escuchaba todo aquello que le causaba dolor, quizá funcionaría. También podía prometerle que en sus brazos se encontraría a salvo. 
 

Estaba a punto de salir cuando la escuchó declarar su amor. Comprendió que la tonta había decidido que prefería perderlo en vez de luchar a su lado. Sintió tanta furia en su cuerpo que salió de golpe de la habitación decidido a sacarla de esa casa.
 

«¡Se acabó!» Si, se acabó ese juego del gato y el ratón. El gato había saltado y el ratón estaba atrapado. Porque si la testaruda señorita Folyen pensaba que iba a espantarlo como a los peleles de su vida que habían salido huyendo, con él se equivocaba. Estaba loco de amor y enloquecido de furia; con él por perder su autocontrol; y con ella, por cabezota, por hacerle creer que era una mujer con agallas sin temor a enfrentarlo.
 

El establecimiento de comida rápida apareció a sus ojos. Sorpresivamente Edén había dejado de patear y se mantenía calladita. Más le valía que siguieran así. Se dirigió a la parte del autoservicio. ¿Le había dado vergüenza que los vieran besarse? ¿Qué la gente del pueblo se enterara que tenían algo? Ahora se atendría a las consecuencias de jugar con él. 
 

Se colocó detrás del último coche y con paciencia esperó a ser atendido. Escuchó pitazos de los coches de atrás. Se acomodó a su precioso saco, que murmuraba algo que no logró a escuchar por las risas de la gente que disfrutaban con aquel espectáculo. 
 

Todo el pueblo a estas alturas estaría enterado de la escena que se estaba llevando a cabo. La gente dentro del establecimiento estaba pegada a los cristales. Edén estaba roja de vergüenza de verse expuesta y en aquella situación. Sin embargo, también se sentía feliz porque el muy odioso, bruto y neandertal no atendía a razones. La había tomado y sin miramientos se la estaba llevando. Sabía que no tenía derecho a quejarse, mucho menos a sentirse ofendida, por eso, por el momento no habría represalias. 
 

―Diez hamburguesas de un euro, por favor. ―Sean ni siquiera esperó a que preguntaran. Comenzó su pedido―. Una bolsa grande de patatas fritas, aros de cebolla y… dos bebidas de manzana. 
 

―¿Señorita se encuentra bien? ―El dependiente tomó el pedido pero se sentía en la obligación de saber que la mujer no estaba siendo forzada o secuestrada. 
 

―La señorita está perfectamente y no merece postre. Así que no queremos, gracias. ―gruñó el detective.
 

―¿Señorita? ―Ignoró el cajero viendo a Edén colgando.
 

―Estoy bien. Haga caso a este pelmazo, que me estoy muriendo de hambre. ―La rubia estaba enfadada porque insinuaron que Sean podía hacerle daño. 
 

Era cierto que la sacó sin su permiso, pero se sentía a salvo con él, segura. Sabía que por muy furioso que estuviera jamás le haría daño. Esta era su venganza por querer deshacerse de él.
 

―Y quiero mi helado con M&M. ―Exigió, tentando su suerte. 
 

―Ni hablar, mujer. Tuviste tu oportunidad, una excelente. Ahora sin postre. ―Aclaró el detective.
 

Avanzaron hasta el lugar donde esperaba su pedido. Una vez servidos salieron del lugar, para perderse de nuevo en el camino. Las luces de los automóviles los iluminaban ofreciendo escenas hilarantes a los transeúntes. Él vestido de forma casual, arreglado para una verdadera cita; ella descalza, con un pantalón corto que apenas cubría su trasero, una camisa que le quedaba enorme y con su dignidad empotrada en la puerta de su casa. 
 

―Detective O’Connor. ―Héctor Slim detuvo su automóvil viendo aquella curiosa imagen―. ¡Baje ahora mismo a Edén! O lo detendré por desacato y abuso de autoridad.
 

―¡No! ―Siguió avanzando ignorando a su superior.
 

―¡Bájela, no me obligues a detenerte! ―Ordenó comenzando a enfadarse y mucho.
 

―No. ―Llegó al cruce y esperó a que el semáforo de peatones se pusiera en verde.
 

―¿Edén, este hombre te está llevando en contra de tu voluntad? ―El jefe de policía estaba abriendo la puerta de su automóvil. 
 

―La señorita Folyen está muy bien dónde está. Y le sugiero, señor, que no se meta, no esta vez. ―La furiosa mirada de Sean mostraba lo dispuesto que estaba de enfrentar al mismo diablo si era preciso.
 

―Hija, háblame, estas a salvo. ―Avanzó hacia ella.
 

―Eso Edén, dile que estás a salvo. De hecho, te propongo que le digas a qué juegas. ―Su voz era cada vez más ácida.
 

Edén bufó un momento miró al hombrecillo que siempre la había protegido. Lo sentía casi como su padre y no pudo evitar sonreírle. 
 

―Este pelmazo me ha invitado a cenar, pero me he torcido un tobillo y este guerrero se ha ofrecido a cargarme… a su manera. ―Explicó apoyando sus manos en la dura espalda del detective.
 

―¿Estás segura? ―Se acercó un poco más el hombre mayor―. Sabes que puedo traer a algunos hombres para rescatarte.
 

―No podría ni siquiera detenerme un huracán. ―bufó O’Connor.
 

―¡Por favor, mi amor! ―Jadeó la joven al sentir el furioso ajuste que le hicieron―. Me conoces mejor que nadie. ¿Tu crees que un bruto como este podría obligarme a hacer algo en contra de mi voluntad?
 

El comisario estudió la situación y luego asintió. Su chica favorita tenía razón, por supuesto que no era posible. Carraspeó y aleccionó.
 

―Detective, por si no lo sabe, los guerreros llevaban a las mujeres en brazos, no como un costal. Así que sea un poco más caballeroso y menos bruto. Pensaba que los hombres de la ciudad sabrían lo que pide una dama sin ir al extremo. 
 

―Exactamente, señor. Sé lo que se me pide, ahora si me disculpa, la luz ya está verde. ―Y se fue sin permitirle agregar nada más. «¿Con que amor?» Ya le enseñaría a quien le diría esos apelativos cariñosos.
 

 
 

 
 

Edén cayó de culo en el césped. Aún sentía la sangre en su cabeza y sus brazos estaban tensos por el esfuerzo de mantenerse levantada a cierta altura.
 

Sean abrió la bolsa, despedía el delicioso aroma de las hamburguesas recién hechas. Se dispuso a preparar una de las mesas del parque. Una vez que estaba todo listo, levantó a la damisela sin ningún esfuerzo y la sentó en una banca.
 

―¡Come! ―Ordenó en tono agrio.
 

―No tengo hambre, gracias. ―Se cruzó de brazos. No pensaba dirigirle la palabra. Es más de hecho en ese momento lo odiaba, lo odiaba tanto que estaba dispuesta a cortarle el corazón en cachitos y dárselo de comer a ese glotón. 
 

―No te pregunté si tenías hambre, te dije que comas. ―Gruñó con advertencia.
 

―Eres un tacaño. ¡Hamburguesas de un euro! ―Tomó una y se la lanzó a la cabeza, acertando de pleno.
 

―Si te hubieras portado como lo que se supone que eres y no como la avestruz que estás caracterizando, hubieras disfrutado de la cena que está disfrutando tu hermana en este momento y, que por cierto, cuesta un pulmón. 
 

―¡Háblale a la mano! ―Lo provocó extendiendo su palma hasta dejarla frente a su cara.
 

―Muy bien, mano. Entonces te voy a decir lo que le va a pasar a tu dueña si en menos de cinco minutos no come. Voy a colocarla en mi regazo y voy a azotarla como viene pidiéndome casi desde que nos conocemos. Después de eso, vamos a tener una charla, ella y yo, y vamos a dejar las cosas muy claras.
 

―¿Tu, azotarme a mí? ―Lo miró burlona.
 

―Sí, señora. Y créeme que lo voy a disfrutar, y mucho. ―Mordió su hamburguesa recorriéndola con la mirada. 
 

Estaba tan hermosa con su camisa puesta, ardía de deseos en quitársela y ver que escondía debajo de aquella prenda.
 

―¡No te atreverías! ―Se levantó indignada―. Eres un “hombre de honor”. 
 

La enorme mano la atrapó antes de que pudiera decir pío. Fue atraída al masculino cuerpo y puesta en su regazo. Lo siguiente que sintió fue la nalgada.
 

―¿Qué decías? ―El golpe no había sido duro, más bien una aleccionadora, caliente y lujuriosa nalgada. Una que llevaba conteniendo hacía mucho tiempo.
 

―¡Auxilio! ―Gritó la joven, recibiendo otra nalgada como castigo―. ¡Bruto! No sabes comportarte como un caballero.
 

Sean la levantó y la sentó en sus piernas obligándola a quedar pegada frente a él.
 

―No señorita Folyen, te están equivocando totalmente. Tú eres la que no sabe comportarse o eres un perfecto fraude. ―La retó. Sabiendo que la provocaba.
 

―¡Yo no soy un fraude! ―Estaba ofendida―. ¿Cómo te atreves a decirme algo así?
 

―¿Cómo te atreves a gritar que me amas y luego me mandas a tu hermana para jugar conmigo? ¿De eso se trata? ¿Vosotras jugáis encendiendo a un hombre y después la otra lo desilusiona? ¿Tengo que pensar que mi hermano corre peligro? 
 

Edén bajó la cabeza avergonzada. Cada una de las preguntas las merecía. Eran reproches que sabía que iban a llegar algún día. Pero no estaba dispuesta a permitir que Paraíso lo pasara mal, no por su culpa.
 

―No lo entiendes. ―Se bajó de sus piernas, tomó una patata se la metió en la boca.
 

―Debo pensar entonces que solo soy yo y que no sientes nada. ¿Que los besos que hemos compartido no significaron nada? 
 

Podía decir que sí, que lo era y poner fin a las cosas. De hecho, se dio cuenta que esa era la mejor oportunidad para hacerlo. Levantó su rostro mostrando su orgullo y desafiante respondió:
 

―¡No! Pero te vas a morir. ―Se tapó la boca dándose cuenta de la burrada que acaba de cometer. No, no quería estar ahí, con él, que le hacía olvidarse de todo, que la hacía claudicar y traicionarse a ella misma. 
 

Se levantó y echó a correr, marcando distancia escuchándolo gritar su nombre y gruñir. Sus piernas volaban alejándose. 
 

¿Qué se iba a morir? Sean se había quedado petrificado escuchando aquello, después la vio salir corriendo huyendo de él. Gruñó. «¡Ni hablar!» Gritó su nombre para que se detuviera. Al ser ignorado no lo pensó más y en menos de cinco zancadas se lanzó sobre ella atrapándola. Ambos cuerpos cayeron sobre el césped y rodaron. Él la protegía con su cuerpo. Cuando ambos pararon, él estaba sobre ella inmovilizando sus manos por encima de su cabeza.
 

―¿Tienes miedo de que muera? ―Preguntó confuso y apretó un poco más las delicadas muñecas para que dejase de luchar―. Deja de forcejear porque te harás daño y te voy a volver a azotar por hacerlo. ―Amenazó.
 

―Mi padre falleció dejando a mi madre desolada, sola. Ella jamás se recuperó y yo tampoco no lo haré si tu te mueres. ―Edén comenzó a llorar a borbotones.
 

Sean se enterneció y soltó solo un poco el agarre.
 

―Cariñó, es la ley de vida. ¿Pero porque me estas sepultando cuando aún sigo vivo? 
 

―¡Porque no quiero ser tu viuda! ―Gritó con desesperación.
 

―Para serlo, señorita Folyen, tendría que ver antes si vales lo suficiente como para que yo decida casarme contigo. 
 

―¿De qué hablas? ¡Soy una Folyen! Claro que lo valgo, idiota. 
 

―No me vale. ―Se encogió de hombros―. Hasta el momento, las Folyen sólo me han demostrado que son avestruces o como esos conejitos que se esconden en su madriguera. ―Negó valorando las cosas―. A mí me gustan las mujeres fuertes, que saben ir por lo que quieren, pero aquí no veo a ninguna. No creo que seas un buen modelo de esposa. 
 

―¿Yo? ¿Un avestruz? ―Edén sintió el genio saliendo―. Una Folyen jamás se esconde bajo tierra.
 

―No, lo hace peor. Manda a su hermana a despachar al idiota que está loco por ella, mientras llora como Magdalena ―comenzó a lloriquear imitándola―. Escuchando canciones de desamor y atiborrándose de chocolate o patatas fritas. Ah sí, y declarar su supuesto amor, pero no tiene los ovarios bien puestos como para luchar por él. Muy bien señorita Folyen, vuestro apellido avala el gran coraje que tiene. 
 

―¿Dudas de mi valor? ―Lo miró incrédula.
 

―¡Por supuesto! Hasta ahora has actuado a mis espaldas. Entraste a mi habitación como un ladrón, le diste a mi perro mis calcetines. Por no hablar que llevas puesta mi camisa de la suerte. Así que ni te molestes en negarlo. No eres frontal, no tienes las agallas necesarias para afrontar consecuencias. Dime, señorita Folyen. ¿Alguna vez has sentido ganas de fundirte con un hombre de verdad solo por amor?
 

El rostro de la mujer se sonrojó y miró hacia otro lado. Por supuesto que lo había sentido, de hecho lo sentía en ese momento.
 

―Eso no te interesa. ―susurró.
 

―¡Claro! Es la mejor respuesta, los cobardes evaden. 
 

―¡No lo soy! ―se quejó.
 

―Cobarde. ―Esta vez se levantó él―. Eres una cobarde, porque sabes que te mueres por estar a mi lado pero tomas como un pretexto a la muerte. Te voy a contar un secreto, Edén: Vivir y morir es parte de la vida misma, es algo que irremisiblemente va a pasar. No importa cómo nos fuimos de este mundo. Sino cómo lo vivimos. Puedes esconderte, pero estoy seguro que tu madre por lo menos sí tuvo agallas para amar. Afrontó una vida y crio a dos hijas. Huye Edén, escóndete en esa fortaleza en la que proteges tanto a tu corazón y llora, porque ésta es la parte que esperas tener. Si algo quieres de mí, esta vez tendrás que venir a por ello, sin miedos, sin más nada que con la bandera de tu rendición bien clara, decidida y ondeando alto. En ti dejo nuestro futuro, porque escucha esto: Tienes razón, ya estas llorando mi muerte porque acabas de asesinarme porque sin ti, yo no vivo. 
 

Sean no dijo nada más. Simplemente se marchó. Dejando el destino en las manos de la única mujer que podría amar. 
 

 
 
  


CAPÍTULO 20
 

Cobarde La palabra resonaba una y otra vez en su cabeza con aquel tono de reproche con el que lo había escuchado. Edén entró en su casa abatida. ¿En serio era una cobarde? Subió hasta llegar a su habitación.
 

No, no lo era. La muerte se llevaba a los que se amaban, dejando pura desolación a su paso. Era por eso por lo que su madre había sufrido tanto, porque no había podido superar aquello. ¿Entonces porqué sentía que algo estaba fallando en esa ecuación?
 

“No importa cómo nos fuimos de este mundo. Sino cómo lo vivimos” Las palabras se repetían como un eco, al ritmo de su corazón. «¿Cómo he vivido hasta ahora?»
 

Su hermana y ella habían logrado tantas cosas. Ahí, donde todos decidieron que ellas no podrían salir adelante lo lograron. Eran guerreras temerarias que habían tomado el futuro en sus manos y, contra todo pronóstico, lograron sus metas. Eran felices con sus éxitos pero, en el fondo, sabía que algo les había faltado.
 

Siempre se habían protegido. Juraron jamás enamorarse y nunca separarse. Pero ahora ya no estaba segura de aquello. Edén quería vivir, vivir de verdad, sin temor. ¿Podría hacerlo?
 

¿Estaría dispuesta a saber que aquel hombre murió sin haber vivido con él un día o los que fueran? No, se había equivocado de pregunta. La respuesta era. ¿Se lo perdonaría? Y volvió a negar. 
 

Quería una eternidad, no momentos ni recuerdos. Lo quería todo con él. Anhelaba un feliz para siempre, un final superior al de sus novelas románticas. 
 

―¿Por qué tendría que morir? ―Se preguntó. El destino les debía mucho a las hermanas. Era momento de cobrárselo.
 

¿Tendría el valor suficiente para bajar la bandera y rendirse? 
 

―¡No soy una avestruz! ―negó convencida―. Oh, Sean O’Connor, has despertado lo peor de mí. ¿Qué yo no soy suficiente para casarme contigo? ―Negó―. Me pedirás matrimonio, lo harás suplicando y me casaré contigo. Lo haré y todos los días te esperare con arroz y patatas. Hasta que aprendas que una Folyen es lo mejor que pasó en tu vida. 
 

¿Quería que fuera a él? Lo haría, pero no le permitiría dirigir las cosas. «¡Basta de contención y el perfecto control!» Ella tomaría lo que le diera la gana porque era suyo, lo había dicho. Se quitó la camisa y decidió organizar su plan. La última carta, su venganza final. 
 

 
 

 
 

El agua golpeada su fuerte espalda. Sus brazos le sostenían asentados en la pared. El chorro caía desde su cabeza hasta recorrer su duro cuerpo. Sus ojos cerrados rememorando la “cita” que habían tenido. 
 

Estaba tan desesperado por regresar a ella y demostrarle el amor que sentía por ella, que tuvo que hacer de tripas corazón y negarse hacerlo. Sabía que lo había seguido a distancia el camino a casa, caminando descalza. Se había reprochado por no llevarla en brazos y evitar cualquier tipo de lesión. En un momento de debilidad giró el rostro con intención de ir a por ella, pero reconoció, a pocos metros, el coche de la familia vecina. Con el rabillo del ojo vio como la invitaban a subir y ella aceptaba. Cuando el coche pasó a su lado sintió su mirada en el cristal, pero decidió ni siquiera girarse, porque si lo hacía le suplicaría como desesperado que se dieran una oportunidad. 
 

¿Cómo era posible que esa mujer sufriera por una pérdida? Si, la muerte rondaba todos los días, no solo a él, sino al mundo entero. Nadie se salvaba. El mismo había perdido a alguno de sus compañeros, pero no por eso iba a permitirse tener miedo de vivir. Estaba seguro que ese sentimiento llevaba enraizado en ella desde los primeros años de vida ¿De qué manera podría combatirlo? 
 

El también tenía miedo, pero no de morir, sino de tener una vida sin ella. La amaba con desesperación. Daba igual los días que llevasen de conocerse, un hombre sabía cuando una mujer lo había marcado a fuego, y él lo estaba. 
 

¿Podría vivir sabiendo que ella seguía con su vida pasando totalmente de él? ¿Era capaz de aceptar aquella locura? «No, joder, no y mil veces no». 
 

Pero si ella decidía que era mejor no arriesgarse a amar, no podría hacer nada. Él había dejado claras sus intenciones, ahora era momento en que aquella valkiria aguerrida tomara el toro por los cuernos y decidiera hasta dónde podrían ir. 
 

Golpeó con el puño cerrado los azulejos del baño, furioso, frustrado porque lo había calado tan profundo, Edén Folyen. Tanto que incluso ahora podía oler aquel delicioso aroma, uno que solo ella podría tener. Era tan fuerte y potente ese olor que una erección comenzó a despertar, exigiendo saciar aquella sed tan desesperada. Pero él quería saciarse en el cuerpo de la única que podría acogerlo.
 

Salió del baño distraído, aún enfadado consigo mismo, enredando la toalla a su cadera, cuando se dio cuenta que la luz de su habitación estaba apagada. ¿No la había encendido? Seguramente estaba tan enfadado que no la había encendido. Inhalo y aquel, peligroso y femenino, olor estaba aún más presente. Maldijo. No, esta vez no se permitiría olerla.
 

Encendió la luz pero la bombilla no funcionaba. Soltó el aire molesto, no tenía ganas de buscar otra, lo único que quería era dormir y olvidarse de aquel día. Estaba demasiado cansado y frustrado como para que todo eso le estuviera pasando. Iba a mandar todo al carajo, cuando escuchó música en la planta de abajo. Abrió la puerta del dormitorio y escuchó un sensual saxofón, comenzó a bajar poco a poco. 
 

El corazón se le atragantó cuando la vio. Ahí estaba de pie, terminando de encender la última vela que iluminaba tenuemente el salón, creando un ambiente íntimo. Vestía aquella camisa que le había robado, la misma que había llevado hacía un rato. Sin embargo su actitud derrotista había cambiado. Podía sentir a su guerrera, combativa y peligrosa permitiéndole admirarla, sabiendo que sus manos ardían por llegar hasta ella. 
 

―Verás ―Edén giró su rostro mientras soltaba su cabello dejando que cayera cual cascada―. Una Folyen, es mucho más que una avestruz. Nunca, jamás nos arrepentimos de lo que vivimos y por supuesto, ―esta vez giró su cuerpo entero quedando frente a él, descalza en la alfombra―, nunca huimos de nadie.
 

Sean no dijo ninguna palabra. Cruzó sus brazos, quería escuchar todo el discurso. «Ella estaba ahí». Se sentía pletórico de felicidad, pero aún faltaba algo y no pensaba hacer nada hasta escucharlo.
 

―Te casaras conmigo. ―Informó la joven―. Porque soy lo mejor que te pudo haber pasado, los dioses han sido magnánimos contigo. 
 

Un chasqueo de lengua, un suspiró y una negación acompañaron a los dos pasos que dio Sean, quedando dentro del círculo de velas que habían preparado para aquella ocasión. ¡Dios, estaba tan hermosa ahí, tan altiva y segura de ella misma, como aquel día que se habían conocido! 
 

―Pues no estoy muy seguro. ―Contuvo un gruñido al sentir los ojos de su mujer viendo su entrepierna y como algo trataba de salir a saludarla de forma descarada, traspasando la barrera de la toalla―. Dicen por ahí, que las Folyen son unas mariquitas, que le temen a la muerte y al amar. No se, yo necesito una mujer valiente que entienda que la vida es muerte y la muerte vida. Que no le prometo vivir una eternidad, pero si amarla toda una vida y el resto del tiempo. No quiero que me lloren en una tumba que aún no existe. Quiero que ría conmigo, que luchen conmigo, porque sólo tenemos una vida. Y planeo vivirla sin haberme perdido nada. 
 

―Ahora sé que el miedo no es malo. ―Debatió ella―. Malo es dejarse llevar por él y tener ataques de pánico. Pero también es de humanos, Detective. Creo que si un guerrero se levanta y sale a combatir después de eso, no se le puede juzgar de cobarde. ¿Cierto? ―Dio un paso hacia él. 
 

―Volver a la lucha. ―Fingió pensarlo y luego asintió―. Regresando con coraje, luchando codo a codo con su compañero, sin temor a la vida, saber que las cosas pasan y que juntos lo podremos superar. ―Asintió―. Podría ser.
 

Edén sonrió radiante.
 

―Entonces una Folyen es una excelente candidata para ser tu esposa. ―Sentenció triunfal. 
 

―Aun no veo esa bandera ondear y caer en rendición. ―Su voz era más ronca a cada minuto.
 

La joven hizo un mohín y se pegó en la frente. Comenzó a quitarse aquella camisa hasta dejarla caer al suelo. 
 

―Jo… der. ―Sean sintió la boca seca al ver a la sensual muchacha portando un delicioso sostén de encaje blancos, en conjunto con aquel tanga que le había regalado―. Dime que no traías eso puesto todo este tiempo. Por favor, dímelo ahora.
 

La señorita Folyen sonrió de forma maliciosa mientras miraba su toalla.
 

―Su turno señor O’Connor, ríndase a mí. 
 

―Ni hablar, solo me has entregado la camisa que robaste. Eso no se puede tomar como una bandera de rendición. ―Apretó los puños para no correr a ella y terminar rindiéndose por completo.
 

―Formalidades. ―Negó ella en tono decadente mientras, soltaba el sostén ondeándolo a su vista y dejándolo caer―. Quiero una rendición conjunta Detective, ¿Qué dices?
 

Sean se comenzó a reír. Con ella no había forma de ganar. Pero la amaba así, que el de arriba los amparara e iluminara. Él no quería a una mujer abnegada, quería a su guerrera, a esa que le plantaba cara, a la deliciosa bruja que se acerca a él y le arrancaba la toalla.
 

―Cásate conmigo ―exigió estrechándola entre sus brazos, dejando que sus cuerpos se sintieran por primera vez, piel con piel.
 

―Podría pensarlo, ―Las femeninas manos comenzaron a recorrerlo, a excitarlo sin piedad ninguna―. Vale, te haré el honor de casarte conmigo. De nada.
 

O’Connor la elevó obligándola a abrazarlo con sus piernas.
 

―Buena chica. ―La besó en los labios y sonrió―. ¿Sabes que puse en la casa cámaras de vigilancia conectadas a la comisaría?
 

―¿Qué? ―Edén lo miró horrorizada tapándose como pudo, buscando aquellos aparatos del demonio. La risa de su hombre le anunció que era una broma, una muy mala―. Oh, eres insufrible. ―Le pegó enfadada―. No debería casarme contigo.
 

―Pero lo harás, Señorita Folyen. Ahora dímelo.
 

―¿El qué? ―Simuló no saber de qué hablaba.
 

―Dilo, tú sabes lo que quiero escuchar.
 

―Vale. ¿En la cama o aquí? decide rápido porque se me está bajando la calentura. ¡Oye! ―Gritó cuando sintió la nalgada.
 

―Dímelo, esta vez estoy frente a ti. Dímelo.
 

―Te amo, Sean.
 

―Y yo te amo a ti, Edén Folyen. Mi valkiria de ojos azules, la bruja de mi corazón. Mi enemiga por vocación.
 

―Sean. ―Ella mordisqueó su oído.
 

―Dime.
 

―Cállate y hazme el amor.
 

―A sus órdenes señorita Folyen, a sus órdenes. 
 

 
 
  


EPÍLOGO.
 

Seis meses y un día después.
 

Edén miraba una y otra vez el papel donde le confirmaban sus sospechas. Se mordió el labio y sonrió, lo metió en el cuadernillo y bajó cantando; al mismo tiempo que le guiñaba un ojo a Alba, que por fin había aceptado unirse a una reunión.
 

Su amiga seguía con aquel semblante triste, pero después de meses de intentar sacarla de su casa para volver a socializar por fin lo había logrado. Menos mal que Ragadash contaba con un nuevo amigo. Nefarian, un perrito. Si es que se le podía llamar así. 
 

El animal no tenía rabo, era tuerto y, al igual que el otro, tenía calvas por todas partes, sin olvidar que sus pelos daban la impresión de ser peligrosas púas. Sin embargo, para la juguetera era una preciosidad. Y, si algo tenía claro, era que jamás le llevaría la contraria. 
 

Aunque aquel perro le daba repelús, le alegraba verla ilusionada con el nuevo miembro de la familia, que la ayudaba a salir de aquella pena que la mantenía distante aún... Ambos animales estaban sentados a sus costados, mientras revisaba el nuevo catálogo de Cómetelo, que incluía las nuevas adquisiciones.
 

―Te dije que me esperaras en la habitación. ―Sean tiró de su futura mujer, encerrándola entre sus brazos y llevándosela a una esquina―. Me muero por hacerte el amor.
 

―¿Cuántas manos tienes? ―Se quejó excitada. 
 

―Las que necesites para hacerte mía. ―Bajó las manos a su trasero estrujándolo.
 

Su hombre era todo lo que había soñado. Apasionado, caliente, demasiado viril, hecho que los mantenía ocupados en la cama, y fuera de ella durante bastante tiempo. Jamás se cansaría, pero, en momentos como ese, parecía un pulpo tocando y provocando sin darle cuartel. ¿Quién lo habría dicho? 
 

Tampoco podía olvidar que fascinada cumplía todas y cada una de esas demandas. Había aprendido que ante el amor, no importaba quien se rendía en una batalla, sino quien entregaba el corazón y era capaz de perdonar alguna falta. Ahora comprendía que era algo imprescindible por lo que valía la pena arriesgarse.
 

Pronto sus caricias la excitaron, lo que hizo que le permitiera morder, tocar y llegar más allá; lo deseaba tanto que no había poder suficiente que la obligara a negarlo. 
 

El toque de Sean era delicioso decadente y excesivamente convincente para una mujer tan obediente como la señorita Folyen. 
 

―Alba está en el salón. ―Respondió al beso caliente, hasta que comenzó a gemir―. Nos va a escuchar.
 

―No hagas ruido entonces. ―Sugirió el detective O’Connor. Moría de necesidad por reclamar una y otra vez a su guerrera. La amaba perdidamente. 
 

Desde aquella noche en que por fin se había entregado a él, todo había ido viento en popa. Sí, tenía mal genio, pero también era noble, y sabía en qué momento dejar atrás el orgullo. Sorteaban cada bache sin dificultad. La vida era demasiado buena, mejor de lo que había imaginado cuando cortejaba a su rubia peligrosa. 
 

Aunque llevaba tres días rara. Sabía que le estaba ocultando algo y ese día, cuando se fueran a la cama, se lo haría decir. No solo con una buena sesión de sexo fogoso y decadente, sino también mostrándole que antes que nada, una pareja confiaba cada una de sus preocupaciones y temores al otro. Para eso estaba él, para protegerla. 
 

―Van a llegar los demás ―advirtió al sentir las manos de su hombre subiendo su larga falda y colarse entre sus piernas.
 

―Sigo preguntándome, ¿por qué nos toca la noche del karaoke? ―gruñó Sean alejándose y tratando de recomponerse, aunque la evidencia de su excitación estaba más que clara en sus pantalones.
 

―No te quejes, además sabes que te lo compensare más tarde ―prometió sacando escote y agitándolo de un lado al otro, haciéndolo gruñir y atacarla de nuevo. 
 

―Si queréis, me voy. ―Alba apareció sonriéndoles sonrojada. Llevaba en brazos a sus dos bichitos.
 

Edén le tapó la boca a Sean. Conociéndole, estaba segura de que le propondría dar un paseo al perro y, ya de paso, avisar a los demás para que la acompañaran en lo que él le hacía el amor. No habría problema por eso, pero tenía algo planeado y no pensaba cancelarlo, sin importar lo caliente que estuviese. Así que negó, escapando de las manos masculinas.
 

―Claro que no, cielo. Venga que ya vamos nosotros. ―Avanzó a su lado y la dirigió a la sala, girando una vez el rostro para guiñarle un ojo, como una promesa de que más tarde le daría algo muy bueno. 
 

El timbre sonó y Sean suspiró resignado. La noche anterior había sido el bautizo de la hija de Noa, hoy era día de karaoke, quería a su mujer sin tanta fiesta ni nada que los interrumpiese y lo quería ya. 
 

Abrió la puerta y sonrió para recibir a los invitados, sabía que esta vez Ash y Noa no habían podido asistir y se les echaría de menos. Se habían convertido en una familia. El verdadero nombre del stripper llamado Acheron era ni más ni menos que Francisco, que había resultado ser no solo un amigo para las chicas, sino también para él y su hermano. Habían salido a jugar al billar en más ocasiones que con otro amigo. Podía confiar en él en cuanto a la seguridad de Edén, era un gran hombre que esperaba de verdad encontrase una pareja adecuada. 
 

―Jonas, Paraíso… ―Sus ojos se iluminaron al ver su famosa tarta de queso con zarzamora en las manos―. Querida cuñada, es un placer tenerte en mi casa. 
 

―Siempre que te mantenga bien comido, tú estás feliz. Eres un cuñado taaaan fácil ―sonrió y le guiñó un ojo―. Por eso te quiero. 
 

El detective sonrió divertido. Ambos habían comenzado con cierta muletilla, si tenían en cuenta aquella triquiñuela del intercambio, pero Paraíso era encantadora, y dos días después de aquel suceso, después de que Edén aclarara con su hermana las cosas y le pidiera perdón, por fin se habían conocido y sentado a hablar animadamente, soltándose pullas y bromas conjuntas. Después de todo, esa cena les había unido de cierta manera, creando un lazo entre ambos, convirtiéndolos en cómplices y muy buenos amigos. 
 

―¡Esto es injusto! ¿Sabes el tiempo que me costó que me confesara que me quería a mí? ―se quejó Jonas. Paraíso lo besó. 
 

―Cuñado, basta de quejarse. Las Folyen no somos fáciles, pero una vez que nos habéis conseguido míranos, estamos perdidas sin vosotros. ―Dijo Edén mirando enamorada a Sean. 
 

Por fin había aprendido a vivir junto a ese maravilloso detective, pero de verdad. Miles de cosas malas pasaban, pero las buenas eran las que dejaban huellas. Sus miedos se habían quedado relegados atrás. Ahora miraba al presente, uno maravilloso.
 

―Te quiero con locura y con desesperación, vaquero. Así que deja esos celos ya. ―Una vez aclarado, la gemela y mujer de su hermano miró a Alba interesándose por el nuevo bicho―. ¿Cómo se llama la nueva fiera?
 

―Nefarian ―Contestó Alba orgullosa, mostrándolo como si fuera lo más hermoso y delicado en el mundo. El perro miraba a todos entre nerviosos temblores, aún tenía que trabajar mucho con él para que confiase en las personas, hasta ahora sólo el carácter bondadoso de su dueña, conseguía calmarlo―. ¿A que es hermoso? ―Lo acarició como una madre emocionada con su retoño. 
 

―Hermoso, Alba ―mintió Sean. 
 

Esa pequeña hada de cabellera rosa se le había metido en el corazón, Edén había estado angustiada meses atrás tratando de sacarla de una terrible depresión. Las hermanas habían hablado con ella, mientras que Jonas y él la habían intentado convencer de que no todo el que se le acercase lo haría por algo más que lograr su cariño. Había costado mucho sacarla del mundo de sombras en el que se hallaba hundida. Ahora se sentía protector, como si fuera su hermano mayor y haría todo lo que pudiera por verla feliz, incluido enamorándose de sus monstruitos, si eso la hacía sonreír. 
 

―Venga a sentarse, es hora del karaoke ―Decidida, Edén se acercó al bombero, su cuñado, y sonrió inocente―. Tú eres el maestro de ceremonias, ya sabes que eso de cantar...―Fingió un escalofríos.
 

Jonas la miró y, fingiendo no escuchar, usó su pose de single star.
 

―No hay problema, yo puedo romper el hielo. ¿Qué queréis que cante? ―Atrapó a su mujer y la besó―. Qué quiere mi cereza que le cante hoy. 
 

Paraíso lo miró y lo besó con ternura. Sentía la mirada suplicante de todos para invitarlo a no hacerlo
 

―Mejor preséntanos, vaquero. Nosotros haremos el trabajo duro. ―Lo besó otra vez, para suavizar el golpe.
 

Alba, preparada para esa clase de desafortunados momentos, después de que Jonas intentó cantar en su casa, comenzó a ponerse los tapones para cubrir los tímpanos y preparar a sus bichitos.
 

―Si él canta mis bebes se van a enfermar, ―y enfatizó mirando a su pobre gato―. Raggy no se recuperó tan fácil, después de escuchar eso. 
 

Sean divertido abrazó a la diminuta mujer y negó rotundo. 
 

―No canta, confía en mí.
 

Edén se comenzó a reír y le entregó a Jonas la carpeta.
 

―Venga, maestro de ceremonias, ―lo invitó a comenzar―. Abre el karaoke con tu entusiasta discurso.
 

La primogénita gemela Folyen había encontrado en su cuñado, el bombero, un gran aliado. El tipo había resultado ser de lo más divertido, tenía un gran sentido del humor, era noble, sabía escuchar y estaba perdidamente enamorado de su hermana. Algo que le había ganado muchas estrellitas, hasta convertirlo en una persona importante y confiable para ella. Habían creado lazos de confianza y camaradería, por lo que le iba a confiar una misión importante. 
 

Jonas suspiró en teatral rendición.
 

―Pobre de mí, que nadie me quiere. ―Tomó la carpeta y cogió el micrófono. Cuando leyó lo que ponía en la carpeta se le cayó al suelo de la impresión, miró incrédulo a su cuñada―. ¿Estás segura de que quieras que lea esto? Creo que La cucaracha no es una canción adecuada para las pobres orejas de los animalitos de Alba. Podrían sacudirse de la impresión.
 

Edén puso los ojos en blanco se acercó a Paraíso preocupada.
 

―Ñumi Ñumi ―se quejó―. Tanto amor le está haciendo daño, mira lo que hace.
 

Sean miro impaciente a su hermano, entre más pronto comenzarán, más pronto terminaría la velada.
 

―Anda comienza y evita cantar, haznos un favor a todos. ―Negó divertido al ver a las hermanas cuchicheando, conociéndolas no estarían diciendo nada bueno. Y al parecer cierta personita gótica pensaba lo mismo, pues empezaba a salir huyendo a hurtadillas―. Alba no salgas huyendo que aquí estamos todos en el mismo costal, hasta tus bichitos.
 

La diminuta mujercita suspiró y regresó a su asiento resignada. Casi había escapado. 
 

―Vale, pero conste que si no pueden dormir o aúllan toda la noche, os los traigo, que esto no es mi culpa.
 

Jonas miró a todos divertido y recuperó el micro.
 

―Está bien. Está bien. Hagámoslo a lo grande. ―Carraspeó, miró a su mujer y le hizo un gesto para que lo acompañara―. Primero lo primero, cereza, tú a mi vera. Para que hagas los coros.
 

Paraíso se rio, sin poder evitarlo y se colocó junto a él. Su novio abrió lo que sostenía en sus manos y se lo mostró a su novia. Ella miró la carpeta y dijo: 
 

―¡La leche! 
 

Jonas observó a su audiencia, apretando a su mujer contra él, para que no dijera nada más. Lo que venía era algo muy interesante. Ya lo estaba disfrutando por dentro y le quemaban la garganta por la necesidad compartirlo.
 

―Señores, señoras. Ladys and Gentleman, esta noche tengo el honor de presentarles a nuestra querida Edén Folyen, que cantará una canción muy especial ―Miró a su mujer, después a la aludida y a su hermano―. La canción de: ¡Estoy embarazada! Un aplauso para nuestra estrella principal. 
 

Paraíso empezó a aplaudir emocionada, mirando a su hermana con ojos radiantes de ilusión.
 

Sean, que estaba en ese momento sacando la bandeja con los bocadillos previamente preparados la dejó caer, digiriendo la información. Dirigió sus ojos a Edén, que lo miraba aguantando la respiración, esperando una reacción, y ahí estaba él embobado y paralizado mirando a su mujer y escuchando los coros de risas a su alrededor. 
 

Elevó una ceja en interrogante y ella asintió.
 

Sonrió radiante y henchido de orgullo, poco le importaron los testigos y las burlas que su hermano hacía, y mucho menos los ladridos del ruinoso perro; solo importaba ella, con su luz y sus rabietas. 
 

―¿Es en serio? ―preguntó emocionado, extasiado.
 

―¿Tu qué crees señor Folyen? 
 

―De eso nada, señorita Folyen, mañana mismo vamos con el jefe Slim y nos casamos a la de ya. 
 

Habían postergado la boda para que ambas parejas se casaran el mismo día, pero Paraíso se mantenía sin decidirse a decir el sí y el cuándo. Hasta ahora había sido del todo paciente teniendo a Edén a su lado, pero, visto lo visto, se les acababan los planes. Era un hombre de honor, y la tendría con todas leyes. Después de todo era su derecho, y no permitiría que le llevara la contraria. 
 

Edén respondió con un beso lleno de pasión y altanería, de entrega y candor. Por supuesto que se casaría, porque ahora sabía que no importaba que no fuese el mismo día de su hermana, porque esa unión mística que habían tenido desde el momento de ser concebidas no las iba a alejar jamás. 
 

Alba se comenzó a reír emocionada. Estaba feliz por ellos, porque habían encontrado el amor. Eran una pareja encantadora que la cuidaba y mimaba, haciéndole creer que las cosas podían ser mejor para ella. 
 

―¡Un niño! ―Saltó emocionada, dirigiéndose a la cocina y sacando un bote blanco del frigorífico―. Un brindis con leche, venga que es de mala suerte no hacerlo, después de esta noticia.
 

Paraíso se apresuró a repartir las copas, miró a su hombre y sus ojos brillaron llenos de emoción.
 

―¡Un bebé! ¡Vamos a tener un bebé! Pienso robárselo todos los días para mí. 
 

Jonas la miró con curiosidad. 
 

―¿Estás diciendo lo que creo? ¿Quieres que tengamos uno? 
 

Paraíso lo miró con ojos chispeantes.
 

―Hoy no... 
 

―Mañana. ―Terminó él y los dos se partieron de risa. Jonas se dirigió a su hermano―. Felicidades, Sean. ¡Yo seré el padrino!
 

Sean besaba a su mujer con pasión y total adoración. Se separó de ella y tomó la copa llena de leche que le ofrecían. Sus ojos despedían luz, como si se trata de fuegos artificiales. Quería compartir aquella noticia con el mundo. 
 

―Serás el padrino por supuesto, aunque Acheron va a querer matarnos.
 

 Alba miraba a su familia, emocionada. Con ellos se sentía segura y a salvo.
 

―Bueno, pues yo seré tía. ―Anunció ilusionada.
 

―Oh no. ―Edén los miró a todos misteriosa, como si supiera algo que el resto desconocía. Sonrió disfrutando de la expectación y abrazando a su amiga confesó― Según este test que me hizo el médico… ―Los observó disfrutando del suspenso en que los tenía―. Vienen dos.
 

Paraíso empezó a saltar emocionada. 
 

―Dos. Dos. Dos. Folyen uno y Folyen dos. Más te vale que hayas hecho niñas, Sean. Esta familia es matriarcal. ¿Verdad, vaquero? 
 

―Lo que tú digas, cereza. Lo que tú digas. ―Brindó con su copa, frente a su hermano―. ¡Por el semental O'Connor!
 

Sean negó mirando satisfecho, enamorado y perdidamente loco de amor por esa vida que se gestaba en el interior de su mujer.
 

―No, no brindes por mí, hazlo por ella. Por estas hermanas que nos han hecho volver a vivir, porque yo hasta que no la conocí no lo hacía. Hazlo por ese bendito momento en que una deliciosa mujer se puso en mi camino y me robo el corazón. O mejor, hazlo por el destino que entretejía nuestra historia, trayéndonos a este momento, para confirmar que soy el hombre más afortunado, con la mujer perfecta a mi lado. Y Edén, pienso quedarme toda la vida a tu lado. 
 

Edén lo miró emocionada, sintió una lágrima asomar, pero se negó a dejarla salir. Miró a su familia, faltaban algunos miembros, pero estaba segura de que pronto tendrían más miembros incluidos en ella. Y por fin posó los ojos en su hermana.
 

―Espero disculpen mi brindis, pero ahora mismo quisiera hacer un brindis especial. Esta vez brindo por mi Ñumi Ñumi, porque sin ella no hubiera podido llegar tan lejos, porque ha sido mi compañera infatigable, mi segunda mitad. La aliada perfecta en un mundo imperfecto, porque si no hubiera sido por ella no hubiera llegado a donde estoy. Brindo por ese lazo único que compartimos y que hoy también comparten estos pequeños que llevo en mi seno. Brindo por ti hermana, porque eres lo mejor, y sin ti no soy nada. ―Sonrió a su gemela y declaró―. Te quiero
 

Paraíso corrió a achucharla, olvidando su copa.
 

―Te quiero, Ñam Ñam. Eres la mejor y estoy muy orgullosa de ti.
 

Un momento después Sean las abrazaba a ambas. Había descubierto que ese cariño que se tenían era único y esperaba jamás se deshiciera. 
 

Edén lo miró enamorada y él bajó a sus labios y la besó.
 

―Te amo tanto ―susurró ella― que siempre voy a agradecer que hayas regresado por mí, y hubieras tenido tanta paciencia. 
 

―No vas a poder alejarte de mí, preciosa. Eres mía.
 

―¿Ya me vas a decir cómo nos sabes diferenciar?
 

El detective O’Connor se comenzó a reír.
 

―Cuarenta y nueve pecas, hermosa y deliciosa. Cuarenta y nueve pecas.
 

Las dos parejas estaban ahí disfrutando de aquel cuadro tan suyo. Hombres valientes y enamorados que harían todo por sus bellas mujeres. Las gemelas Folyen habían aprendido que en la guerra y el amor todo se vale, pero que, cuando luchas en una guerra contra el amor, no hay rendición más deliciosa que la de caer rendido en los brazos del otro. 
 

Ahora tenían que festejar la buena nueva, se olvidaron del por qué era esa reunión y comenzaron a hablar de todo lo que tenían que planear. 
 

Ambos hermanos miraban orgullosos a sus mujeres. Ellos, que habían jurado que eso del matrimonio no era para los O’Connor, estaban esperando de forma paciente que por fin ellas decidieran a dar «el sí quiero» frente a un juez.
 

Las gemelas sintieron como aquellas miradas giraron sus rostros y sonrieron. Dos gotas de agua, idénticas y vivaces. Un trato roto porque era imposible de cumplir, por lo menos con los O’Connor, que les habían demostrado que al amor no hay que temerlo sino vivirlo. Habían aprendido a entregarse sin reservas y el destino por fin había pagado aquella deuda.
 

Ahora les tocaba disfrutar y vivir. Porque ¿qué es la vida sino un instante? 
 

 
 

 
 

Nadie se dio cuenta que alguien se había escabullido y salía de la casa. Alba les dejó disfrutar de su intimidad, ya había robado bastante del cariño y amor que se respiraba en aquel ambiente. Se sentía ligera, como hacía mucho que no lo hacía. 
 

La noche era clara y estrellada. Por primera vez sentía envidia por la felicidad que irradiaban aquellas parejas y a la que jamás podría aspirar. 
 

―En fin Raggy y Nefy, vamos a tener una familia grande. Dos bebés. A lo mejor soy madrina de uno. ¿Qué pensáis? ―Sus manos estaban ocupadas con el gato en sus brazos y el perro lo llevaba con su correa. El felino no se había vuelto a escapar de ella, daba igual que lo sacara a la calle, el animal había decidido quedarse y una vez más lo demostraba ronroneando entre sus brazos. El perro avanzaba contento de dar un paseo, olisqueando por todos lados, pero siempre atento a su ama.
 

―¿Dónde crees que vas? ―Preguntó la voz ronca de Roberto, que estaba apoyado contra la pared observándola―. La fiesta no ha terminado, Alba. ―Se incorporó acercándose a ella, acariciando al descuido a sus animales―. ¿Estás huyendo de mí? ¿Otra vez?
 

Alba se sonrojó, por supuesto que intentaba huir de él por todos los medios, pero no era fácil. No cuando su cuerpo se negaba a moverse y sus brazos estaban a punto de soltar al felino para aferrarse al cuello del hombre que amaba.
 

―Me parece que la noche ha terminado. ―Bajó su rostro para que no viera lo que la afectaba su sola presencia―. Creo que es mejor que te vayas.
 

―No pienso hacerlo, Alba. Llevas esquivándome demasiado tiempo y me he hartado de este juego del gato y el ratón. No lo aguanto más. ―La miró con anhelo―. Solo quiero una oportunidad, solo una. ¿Por qué sigues huyendo?
 

Alba sintió su dolor, aquella zozobra en el timbre de su voz y, sin poder evitarlo, lo miró a los ojos mostrando aquel terrible anhelo de estar con él. Pero el miedo a que la traicionaran la tenía atemorizada. No quería dañarlo bajo ninguna circunstancia, pero no podía confiar, no después de saber lo que su familia era capaz de hacer. 
 

―Si descubres que en esa cita no soy lo que tú quieres ¿me dejarás en paz? ―Se sorprendió al escucharse. «Se supone que tenías que rechazarlo y dejarle claro que te deje en paz». Bueno, pensándolo bien no era mala idea. Contaba con las hermanas Folyen y sus diabólicas ideas. Podría con esto…. ¿Cierto?
 

―Acepto el reto. Pero si no logras asustarme, tendrás una segunda cita conmigo y no te cerrarás en banda ni te ocultarás. ¿Hay trato?
 

El perro ladró aceptando y el gato la observó retándola a que se mantuviera firme. 
 

En cambio, su mente le advirtió que estaba a punto de caer en una trampa peligrosa. Sin embargo, en un arranque de valor, elevó el mentón y estirándose entera para parecer más alta, cosa que no era, asintió agitando la cabeza. 
 

Vio su mano un momento con temor, le asustaba tanto aquel contacto por qué lo anhelaba como la vida misma. Después de haber dormido con él aquel día, no había logrado volver a hacerlo sin sentir que algo le faltaba en su cama. Por no hablar de la excitación que le producía el olor a quemado que tanto le recordaba a él. Sabía que estaba esperando a que aceptara el trato así que se mordió los labios y la estrechó. 
 

La electricidad que sintió en el momento del contacto fue mágica. Sus ojos lo encontraron y su boca se secó. El mundo quedó reducido a ellos dos como únicos pobladores de un planeta ajeno a todos.
 

―Trato. ―Rezó en ese momento para que no la afectara su presencia y que no notara como su corazón bombeaba con furia para salir y proclamarlo su dueño. Porque la había derretido, estaba a un segundo de correr a él suplicándole que la amara y que la ayudara a cauterizar aquellas heridas. 
 

Dos personas estaban hilvanando su destino nuevamente. Una guerra de voluntades comenzaba a cernirse sobre un pequeño pueblo llamado Siempreverde, donde el amor pulula en el aire. 
 

Pero eso es otra historia, una que se tiene que contar en otra página. 
 

Fin
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CAPERUCITA ROJA

Katia se ve obligada a ir al bar “La Casa de la Abuela” para surtir un pedido del arrogante e irresistible dueño, por el que todas las ciudadanas de Nunca Jamás babean, todas excepto ella, sin embargo encontrarse a solas en su territorio la hacen sentir la presa del Lobo Feroz.

Para Logan han pasado trece largos y horrorosos años cantando a la luna llena, esperando a que su compañera la dulce Caperucita Roja.

¿Será capaz de hacerla caer en la más deliciosa de las rendiciones en una noche donde los cantos y celo nocturnos pueden desatar las más candentes pasiones?

 

BLANCANIEVES

Huyendo de nuevo de su madrastra Blancanieves hace caso a la recomendación de su amiga y decide internarse en el Bosque Encantado hasta llegar a la Mina abandonada de los Siete Enanos. Su sorpresa será encontrar una mansión y en ella a un jardinero sensual que está dispuesto a cuidar de ella de diversas y deliciosas formas.

Los siete enanos por fin encuentran la visita de una mujer inesperada, sintiendo la necesidad de hacerla su compañera la introducirán en un mundo de placer, seducción y sensualidad sin fin hasta que ella pueda aceptar a los siete como una unidad total.

 

PINOCHO

Estrella el Hada Azul, después de abandonar su cargo al enterarse que el primer deseo que cumplió no salió como esperaba, cansada de tratar de enmendar el daño buscando a quién perjudicó decide dejar su puesto y vivir entre los humanos.

Todo en su vida va bien hasta que recibe una invitación y ahí conoce al único hombre que inflama su pasión desde el primer vistazo.

El antaño muñeco de madera ahora convertido en un adonis y en el hombre más amargado y vengativo, busca con desesperación a la mujer que le destrozó la vida, preparando la más decadente y sensual de las venganzas. 

 
 
  


 

EL BESO DE MARFIL

(SAGA BESOS EN NOCHE DE LUNA AZUL No. 1
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Un beso le dio vida y una maldición lo condenó a una tortura. Enviando a un mundo desconocido y aterrador Olaf busca desesperado a la mujer que tiene la llave para liberarlo de su condena. La única que el destino ha marcado como suya.

¿Podrá perdonarla después de atestiguar su traición?

Iris Rickew está segura de que algo está mal con ella ya que es incapaz de amar. Hasta que conoce a un misterioso escultor que le hace sentir una fascinación y atracción sin igual.

Dos seres unidos por la Luna Azul enlazados por una maldición. Un mundo interdimensional espera para hacer justicia.

¿Será el amor suficiente para escapar de un cruel destino? 
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ACERCA DE LA AUTORA

 

[image: Foto002_0112.jpg]Gabriela Orendain Díaz escribe bajo los pseudónimos de Naitora McLine/ Ailin Skye. De origen mexicano nació en la Ciudad de México, donde creció y vivió con sus padres y abuelos.

La figura más importante y que la hará enamorarse de las letras es su abuelo D. Francisco Díaz, que no dudó en crear para ella un mundo de cuentos, letras y páginas. Lugar donde disfrutó y vivió los momentos más felices de su infancia. Mundo en el que en su ya ahora vida adulta se recrea y vive.

Su vida dio un giro haciéndola cruzar el gran charco para alcanzar un sueño. Y ya viviendo en España comenzará a prepararse como escritora.

Recientemente ha escrito su primera saga bajo el pseudónimo de Naitora como coautora, trabajando en conjunto con Verónica Thorné. Juntas llevan Las cuatro atalayas con los libros El amor de Bjorn y La pasión de Dammant.

De forma individual y bajo el seudónimo de Ailin Skye sacó una antología de cuentos eróticos; Érase una vez. Posteriormente comenzó una saga romántica/fantástica. Dando a conocer su primer volumen: El beso de marfil. Actualmente está trabajando en más proyectos de los que pronto estaremos disfrutando. 

 
 
  


 

Síguela en su página de Facebook

https://www.facebook.com/pages/Ailin-Skye-Escritora/683122791759653

 

En Twitter

https://twitter.com/AilinSkye

 

¿Quieres conocer de primera mano sus próximas obras? Síguela en su página oficial.

http://ailinskye.jimdo.com/
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